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Refugiados, 
tragedia insostenible 

L a tragedia que sufre la población siria desde hace más
de cuatro años ha cruzado al fin las puertas de Eu-
ropa. Este verano hemos visto cómo la pasividad, la

inhibición y la fallida acción internacional tanto en el te-
rreno diplomático como político o militar, han agravado
la situación. La letárgica condena que entraña la vida en
un campo de refugiados en Oriente Próximo ha llevado a
muchos sirios a buscar una alternativa en Europa, a pesar
del riesgo que ello supone. Si tenemos en cuenta que en la
región viven, además, algunos de los más antiguos refu-
giados del mundo –los palestinos refugiados desde 1948,
muchos de ellos convertidos ahora en apátridas doble-
mente refugiados– la situación es insostenible. 
Europa ha abordado la llegada de refugiados desde las cos-
tas libias o Turquía de forma fragmentada e improvisada.
La supuesta unión europea se ha desvanecido ante el re-
gateo casi indecente por disminuir la cuota nacional de re-
fugiados asignada, por los cierres de fronteras y el levan-
tamiento de muros, y por el trato inhumano dado en
ocasiones a las víctimas de una violencia extrema. El pa-
rapeto mediático organizado en torno a la crisis ha sido
más vergonzante que informativo, incapaz de reflejar la re-
alidad diversa de estas personas, envueltas ineludiblemente
en la miseria del refugiado. Huyen del terrorismo, decían,
omitiendo que resulta difícil escapar del territorio contro-
lado por Daesh, que los barriles de explosivos lanzados por
el régimen sobre la población civil hacen la vida en zonas
de Siria insoportable. En un perfecto inglés, muchos refu-
giados intentaban contarlo, pero apenas se les escuchaba.
Resulta más simple visualizar un solo villano, simplificar
el relato sin profundizar en las raíces del conflicto, una re-
vuelta silenciada por una represión brutal.
Los actores externos, que han contribuido a envenenar la
situación, empezando por los poderes regionales, han se-
guido actuando de forma unilateral. Algunos bombar-
dean ahora posiciones de Daesh con presencia de yiha-
distas connacionales, por temor a que retornen y atenten
en su suelo. Intereses propios, es la máxima. Estados Uni-
dos entrena y arma a los denominados rebeldes modera-

dos sin una estrategia política coherente. Por su lado, un
Irán fortalecido por el acuerdo nuclear sigue apoyando a
Al Assad, cuyo ejército se ve desbordado por múltiples mi-
licias procedentes de Hezbolá e Irán, que escapan cada
vez más a su control. Rusia, por su parte, ataca principal-
mente posiciones rebeldes y eventualmente a Daesh, cons-
ciente de que en el pulso con Estados Unidos parte con
una ventaja: el deseo demostrado de inhibirse por parte
de la Administración Obama y la falta de un plan para Si-
ria. Un hecho que Moscú quiere capitalizar aumentando
su influencia sobre el régimen de Damasco; de ahí el apo-
yo militar y armamentístico de los últimos días. Rusia pre-
tende sacar importantes réditos: priorizar a la oposición
“domesticada”, dominar los tempos y escalonar la salida
progresiva de Al Assad, además de mantener elementos
del régimen ligados a Moscú. Recuperaría la iniciativa di-
plomática, garantizaría su presencia estratégica y sus alian-
zas políticas y comerciales en el Mediterráneo, al tiempo
que ganaría el pulso internacional a Washington. 
Sin embargo, la intromisión rusa puede acarrear una
contraescalada militar de Estados Unidos, Turquía, Ara-
bia Saudí o Catar, favorables a unos u otros de los re-
beldes. Más armamento, más bombardeos y más vio-
lencia difícilmente romperán el statu quo militar,
mientras la bestia yihadista seguirá creciendo, alimen-
tándose de las armas que transitan por el territorio, del
enquistamiento de la balanza de fuerzas en el campo de
batalla y de la dispersión de esfuerzos. 
Mientras los actores en liza sigan percibiendo Siria como
un juego de suma cero, todos saldrán perdiendo, sobre to-
do los sirios. Es imprescindible actuar en tres ámbitos si-
multáneos: coordinar una estrategia contundente contra
Daesh, reactivar la iniciativa diplomática desde una pers-
pectiva siria y abordar la crisis humanitaria con medios,
honestidad y empatía. Deslocalizar fronteras, trasladar la
responsabilidad a los países vecinos, atizar los resortes de
la violencia solo nos hace más cómplices de la barbarie.
La crisis de los refugiados es la constatación de lo inevita-
ble, lo previsible, lo insoportable de nuestro fracaso. ■
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Tras semanas de discusio-
nes, la Unión Europea

(UE) consiguió el 24 de sep-
tiembre dar luz verde al plan
diseñado por la Comisión
Europea para acoger a miles
de refugiados, sobre todo de
Siria. En concreto, se aprobó
la reubicación –finalmente
sin cuotas obligatorias– de
hasta 120.000 refugiados lle-
gados a Italia y Grecia en un
plazo de dos años en el con-
junto de los Estados miem-
bros. La medida, sin embar-
go, es un parche para
encauzar la gestión de los re-
fugiados que, a falta de una
política común de asilo, está
sacudiendo los cimientos de
Europa. 

La lenta reacción de las
autoridades europeas y la
cicatería de algunos países
ante la mayor crisis de refu-
giados desde la Segunda
Guerra mundial ponen en
duda los valores fundamen-
tales de la UE, así como la
solidaridad y liderazgo que
se le presupone en cuestio-
nes humanitarias. 

Además, la crisis abre una
brecha entre los países del
Oeste y Este de Europa. Re-
pública Checa, Eslovaquia,
Rumanía y Hungría, país es-
pecialmente beligerante
contra los refugiados, vota-
ron en contra del acuerdo de
reubicación. 

Ante la certeza de que los
refugiados seguirán llegan-
do, el Consejo Europeo apro-
bó aumentar los fondos de
asistencia humanitaria y de
apoyo a los países en el Le-
vante mediterráneo que ya
acogen a cuatro millones de
refugiados sirios y, por otra

parte, estudiar el refuerzo de
las fronteras –hasta ahora
competencia de los Estados–
con una política común. 

El conservador Partido
Justicia y Desarrollo

(PJD) obtuvo el mayor por-
centaje de votos (25,6 %) en
las elecciones locales y regio-
nales celebradas en Marrue-
cos a principios de septiem-
bre.  El partido del jefe de
gobierno marroquí, Abdelilá
Benkiran, no solo supera así
su primera prueba electoral
tras ganar las legislativas ha-
ce tres años, sino que conso-
lida su poder político en el
reino alauí, donde pasará a
gobernar en Rabat, Marra-
kech, Agadir, Tánger y Fez.  

El segundo partido más vo-
tado (19,4%) fue el opositor
Partido Autenticidad y Mo-
dernidad (PAM), laico y pró-
ximo a la casa real. Por su
parte, el Movimiento 20 de
Febrero, surgido de las movi-
lizaciones de la Primavera
Árabe, hizo un llamamiento
al voto nulo ante la falta de
cambios en el país y las limi-
taciones de los mandatos de
los representantes locales.

Los egipcios podrían ver
en un futuro próximo

una mejora en su calidad de
vida tras el descubrimiento
en su costa del mayor yaci-
miento de gas del Medite-
rráneo. 

La petrolera italiana ENI,
que hacía prospecciones

desde 2014 a 200 kilómetros
de la costa egipcia, anunció a
finales de agosto el descubri-
miento de un yacimiento,
bautizado como Zohr, que
podría suministrar hasta
850.000 millones de metros
cúbicos de gas. La explota-
ción correría a cargo de ENI,
que ya es el principal sumi-
nistrador de hidrocarburos
de Egipto, y la empresa pú-
blica egipcia.  

Según el ministerio del Pe-
tróleo egipcio, en cuatro
años la infraestructura po-
dría estar plenamente opera-
tiva, aunque los expertos du-
dan de que en un plazo tan
corto pueda asegurarse una
buena distribución por todo
el país. 

Sea como fuere, lo cierto es
que se trata de una buena
noticia para el presidente Al
Sisi, que hace pivotar su
mandato presidencial sobre
la estabilidad, la seguridad y
la recuperación económica
del país.  

La destitución del jefe de
los servicios secretos ar-

gelinos, el septuagenario ge-
neral Mohamed Mediène
(Tawfik), allana el camino a
la sucesión del presidente
Abdelaziz Buteflika, de 78
años. Al frente de los servi-
cios secretos durante 25
años, Tawfik era tan podero-
so que se le conocía como
“Dios de Argelia” o “Hacedor
de Reyes”, y era notorio que
mantenía una pugna de po-
der contra el gobierno y el
ejército. Su retirada parece li-
berar por completo las ma-
nos del actual gobierno para

designar a un posible suce-
sor para las próximas elec-
ciones presidenciales, que
deberían celebrarse en 2019,
coincidiendo con el fin del
cuarto mandato de Buteflika.
Sin embargo, hay serias du-
das sobre el estado de salud
del presidente con motivo de
sus escasas apariciones pú-
blicas desde que sufriera un
ictus en 2013. 

La guerra civil siria se ha
cobrado una víctima

más: el proceso de paz ini-
ciado en 2012 entre Turquía y
los rebeldes del Partido de
los Trabajadores del Kurdis-
tán (PKK).  Tanto por la auto-
nomía de los kurdos en Siria
y su lucha contra el grupo
Estado Islámico (EI) como
por la inhibición turca a la
hora de intervenir más deci-
sivamente en el conflicto, la
tensión entre Turquía y el
PKK fue acumulándose. Y es-
talló en julio, cuando un
atentado suicida atribuido al
EI mató a 32 personas en la
ciudad kurda de Suruc, en el
lado turco de Kobane, la ciu-
dad siria devastada por la
guerra. Grupos kurdos cul-
paron al gobierno turco de
no frenar las operaciones del
EI y días después el PKK re-
conoció el asesinato de dos
policías en otra ciudad de
mayoría kurda. 

A partir de ahí las hostilida-
des se han recrudecido, es-
pecialmente por parte de
Turquía que, en una demos-
tración de fuerza, lanzó ata-
ques aéreos contra posicio-
nes del EI en Siria y también
contra el PKK en Irak. 

Europa ante la crisis
de refugiados 

Gas para Egipto 

El PJD se consolida
en Marruecos 

Turquía y el PKK 
se alejan de la paz

Movimientos
sucesorios en Argelia



El PKK ya ha declarado
muerto el proceso de paz y
el diálogo político también
se ha roto tras la salida del
gobierno interino turco de
los dos únicos representan-
tes del pro-kurdo Partido de
la Democracia de los Pue-
blos (HDP). Ambos acusa-
ron al presidente Recep Tay-
yip Erdogan de seguir una
lógica de guerra desde que
su partido no obtuviera, en
las elecciones del  7 de ju-
nio, la ansiada mayoría cua-
lificada con la que pretendía
cambiar la Constitución pa-
ra virar a un modelo de Es-
tado presidencialista. Ante
la falta de acuerdo para for-
mar un gobierno de coali-
ción, Turquía celebra de
nuevo legislativas el próxi-
mo 1 de noviembre. 

Un encuentro en Rabat
entre los titulares de In-

terior y Defensa de Marrue-
cos y España a finales de
septiembre certificó la buena
sintonía entre ambos países
en materia de seguridad y de
control fronterizo. La reu-
nión se celebró pocos días
después de que la Policía Na-
cional española y la DGST de
Marruecos desmantelaran
una supuesta red de capta-
ción y envío de combatientes
para el grupo Estado Islámi-
co con detenciones en Espa-
ña y varias ciudades marro-
quíes. En 2015 se han
registrado más de medio
centenar de detenciones re-
lacionadas con el terrorismo
yihadista.

El ministro del Interior es-
pañol, Jorge Fernández Díaz,
apuntó la posibilidad de am-
pliar los recursos que ya se
destinan a la lucha contra el
narcotráfico para estrechar
el cerco también a la amena-
za terrorista. En concreto,
propuso aumentar las  pa-
trullas mixtas y los centros
de Cooperación Policial, co-
mo los que ya hay en Tánger
y Algeciras. 

El ministro alabó además
la colaboración con Marrue-
cos en el control de fronteras
que sirve –según dijo-– para
evitar que el estrecho de Gi-
braltar se convierta en un es-
cenario más de la crisis de
refugiados que vive Europa. 

El acuerdo sobre el progra-
ma nuclear iraní alcanza-

do en Viena en julio entre
Irán, la Unión Europea y el
grupo 5+1 (EE UU, Francia,
Reino Unido, China, Rusia,
Alemania) superó en sep-
tiembre su último escollo. 

La oposición de los repu-
blicanos no consiguió tum-
bar en el Congreso de los
EEUU un acuerdo que limita
la capacidad nuclear iraní a
cambio de levantar las san-
ciones internacionales que
pesan sobre Teherán, que
deberá someterse a un es-
crupuloso sistema de inspec-
ciones. 

La UE ya ha avanzado que
celebrará antes de finales de
año la primera ronda de con-
versaciones de alto nivel pre-
vistas en el acuerdo a fin de
revitalizar las relaciones bila-
terales y la cooperación en
asuntos regionales e interna-

cionales. De hecho, desde la
firma del acuerdo el 14 de ju-
lio, los movimientos diplo-
máticos de acercamiento a
Irán se han incrementado
con la vista puesta en las
oportunidades que puede
ofrecer un país de más de 80
millones de habitantes en el
que buena parte de la clase
media y de la juventud aspi-
ran a una mayor apertura. En
concreto, los ministros de
Asuntos Exteriores de Fran-
cia, Alemania, España, Italia
y el jefe de gobierno de Aus-
tria han realizado visitas ofi-
ciales a Teherán, en ocasio-
nes acompañados de
delegaciones empresariales.  

El 20 de octubre es la últi-
ma fecha límite que tie-

nen las partes enfrentadas
en Libia para dar su visto
bueno a la propuesta de
acuerdo elaborada por Na-
ciones Unidas para formar
un gobierno de unidad na-
cional. Para el artífice de las
conversaciones que han per-
mitido llegar al enésimo bo-
rrador de acuerdo, el repre-
sentante en Libia de la ONU,
Bernardino León, ese es el
primer paso ineludible para
restablecer la seguridad. 

Sumida en la inestabilidad
desde la caída de Muamar
Gadafi en 2011, Libia se frac-
turó en el verano de 2014 en
dos parlamentos con sendos
gobiernos enfrentados: uno
en Trípoli, apoyado por las
milicias islamistas de Ama-
necer de Libia, y otro en To-
bruk, que cuenta con el Ejér-
cito Nacional Libio,
comandado por el general

Haftar y el reconocimiento
internacional. Representan-
tes de ambas partes han par-
ticipado a lo largo del último
año en las rondas de nego-
ciaciones auspiciadas por
Naciones Unidas, pero la vio-
lencia parece imponerse al
diálogo. El mismo 20 de sep-
tiembre, día que culminaba
la última ronda de conversa-
ciones en Marruecos, ambas
facciones volvían a las hosti-
lidades al enfrentarse violen-
tamente en Bengasi, con el
resultado de seis muertos. 

Expertos como Mattia To-
aldo consideran que una po-
sible resolución negociada
choca con obstáculos inter-
nos ("demasiadas facciones,
demasiadas armas, escaso
compromiso de las partes”) y
externos (apoyos regionales
tanto para una como para la
otra parte).

El presidente ruso Vladi-
mir Putin ha enviado dos

docenas de cazas y otro ma-
terial militar a su aliado en
Siria, el presidente Bashar el
Assad, cuyas fuerzas arma-
das estarían aparentemente
empezando a acusar los más
de cuatro años de guerra civil
en el país. Esta implicación
directa en Siria, justo poco
antes de la participación de
Putin en la Asamblea general
de Naciones Unidas y de una
entrevista con Barack Oba-
ma, se considera un movi-
miento táctico para subrayar
que cualquier solución nego-
ciada debe contar con el vis-
to bueno de Rusia, que quie-
re mantener su influencia y
sus intereses militares en
Oriente Próximo. ■
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Paulatino
desbloqueo de Irán 

Libia todavía sin 
gobierno de unidad

Rusia pone un pie
en el tablero sirio 

Marruecos y 
España refuerzan 
la cooperación 
en seguridad
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“A la vida política marro-
quí se le reprocha a me-

nudo su mediocridad, su in-
significancia y su falta de
debate e ideas. (...) Pero, de
pronto, se produce un deste-
llo, un episodio que da espe-
ranza (...). El acontecimiento
que da lugar a este optimis-
mo e indica que, a pesar de
todo, vamos por buen cami-
no, es el de las elecciones del
4 de septiembre. En primer
lugar, (...) se consigue cele-
brar, a pesar de todo, elec-
ciones libres, pluralistas y
sin intervención del Estado
(...). La democracia es un lar-
go proceso de aprendizaje y,
con unas elecciones de este
tipo, emprendemos progre-
sivamente una parte de
nuestra formación democrá-
tica. (...)

Los resultados de estos co-
micios también son un moti-
vo de alegría y de optimismo.
La victoria del PJD, cuyos va-
lores y proyecto de sociedad
no comparte TelQuel, es algo
que hay que celebrar. El
triunfo del partido de Abdeli-
lá Benkiran en las grandes
ciudades es una señal del
cambio de mentalidades y
conciencias, y significa que
una gran parte de la pobla-
ción marroquí no vende sus
votos y ya no vota a un rico
potentado o a un político po-
deroso. Esta población urba-
na opta por una marca, una
etiqueta y una idea abstracta
de rectitud y sentido del ho-
nor. No hay que llevarse a
engaño y pensar que los 1,5
millones de personas que
han votado al PJD son isla-

mistas y conservadoras (...).
Entre ellas hay de todo. Pero
este electorado está com-
puesto fundamentalmente
por marroquíes hastiados de
la corrupción y cansados de
los partidos tradicionales
que quieren dar al PJD una
oportunidad de gestionar
nuestras grandes ciudades.
(...) El otro motivo de satis-
facción es el hecho de obser-
var que hay caras nuevas que
participan en la vida política,
le aportan savia nueva, ideas
frescas y una pasión que hay
que mantener. En este senti-
do, hay que seguir con dete-
nimiento la experiencia de la
Federación de la Izquierda
Democrática porque podría
evolucionar y convertirse, en
un futuro cercano, en una al-
ternativa creíble y razonable.
Entonces, podremos tener
una confrontación de ideas,
de proyectos y de referencias
claras. Nuestro país ha nada-
do en la confusión, en el po-
der del dinero y de las perso-
nas importantes, y una gran
parte del electorado marro-
quí ha expresado su deseo de
salir de ellas.” 

“Estamos viendo estos dí-
as centenares de refugia-

dos sirios y no sirios atrave-
sando la línea geográfica
que separa dos culturas,
concentrándose a las puer-
tas de Budapest, Viena, Ber-
lín, Estocolmo o Calais, pe-

ro no vemos una imagen si-
milar en la frontera de Ara-
bia Saudí o de los países del
Golfo, Estados ricos y gran-
des, más cercanos geográfi-
ca y religiosamente de esos
refugiados. ¿Por qué? Al co-
mienzo de la revolución si-
ria, y previamente de la cri-
sis iraquí, algunos países
del Golfo acogieron a refu-
giados de 5 estrellas, abrie-
ron sus puertas a empresa-
rios y profesionales como
médicos, ingenieros o pe-
riodistas, como si tuvieran
miedo de contagiarse de la
bacteria de la revolución o
del caos, y algunos de ellos
incluso se precipitaron a fi-
nanciar y a armar a las con-
trarrevoluciones. Arabia
Saudí es el Estado del Golfo
con más responsabilidad
para con sus hermanos, no
por su tamaño o su riqueza,
sino por su gran simbolis-
mo islámico (...)”

“Si el gobierno evita men-
cionar la austeridad por

su nombre, todas sus inicia-
tivas para atenuar las conse-
cuencias de la crisis econó-
mica en el país dan a
entender que Argelia ha en-
trado de lleno en esa auste-
ridad cuyo nombre no se
quiere pronunciar. (...) Ade-
más de las recomendacio-
nes relacionadas con la dis-
minución del tren de vida
del Estado, del aplazamien-
to de algunos proyectos que
no son rentables (...) las pri-
meras medidas efectivas van

a afectar directamente al
bolsillo de los argelinos sin
distinción de riqueza ni de
clase social. La Ley de Fi-
nanzas de 2016 prevé subi-
das del gasóleo, de la electri-
cidad y de la telefonía 3G
(...) porque según la lógica
de nuestros dirigentes, los
argelinos son, en cierta ma-
nera, responsables de esta
crisis (...)

Para el exconsejero delega-
do de Sonatrach, Abdelma-
yid Attar, ‘el problema es el
aumento constante del con-
sumo interior de productos
energéticos’, y sería inútil,
incluso peligroso, incremen-
tar la explotación de los
campos de hidrocarburos
para compensar la caída de
los ingresos por las exporta-
ciones petroleras del país.
Según él, la solución se en-
cuentra en las energías reno-
vables. Sin mencionarlo,
vuelve a poner sobre el tape-
te el tema del gas de esquisto
(...). También anima a revisar
la política del Estado relativa
al carburante, y explica que
los argelinos compran el
fueloil entre siete y 10 veces
más barato en el surtidor.        

Sin embargo, el ciudadano
medio no es necesariamente
el culpable en esta historia
porque no es él quien ha di-
lapidado y robado el dinero
del petróleo, cuando todavía
había. No es él quien (...) ha
derrochado los miles de mi-
llones de dólares de Argelia
en proyectos dudosos y con-
tratos corruptos. En vez de
buscar soluciones en las que
el argelino tenga que pagar
la factura, que se instaure un
impuesto sobre el patrimo-
nio y que detengan a esos
hombres que han vendido el
país. ¡Entonces podremos
hablar de patriotismo!”.  

La victoria de 
la sensatez
Abdellah Tourabi-Tel Quel
(11-09-2015)

La austeridad 
que viene 
Moncef Wafi-
Le Quotidien d’Oran
(22-09-2015)

¿Berlín más cerca 
de los refugiados
que La Meca? 
Editorial-Al Quds al Arabi 
Traducción del árabe de la
Fundación Al Fanar-
(04-09-2015)



“Un convoy integrado por
cuatro todoterrenos que

circulaban por el Desierto
Occidental de Egipto fue ata-
cado por la aviación egipcia
[el 15 de septiembre por la
tarde]. Doce personas falle-
cieron en dicho ataque.
Otras diez resultaron heridas
y fueron hospitalizadas. Bue-
na parte de las víctimas son
de nacionalidad mexicana,
integrantes de una expedi-
ción turística. Las fuerzas aé-
reas egipcias creyeron tener
ante ellas un grupo de yiha-
distas, con los que a menudo
mantienen enfrentamientos
en esa área. Obviamente, se
equivocaron de objetivo. 

(…) este caso va a suponer
un nuevo y duro golpe para
la industria turística de Egip-
to, que junto a la agricultura
y las divisas que remiten los
emigrantes es uno de los
principales sostenes de la
economía nacional. Desde
que los militares acabaron
en el 2013 con el régimen is-
lamista de Mohamed Morsi
(…) la sensación de inseguri-
dad en el país se ha incre-
mentado. Y, en consecuen-
cia, la caída del sector
turístico ha sido constante
en los últimos ejercicios.”

“Ser testigo de las masas
de personas que fluyen

desde Oriente Medio hacia

Europa lleva a una sola
conclusión: no importa lo
que Europa haga en sus
fronteras, la crisis no termi-
nará hasta que la guerra ci-
vil siria se detenga. (…) Un
acuerdo diplomático por el
que Al Assad entregue el
poder a algún tipo de go-
bierno federal, de amplia
base, ahora o en algún mo-
mento en el futuro, podría
ser la mejor transición. La
intervención de Rusia aún
puede ayudar a lograr ese
resultado. (…) la mejor ma-
nera de asegurar un acuer-
do es ejercer mayor presión
sobre Al Assad cambiando
el equilibrio de fuerzas y la
protección de la población.
Así, Occidente y sus aliados
deben crear espacios prote-
gidos; imponer zonas de ex-
clusión aérea para detener
las bombas de Al Assad; y
promover una fuerza suní
moderada capaz de ensan-
char el medio término entre
un régimen asesino y los yi-
hadistas amantes de lo go-
re. (…) La cautela de Oba-
ma ha hecho que las
opciones en Siria sean mu-
cho más difíciles. Pero no
imposibles. Los principales
rebeldes sirios, estigmatiza-
dos por Obama como ‘mé-
dicos, agricultores y farma-
céuticos’, han sido
sustituidos por varios gru-
pos islamistas. Aun así, to-
davía es posible trabajar
con algunas de las milicias
no yihadistas. (…) Ahora
que los médicos y los far-
macéuticos  están huyendo
a Europa, Siria será más di-
fícil de reconstruir. Pero un
refugio daría a los sirios
una alternativa al exilio, y
crearía la oportunidad para
que las fuerzas moderadas
ganen legitimidad. (…)” 

“(…) Al final, la Unión Eu-
ropea (UE) decide mover-

se. Porque no tiene más re-
medio. Lo mismo ocurrió
con la larga crisis del euro. Y
lo mismo ocurre también
con la crisis de los inmigran-
tes y de los refugiados (...). La
UE sigue estando mal prepa-
rada cuando se produce una
crisis importante, pero, con
frecuencia, progresa frente a
la adversidad. La reunión de
los ministros de Interior, (...),
y a continuación la de los je-
fes de Estado y de gobierno,
(...), lo demuestran. Temía-
mos la incapacidad de la UE
para llevar a cabo la más mí-
nima acción colectiva frente
a una tragedia que afecta en
primer lugar a nuestro conti-
nente. Puede que fuéramos
demasiado pesimistas.     

En primer lugar, el concep-
to adoptado (...) es el correc-
to. Recordemos primero que
el asilo es un derecho abso-
luto para cada persona per-
seguida, como lo ha dicho al-
to y claro la canciller Angela
Merkel. La Comisión tiene
razón al iniciar procedimien-
tos sancionadores contra 19
países infractores. Es cierto
que (...) las declaraciones de
la canciller alemana han po-
dido aumentar la afluencia
de inmigrantes. La UE estará
desbordada durante algunas
semanas, pero tiene un plan
de acción razonable.  

Va a ayudar a los refugia-
dos a quedarse cerca de su
casa. La clave es que el con-
flicto sirio se solucione lo
más rápidamente posible,
pero la concesión de una

ayuda de 1.000 millones de
euros a los refugiados que se
han quedado en los países
vecinos de Siria (Turquía,
Jordania, Líbano) es una pri-
mera decisión buena. 

Nicolas Sarkozy ha creído
oportuno atizar el miedo de
una Europa invadida, bur-
lándose de los 120.000 refu-
giados que los europeos van
a repartirse. (...) Es falso: los
refugiados prefieren quedar-
se cerca de Siria, cerca de sus
hogares, y Francia no está in-
vadida en absoluto. (...)

A partir de ahora, los refu-
giados cuyo derecho al asilo
es innegable (de Siria, Irak y
Eritrea) serán acogidos se-
gún unas claves de reparto
establecidas por la Comisión
de acuerdo con los gobier-
nos. Se han terminado los
jueguecitos en los que se in-
tenta saber qué país de la UE
ha pisado en primer lugar un
refugiado para devolverlo
allí, según el principio de la
muy inadecuada Conven-
ción de Dublín.         

Para ello se instalarán cam-
pos de acogida en los países
de entrada de la UE para re-
gistrar a los refugiados y ges-
tionar los casos de aquellos a
los que se les deniegue el de-
recho de asilo. Los inmigran-
tes económicos, procedentes
de los Balcanes o de África
Occidental, tienen otro esta-
tuto y reciben otro trata-
miento. Y, por último, se au-
menta el control en todas las
fronteras de la UE con el re-
forzamiento de Frontex (...).    

Incluso el bando de los paí-
ses que se oponen, el de los
países de Europa del Este,
empieza a evolucionar, ante
la presión de Polonia, que se
ha sumado al conjunto de es-
tas medidas. Europa empieza
a plantar cara al problema.” ■
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El coste 
de la inacción
The Economist-
(26-09-2015)

Un error del ejército
egipcio
Editorial-La Vanguardia
(15-09-2015)

Migrantes: Europa
progresa
Editorial-Le Monde
(24-09-2015)





Conflicto en Yemen 
“Arabia Saudí es un instrumento de EE UU, como AQPA
lo es de Riad para dominar la región”, declara este líder
huti, portavoz de la Guardia Revolucionaria de Ansar
Alá y mediador en las negociaciones de Ginebra. 
ENTREVISTA con Alí el Imad por Natalia Sancha (Saná)

U na devastadora guerra asola
a los 25 millones de yemení-
es que, atrapados entre dife-

rentes frentes, luchan por sobrevi-
vir al embargo y a los bombardeos.
Cerca de 5.000 personas han perdi-
do la vida, 25.000 han resultado he-
ridas, 1,3 millones desplazadas y la
mitad de la población expuesta a la
hambruna, llevando a la ONU a de-
clarar el máximo nivel de emergen-
cia humanitaria en Yemen. El país
más pobre de Oriente Medio, que
apenas lograba mantener en la épo-
ca de preguerra unas mínimas in-
fraestructuras, se encuentra hoy al
borde del colapso. El cierre de las
instalaciones educativas está em-
pujando a miles de menores a con-
vertirse en niños soldados. La tra-
gedia yemení se vive a puertas
cerradas, en un embargo mediático
impuesto por Arabia Saudí, el país
más rico de la región y vecino en la
frontera norte.
Dos tándems políticos se oponen
en un conflicto tribal alimentado
por la injerencia regional. Respon-
diendo a la más pura Realpolitik, los
que hace a penas un año eran ene-
migos se reúnen hoy en un mismo
bando. El expresidente Ali Abdalá
Saleh, que abandonó formalmente
el poder en 2011 tras 33 años de
apoyo de Riad, hoy oculto en Saná,
es el aliado de los hutis. Al otro la-
do, Abd Rabbuh Mansur Hadi, con-
siderado el presidente legítimo por
la comunidad internacional y hui-
do a Riad, busca apoyos en el par-
tido Islah (rama yemení de los Her-
manos Musulmanes). 

El enrevesado conflicto yemení que
enfrenta a tribus locales como los
hutis e Islah, se complica con la en-
trada de actores regionales. Desde
2004, los hutis y el gobierno aliado a
Riad han librado seis guerras. La to-
ma de Saná por los hutis en 2014
provocaba un revés de alianzas dan-
do pie a los frágiles pactos actuales
entre hutis-Saleh e Islah-Hadi. An-
sar Alá, la rama política y militar hu-
ti, impone un férreo control sobre
los ciudadanos y las unidades alia-
das del ejército yemení. En el centro
y noroeste del país, Ansar Alá se es-
fuerza por controlar un territorio sin
administraciones, ni estructuras ni
medios. Serán los líderes tribales
quienes suplan en la práctica al go-
bierno central. 
El pasado 26 de marzo, la coalición
liderada por Arabia Saudí y que con-
forman nueve países (Emiratos Ára-
bes, Kuwait, Bahréin, Catar, Sudán,
Egipto, Jordania y Marruecos, ade-
más del apoyo logístico de Estados
Unidos y Gran Bretaña) sumaba ac-
tores en la guerra para frenar el
avance huti con una masiva cam-
paña de bombardeos aéreos. Tras
haber destruido en la primera se-
mana la mayoría de los emplaza-
mientos militares del país, la coali-
ción prosigue los destructivos
ataques, convirtiendo a los civiles
en objetivo de las bombas. 
A los bombardeos que han hecho de
las imágenes de civiles buscando los
cuerpos de sus seres queridos bajo
los escombros una trágica estampa
diaria, se suma un férreo embargo
por mar, tierra y aire. El  bloqueo me-

diático es sistemático. La falta de
combustible se ha convertido en la
principal lacra, inhabilitando la ma-
yor parte de los hospitales e impi-
diendo que ambulancias o vehícu-
los puedan evacuar a tiempo a los
civiles heridos. La falta de agua se
traduce en epidemias de dengue y
malaria.  
En julio, los hutis sufrían el mayor

revés en su avance. Fuerzas de Islah
retomaban la ciudad de Adén y par-
te de Taiz, al sur del país, con el apo-
yo de tropas saudíes y ejércitos del
Golfo. En esa región, los civiles caen
bajo el bombardeo de la coalición y
de la artillería huti. Con las negocia-
ciones políticas en pleno impasse y
un creciente caos en el terreno, Al
Qaeda en la Península Arábiga (AQ-
PA) gana territorio en la región de
Hadramuth, en el centro del país, al
tiempo que cazas norteamericanos
bombardean sus posiciones. 

AFKAR/IDEAS: ¿Quién es Ansar Alá, so-
cial, política y militarmente?

A.E.I.: Ansar Alá es un movimiento so-
cial, un proyecto filosófico. Busca-
mos el establecimiento de un Esta-
do en Yemen, de un movimiento que
pueda defender su país con todos los
medios legítimos y que represente a
todos sus ciudadanos. 

A/I: ¿Quién gobierna Yemen hoy?

A.E.I.: Los comités revolucionarios re-
presentados en el Consejo Supremo
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son quienes gobiernan. Están com-
puestos por figuras políticas tribales
revolucionarias de todos los parti-
dos. Las instituciones gubernamen-
tales son las mismas que durante la
época de Hadi.

A/I: ¿Defender de quién?

A.E.I.: De la agresión internacional,
como EE UU que expande su domi-
nación mundial social, económica y
políticamente. Estados Unidos es el
actor dominante que defiende el
afán de Arabia Saudí por colonizar
Yemen. 

A/I: Pero en esta fase del conflicto ye-
mení, Ansar Alá se enfrenta a Arabia
Saudí o a Estados Unidos.  

A.E.I.: Es todo un juego de alianzas.
Los saudíes llevan 25 anos intervi-
niendo en este país, no es nada nue-
vo. Hay una relación directa entre
Arabia Saudí, Estados Unidos y AQ-
PA. Arabia Saudí es un instrumento
de Estados Unidos, como AQPA [Al
Qaeda enla Península Arábiga] es
una herramienta en manos de Riad
para dominar a los países de la re-
gión. La mayoría de los terroristas
que participaron en los atentados
del 11 septiembre eran de naciona-
lidad saudí. Los propios medios de
comunicación occidentales res-
ponsabilizan a Arabia Saudí de fun-
dar, financiar y formar a los radica-
les. Ahora Arabia Saudí se ha aliado
con Abd Rabbuh Mansur Hadi con
el apoyo de EE UU, y bajo esa alian-
za, AQPA está estableciéndose en Ye-
men. El objetivo principal es ahogar
la economía de Yemen y crear un es-
cenario de guerra en nuestro país.

A/I: ¿Quiénes son los aliados regio-
nales e internacionales de Ansar
Alá?

A.E.I. Las relaciones entre los poderes
mundiales están cambiado. Ya no se
trata de uniones basadas en lazos
históricos o culturales, sino de acuer-
dos basados en el interés mutuo. An-
sar Alá crea relaciones dentro del
mutuo respeto e interés entre ambas
partes. Estas incluyen a Irán con
quien, a veces, compartimos intere-
ses, pero otras no. 

A/I: ¿Dispone Ansar Alá de un apoyo
directo de Teherán?

A.E.I.: La presión impuesta por los
medios de comunicación dice que
hay un apoyo crucial de Irán hacia
los hutis. En Ansar Alá estamos de
acuerdo con las declaraciones que
hace Irán sobre Yemen, pero no por
ello hemos recibido apoyo finan-
ciero de ninguna clase. Por ejemplo,
el famoso barco enviado por Irán
que el embargo frenó en las costas
yemeníes ha sido un elemento de
propaganda. Los iraníes han inten-
tado hacer una leyenda de ese bar-
co, pero, desafortunadamente, a pe-
sar de la propaganda mediática
hecha por Irán, la ayuda humanita-
ria que contenía no era más que co-
mida caducada. 
No hemos recibido de Irán ni armas
ni ayuda. Pero agradecemos cual-
quier ayuda de cualquier país que
pueda salvar a Yemen de esta crisis
humanitaria. 

A/I: ¿Qué opina de otros actores co-
mo la milicia chií libanesa Hezbolá
que públicamente ha declarado te-

ner un rol en el conflicto yemení a su
lado?

A.E.I.: Eso es también parte de la pro-
paganda mediática. No hay un so-
lo combatiente de Hezbolá en Ye-
men. No es como Siria o Irak. De la
misma manera que no hay un solo
combatiente de Ansar Alá fuera de
Yemen. 

A/I: En los medios se ha descrito Ye-
men como un conflicto sectario, en-
tre chiíes (los hutis) y suníes (Arabia
Saudí). 

A.E.I.: El conflicto yemení es cien por
cien político, no confesional.

A/I: Según sus palabras, están lu-
chando solos contra una coalición
mucho más poderosa y liderada por
Arabia Saudí. ¿Cuál es el objetivo de
Ansar Alá?

A.E.I.: No estamos luchando solos, el
ejército yemení es el principal ac-
tor en la lucha, y ni un solo oficial
ha desertado del ejército. Ha que-
dado claro que los objetivos de los
bombardeos de la coalición de Ara-
bia Saudí son las infraestructuras
públicas y militares, sobre las cua-
les Ansar Alá no tiene ningún con-
trol. Arabia Saudí y EE UU intentan
hacer creer que Ansar Alá es el ob-
jetivo de los ataques, mientras que
van destrozando todas las infraes-
tructuras yemeníes. 
Durante la participación de Ansar
Alá en las negociaciones auspicia-
das en Ginebra, todos los partidos
yemeníes estaban en el mismo
avión excepto Islah y los salafistas
(corriente más conservadora del is-
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lam) y ello porque están presentes
en Arabia Saudí. Al aliarse con el
poder de Riad, dejaron clara su po-
sición. El resto de los partidos que
estaban en ese avión rumbo a Gi-
nebra compartían un mismo pro-
yecto.

A/I: Dice usted que el ejército yemení
está en el bando de los hutis, pero us-
tedes tienen hombres luchando tam-
bién. ¿Contra quién luchan?

A.E.I.: Para entender la naturaleza del
conflicto aquí, hay que entender
que Arabia Saudí y EE UU tienen
dos proyectos en Yemen: expandir
a AQPA y dividir el país en seis re-
giones. El conflicto interno se debe
a estos proyectos, a esta interferen-
cia extranjera. Nos oponemos a am-
bos proyectos, y cuando Arabia Sau-
dí sintió la amenaza, decidió
intervenir directamente. El conflic-
to interno, está muy reducido a Taiz,
parte de Aden y la periferia de la re-
gión de Maareb (al este de la capi-
tal yemení). Y no hay que olvidar
que Al Qaeda tiene una vasta pre-
sencia en Hadramauth. 

A/I: ¿Con qué fin, según usted, quie-
re Arabia Saudí expandir AQPA en
Yemen? 

A.E.I.: Es bien sabido que Arabia Sau-
dí es el principal exportador la ideo-
logía conservadora del wahabismo,
que se ha convertido en un arma en
sus manos, para ejercer influencia
política y económica sobre los paí-
ses vecinos. Con ello intenta debili-
tarlos para seguir reinando. Es lo que
ocurrió en Irak, Siria y recientemen-
te en Egipto.

Arabia Saudí ha intentado presionar
a Egipto e interferir en sus asuntos
internos, a pesar de que es el país
más poblado de Oriente Medio. Y
cuando los egipcios se negaron, co-
menzaron los ataques con coche
bomba. Es lo mismo que está ocu-
rriendo ahora en Yemen. Dispone-
mos de numerosos documentos y
pruebas del apoyo directo de Arabia
Saudí en los crímenes cometidos en
Yemen, incluidos los ataques indis-
criminados contra nuestro patrimo-
nio cultural. Este también es objeti-
vo de los ataques de Arabia Saudí.

A/I: Según sus palabras, el conflicto
que tiene lugar en Yemen responde  a

dinámicas regionales. Sin embargo,
los hutis han librado varias guerras
desde 2004. ¿No cree que hay también
dos proyectos diferentes entre actores
yemeníes internos? 

A.E.I.: En 2004, libramos varias gue-
rras contra Ali Abdalá Saleh, que es-
taba respaldado por Riad  y EE UU
como probaron sus propias declara-
ciones. En la sexta guerra, Arabia
Saudí participó de forma directa. Lo
que prueba que había un interfe-
rencia detrás, y no se trataba de un
asunto puramente yemení. Tuvimos
acceso a una carta del monarca sau-
dí en la que dice claramente: “tene-
mos que acelerar la eliminación de
los hutis”. Existe un intento perma-
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nente  por parte de EE UU y Riad de
destruir el proyecto de Ansar Alá. 
Nuestra lucha interna es solo contra
aquellos partidos que tienen rela-
ciones muy estrechas con Arabia
Saudí, como el partido Islah y Al Qae-
da. Estos son nuestros únicos ene-
migos internos.

A/I: Menciona usted al presidente
Saleh. Al tomar el pulso en las ca-
lles yemeníes, da la impresión de
que la mitad del país sigue al pre-
sidente Hadi, hoy en Riad, y la otra
a Saleh, supuestamente en Saná.
Los hutis han mantenido las insti-
tuciones anteriores en el poder. ¿Có-
mo puede el actual gobierno de An-
sar Alá gobernar y proveer a los
ciudadanos en su territorio con un
gobierno bipolar?

A.E.I.: La política de Saleh en su últi-
ma fase fue muy injusta hacia el
pueblo. Hadi era su diputado, y go-
bernó el país de la misma forma que
aprendió de Saleh. Y ello alimen-
tando aun más el conflicto, profun-
dizando su dependencia del apoyo
externo y fomentando la expansión
de AQPA. La revolución del 21 de
septiembre en la que participaron
diversos partidos políticos, entre
ellos Ansar Alá, quería crear un go-
bierno civil que pusiera fin a la co-
rrupción.

A/I: Entonces si Saleh y Hadi no son
presidentes legítimos, ¿quién sería el
candidato según Ansar Alá para un
gobierno justo?

A.E.I.: Creemos que en Yemen no pue-
de gobernar un partido solo. Tiene
que haber una coalición entre los di-

ferentes partidos políticos. Por eso
invitamos a todos, incluido Islah, a
sentarse en una misma mesa y cre-
ar un gobierno para que todos los hi-
jos de Yemen disfruten de un go-
bierno fuerte.

A/I: Regresa usted de una semana de
negociaciones en Ginebra. ¿Puede re-
sumir cuáles han sido los escollos y a
qué conclusiones han llegado? 

A.E.I.: Bueno, no han participado las
dos partes. Desafortunadamente la
comunidad internacional ha inten-
tando presionar a los delegados que
fueron de Saná, de los cuales el 80%
representa a los partidos políticos en
Yemen. La presión se orienta para
forzarlos a negociar con quien lla-
man “el gobierno legítimo de Hadi”,
y ello recurriendo a métodos poco
constructivos. Desafortunadamen-
te el representante de la Unión Eu-
ropea es uno de los que ha contri-
buido a las presiones. 

A/I: ¿Cuáles son las principales dife-
rencias en el diálogo entre el bloque
de Riad y el de Saná?

A.E.I.: Los saudíes se niegan a aceptar
que somos los representantes del go-
bierno actual y quieren que sus alia-
dos sean quienes decidan. Es un in-
tento de legitimarse a sí mismos ante
la agresión que infringen a nuestro pa-
ís, y hacer ver que se están defendien-
do de Ansar Alá como si ésta fuera la
parte agresora. Y así seguir justifican-
do el embargo y los ataques aéreos.

A/I: La coyuntura actual parece es-
tar estancada. ¿Cómo cree usted que

se va a desarrollar la siguiente fa-
se? ¿Ve una solución política o mi-
litar?

A.E.I.: Hemos solicitado a la comuni-
dad internacional en Ginebra una
tregua humanitaria, lejos de la are-
na política y fuera del debate de la
legitimad o ilegitimidad. Pero Ara-
bia Saudí y Estados Unidos se han
negado. Han intentado chantajear-
nos diciendo que para lograr una tre-
gua humanitaria tenemos que acep-
tar primero al gobierno que ellos
reconocen en Riad. 

A/I: ¿Está usted diciendo que los re-
presentantes de Estados Unidos se
han negado a una tregua humanita-
ria en Yemen hasta que Ansar Alá
acepte el gobierno de Riad? 

A.E.I.: Sí.

A/I: ¿Y esto ocurrió entre bastidores en
las negociaciones de Ginebra?

A.E.I.: Sí. Nos negaron la entrada al
edificio de Naciones Unidas en Gi-
nebra, por lo que las diferentes de-
legaciones se reunían con nosotros
en el hotel.
“Estamos en una buena posición y
confiamos en una solución cercana”,
se despedía optimista a mediados de
julio, Alí el Imad. ■
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D esde 2014, Libia vive su segunda
guerra civil. El país está dividido
entre dos gobiernos que luchan

por el control del poder y de los hidro-
carburos. Los dos agrupan a numerosas
milicias que aparecieron durante la gue-
rra de 2011 y que hoy se han convertido
a la vez en adversarios del nuevo poder
político y de su brazo armado, y en fuer-
zas que ayudan a ese mismo poder en
el ámbito de la seguridad. 
En esta lucha, hay un factor de frag-
mentación particular: el tribalismo. To-
dos los agentes implicados –milicias,
grupos islamistas e, incluso, los dos go-
biernos– buscan apoyo tribal. Sin em-
bargo, la imposibilidad de Libia de
convertirse en una nación no se debe
al tribalismo, sino que este adquiere

fuerza porque el Estado está total-
mente ausente. 
Por otro parte, la implicación de países
como Catar, Emiratos o Egipto también
ha sido clave, hasta tal punto que se ha-
bla de una guerra indirecta regional. 
Ante este panorama, y consciente de
que solo mediante el diálogo Libia po-
drá salir de la crisis, el enviado especial
de la ONU, Bernardino León, ha ini-
ciado un proceso de negociación, aun
en marcha. Es urgente que las dos par-
tes lleguen pronto a un acuerdo, por-
que los principales beneficiados de es-
ta división son los grupos yihadistas
afines a Daesh y a Al Qaeda en el Ma-
greb Islámico (AQMI), que en los últi-
mos meses han ampliado su poder e
influencia en el país.
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E l derrocamiento del régimen de Muamar Gadafi
en marzo de 2011 sumió a Libia en la anarquía y
la convirtió en un centro neurálgico del tráfico de

personas con destino a Europa. La guerra librada por
algunos países occidentales y la OTAN, en la que Fran-
cia y Gran Bretaña desempeñaron un papel esencial,
destruyó el embrión de Estado libio, creando las condi-
ciones para la implantación de una rama magrebí de
Daesh. Los bombardeos de la OTAN diezmaron a las
fuerzas armadas libias, y se creó así un vacío que las mi-
licias armadas de diferentes tendencias se apresuraron
a cubrir.

El 8 de agosto de 2012, tras las primeras elecciones
parlamentarias del 7 de julio de 2012, el Consejo Na-
cional de Transición (CNT) establecido en Libia, tras-
pasó sus poderes a la nueva asamblea que surgió de
las urnas, el Congreso General Nacional (CGN). Fue
el inicio de la primera transición después de más de
40 años de dictadura. Una gran mayoría de los dipu-
tados, 120 de un total de 200, eran “independientes”,
y 80 pertenecían a partidos políticos con una escasa
base social.

Muy pronto surgieron graves problemas políticos que
paralizaron el funcionamiento de esta primera asam-
blea, especialmente la oposición entre islamistas y li-
berales republicanos, dos corrientes que desempeña-
ron un papel clave en la revuelta de febrero de 2011.
También se reavivó el conflicto histórico que enfrenta
al Este y al Oeste, a Bengasi y a Trípoli. Otra de las di-
vergencias estaba relacionada con la definición del ré-
gimen político: los islamistas querían un régimen par-
lamentario, mientras que los republicanos defendían el
principio del régimen presidencial. Esta oposición ha
sido uno de los elementos de la crisis crónica en Libia.
Y a esto se le sumó el resurgimiento de un conflicto en
cuanto a la estructura del Estado que había que re-
construir, ya que los tripolitanos abogan por un Estado
unitario y centralizado, mientras que los cirenaicos de-
fienden el principio de un Estado federal.  

Las elecciones parlamentarias de junio de 2014, que
debían permitir la estabilización de Libia, no resolvie-

ron nada. Y, lo que es peor, agravaron la crisis. Los is-
lamistas, en minoría en el Parlamento, cuestionaron
inmediatamente la legitimidad del nuevo primer mi-
nistro elegido, Abdullah al Thini. Después de numero-
sos conflictos entre republicanos e islamistas, y debi-
do a las amenazas terroristas de las milicias armadas
de Fajr Libya (Amanecer de Libia), el nuevo primer mi-
nistro y el Parlamento decidieron instalarse en Tobruk
(en el Este de Libia), a pesar de la oposición de algu-
nos parlamentarios del CGN. Fue el inicio de la situa-
ción de doble poder que vive actualmente el país, en
la que hay un gobierno y un Parlamento en Tobruk, le-
gítimo y reconocido por la comunidad internacional
y por la ONU desde el 5 de agosto de 2014, y un segundo
gobierno y un segundo Parlamento en Trípoli, no re-
conocidos, pero protegidos y al mismo tiempo des-
afiados por las milicias armadas. Esta era la situación
cuando la ONU se vio implicada en la mediación para
resolver la crisis libia. 

Recordemos primero que, desde marzo de 2011, la
misión de la ONU en Libia ha cambiado varias veces de
objetivo en función de la evolución de la situación en el
país. Tras el estallido de las revueltas, el objetivo de la
ONU, tal y como había sido definido por el secretario
general Ban Ki-moon, era restablecer el Estado de de-
recho, reforzar las instituciones, proteger los derechos
humanos y reactivar la economía. Muy pronto, los ob-
jetivos de la misión evolucionaron a causa del deterio-
ro de la seguridad, la descomposición del país y la apa-
rición de las milicias armadas.   

Con el nombramiento, en octubre de 2012, de Tarek
Mitri (que sustituyó a Ian Martin), la ONU rediseñó su
misión: ya solo se trataba de acompañar el proceso po-
lítico y de supervisar la ayuda técnica a la justicia y a la
policía. Se hablaba entonces de un cambio histórico que
el nuevo representante quería facilitar sin inmiscuirse
demasiado en los asuntos libios para no disgustar al
CNT. Los problemas en materia de seguridad, las ame-
nazas armadas de los rebeldes y el mayor papel desem-
peñado por los islamistas llevaron a la ONU a redefinir
su papel y a nombrar un sustituto de Tarik Mitri.
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La llegada de un nuevo enviado especial
de la ONU, Bernardino León, coincidió con
una redefinición de la misión del diplomá-
tico español en un contexto de inicio de gue-
rra civil en el que las milicias armadas se en-
frentaban entre ellas y al poder. El
establecimiento de un alto el fuego se con-
vertía en una condición para reactivar el pro-
ceso político. 

A principios de septiembre de 2014, tras
numerosas visitas a Libia, el nuevo enviado
especial de la ONU decidió iniciar un inten-
to de diálogo interlibio sobre una base mí-
nima que se resumía en el respeto de las ins-
tituciones elegidas y de los derechos
humanos, así como en el rechazo del terro-
rismo. El orden del día del diálogo tenía que
incluir inicialmente las condiciones del tras-
paso oficial de poderes entre el CGN y la Cá-
mara de Representantes, y la vuelta del Par-
lamento elegido y reconocido a Trípoli.
También se trataba de instaurar confianza y
de establecer un diálogo entre los conten-
dientes para resolver los problemas vitales
del país. Hay que admitir que este intento
fue un fracaso porque la inseguridad no permitió que
el Parlamento regresase de Tobruk a Trípoli.     

Por un diálogo sin exclusiones 

D esde el principio, Bernardino León consideraba que
el diálogo era la única vía de salvación para Libia,
y era un punto de vista que compartían la mayoría

de los países occidentales, así como Argelia, que defiende
la postura de que el proceso político sigue siendo el único
medio para resolver la crisis libia y de que para hacerlo ha-
brá que establecer un diálogo sin exclusiones. Bernardino
León se impuso, así, la tarea de hacer dialogar a las partes
en conflicto para lograr un alto el fuego entre las milicias
armadas. En su informe al Consejo de Seguridad de la ONU
del 17 de septiembre de 2014, declaraba: “Tres años des-
pués de la caída del antiguo régimen, el pueblo libio está
lejos de lograr su aspiración de tener un futuro mejor y un
Estado que garantice su seguridad. Por consiguiente, nu-
merosos libios están profundamente decepcionados por
la transición democrática de su país”. Aseguraba que la
ONU seguiría siendo fiel a su misión en Libia y seguiría ex-
plicando a todos los libios la necesidad de resolver rápi-
damente sus discrepancias a través del diálogo, añadía:
“Creo que es la única manera de evitar que el país sufra
más caos y violencia, y de impedir que atraiga a los grupos
extremistas y terroristas”. 

El 30 de septiembre de 2014, el representante de la ONU
reunió en Gadamés (al suroeste de Trípoli) a las facciones
rivales, básicamente los islamistas de Amanecer de Libia
de Trípoli y los republicanos de la Cámara de los Repre-
sentantes de Tobruk. En esta ocasión, Bernardino León

acogió favorablemente la celebración de la primera reu-
nión de diálogo para tratar de poner fin a la anarquía ins-
titucional. Consideraba entonces que no existía una solu-
ción militar a la crisis; solo el diálogo permitiría encontrar
una salida al caos actual que reina en el país. Pero a pesar
de su optimismo, esta primera reunión fue un nuevo fra-
caso debido al rechazo de los islamistas a aceptar la Cá-
mara de Representantes, reconocida internacionalmente.  

El 14 de enero de 2015, representantes de diversos gru-
pos de la sociedad libia, parlamentarios y miembros de
municipios y de asociaciones se reunieron en Ginebra
durante dos días para mantener nuevas conversaciones.
En esta ocasión, hicieron un llamamiento para poner fin
a la violencia. Según el comunicado de la Misión de Apo-
yo de la ONU en Libia, difundido el 16 de enero de 2015,
los participantes expresaron “su compromiso inequívo-
co para defender a una Libia unida y democrática, go-
bernada por el Estado de derecho y el respeto de los de-
rechos humanos”. Los diversos representantes acordaron
una agenda que incluía un alto el fuego, un acuerdo po-
lítico para la formación de un gobierno de unión nacio-
nal y la retirada progresiva de las milicias armadas de las
ciudades libias. Pero fue de nuevo un fracaso por la ne-
gativa de los islamistas y de los milicianos de Trípoli a par-
ticipar en esta ronda de negociaciones.

En febrero de 2015 se inició una nueva ronda. Tras una
mediación infructuosa en Argel, Sjirat (Marruecos) iba a
acoger una nueva ronda de negociaciones. Los libios te-
nían que continuar allí las negociaciones iniciadas bajo los
auspicios de la Misión de Apoyo de la ONU en Gadamés y
en Ginebra. Después de muchas negociaciones y conver-
saciones, las dos partes en conflicto aceptaron este nuevo
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intento. El objetivo se manifestó claramente: se trataba de
llegar a un acuerdo político sobre un gobierno de unidad
nacional. De hecho, era el proyecto de la ONU y de la Unión
Europea (UE). En opinión de la Alta Representante de la
UE para Asuntos Exteriores, Federica Mogherini, la crisis
en Libia podría tener consecuencias dramáticas para el
conjunto de Europa. Según ella, “el diálogo político libio,
facilitado por la ONU, tiene que llegar a buen término pa-
ra detener la caída libre del país a la que asistimos y para
poner fin al vacío institucional que ha creado un terreno
abonado para los grupos terroristas como Daesh”.  

Después de tres proyectos de acuerdo rechazados por
unos o por otros, el emisario de la ONU logró un consen-
so sobre una cuarta versión que todas las partes en con-
flicto parecían aprobar. El acuerdo –complejo en su forma
y sofisticado en su elaboración y estructura– debía poner
fin a la situación actual de dos poderes y preveía especial-
mente el mantenimiento de la Cámara de los Represen-
tantes de Tobruk, la creación de un Alto Consejo de Esta-
do, la formación de un gobierno de unidad nacional y la
organización de elecciones legislativas en un año. Pero
pronto surgieron problemas relacionados con temas fi-
nancieros, el desarme de las milicias de Amanecer de Li-
bia y el reparto equitativo del poder entre Tobruk y Trípo-
li. A esto se le añadía el hecho de que los islamistas y los
rebeldes del CGN solicitaban la destitución del jefe de las
Fuerzas Armadas, el general Jalifa Haftar, nombrado por
el Parlamento y el gobierno reconocidos de Tobruk. 

El 11 de julio de 2015, las partes libias, salvo los repre-
sentantes del poder en Trípoli, firmaron en Sjirat el acuer-
do de paz y de reconciliación tras varios meses de nego-
ciaciones llevadas a cabo bajo los auspicios de la ONU. El
emisario de la ONU ha invitado a las facciones libias que
no firmaron el acuerdo a sumarse, diciéndoles que “la
puerta seguía abierta para ellos”. Pero la principal fuerza
en Trípoli, Amanecer de Libia, ha criticado varias veces el
acuerdo, ya que lo considera injusto y legitima el poder
del jefe de las Fuerzas Armadas, Haftar, cuya destitución
exige. En realidad, se trata de maniobras dilatorias por
parte del poder en Trípoli con el fin de ganar tiempo y de
que venza el plazo de septiembre de 2015, tras el cual la
Cámara de Representantes de Tobruk ya no tendrá legiti-
midad. Esto permitiría al CGN recuperar su legitimidad,
lo que complicaría aún más la situación.  

De manera general, es indudable que el actual jefe de
la Misión de la ONU en Libia, Bernardino León, ha reali-
zado considerables esfuerzos y dado muestras de gran
diplomacia y de mucha paciencia para intentar obligar a
las partes en conflicto a dialogar para reducir las diver-
gencias, con el fin de lograr una resolución pacífica del
conflicto. A pesar de todos sus esfuerzos, el diplomático
español solo ha cumplido muy parcialmente su difícil mi-
sión. El acuerdo firmado por el gobierno de Tobruk y que,
por el momento, todavía no ha sido rubricado por Trí-
poli, es un avance. Por desgracia, no permitirá a Libia sa-
lir de la crisis en la que está sumida desde 2011. En el su-
puesto más favorable, la creación de un gobierno de

unidad nacional, cuya composición requerirá nuevas y
largas negociaciones, no resolverá la crisis política. El go-
bierno de compromiso no representaría la realidad de las
fuerzas y no tendría ninguna influencia en el país. 

El previsible fracaso del proceso, o de lo que el propio
representante de la ONU había llamado “proceso nóma-
da” (Nomadic Process), está vinculado a un problema de
método. Desde el principio, Bernardino León ha razona-
do como si los dos poderes tuviesen la misma legitimidad
y pudiesen pretender repartirse a partes iguales el poder
en el nuevo gobierno. Por tanto, se ha analizado mal el es-
tado de las relaciones de fuerza en el país. Quizás también
fue un error considerar que los islamistas de Amanecer de
Libia tienen el mismo interés por la reconciliación que los
republicanos del gobierno de Tobruk.  Bernardino León y
la ONU concluyeron demasiado rápido que Amanecer de
Libia no es una organización terrorista y que no tenía na-
da que ver con Daesh, que, sin embargo, se estableció en
Sirte tras las huellas de Amanecer de Libia. La importan-
cia otorgada a la “negociación” como medio para que las
partes en conflicto transijan quizás haya sido excesiva, en
detrimento de otros medios más coercitivos.  

¿El nuevo desafío que supone la presencia de Daesh
en Derna y Sirte obligará a las partes en conflicto a apli-
car el acuerdo y a aceptar la desmilitarización de las mi-
licias y la reconstrucción del Estado? Esta es la apuesta
del jefe de la Misión de la ONU en Libia, que espera que
la amenaza de Daesh obligue a las partes a ratificar el
acuerdo de Sjirat. En realidad, no hay nada menos segu-
ro, y hay que temer que los principales problemas sigan
sin resolverse, incluso después de la formación de un go-
bierno de unidad nacional. Las declaraciones más re-
cientes del presidente del Parlamento no reconocido de
Trípoli, Nuri Abu Sahmain, acusando al general Haftar de
apoyar a Daesh en Sirte, pueden hacer que la reconcilia-
ción entre Tobruk y Trípoli sea aún más incierta. 

El callejón sin salida actual, el caos institucional y so-
cial, así como la indecisión internacional, solo pueden
beneficiar a Daesh y a las milicias armadas. Cuanto más
tiempo pasa, más consolida su presencia Daesh y más
extiende su poder en Libia. Los esfuerzos de Bernardi-
no León solo han dado frutos muy parcialmente, por lo
que es urgente que la ONU y la UE retomen la iniciati-
va diplomática y política, replantéandose los objetivos
y las formas de llevar a cabo su mediación en Libia. 

En Libia, se han sucedido cuatro representantes de la
ONU desde 2011 y, sin embargo, la situación es peor  que
en marzo de 2011. La comunidad internacional, por tan-
to, tendrá que tomar nota muy rápido de que el diálogo se
encuentra en un callejón sin salida y deberáreplantearse
el proceso de intervención de la ONU en Libia según unas
nuevas bases. Tarde o temprano, y mediante una fuerza de
estabilización, la comunidad internacional tendrá que im-
poner la reconstrucción del Estado a partir del núcleo del
poder en Tobruk, ayudar a garantizar la seguridad de los
pozos y de los puertos petroleros y controlar el litoral me-
diterráneo, que supone una amenaza para Europa. ■
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E n las elecciones legislativas del 25 de junio de 2014,
que debían aclarar el complejo y confuso panora-
ma político libio y poner fin a la parálisis en la cú-

pula del Estado, se impuso el “movimiento civil” y los isla-
mistas quedaron marginados en la nueva Cámara de
Representantes que sustituye al antiguo y desacreditado
Parlamento, el Congreso General Nacional (CGN). Estas
elecciones se celebraron con el trasfondo de la Operación
Dignidad (Karama) lanzada desde Bengasi por el general
retirado Jalifa Haftar el 16 de mayo de 2014. El 13 de julio,
una coalición de milicias reunidas en torno a la Operación
Amanecer de Libia (Fajr Libya) se alzó contra la primera,
que pretendía ser una reacción frente al bloqueo de las ins-
tituciones libias, el recrudecimiento de la violencia y los
islamistas que dominan el CGN, que decidió prolongar ar-
bitrariamente su mandato hasta diciembre de 2014. Los
combates de Trípoli en el verano de 2014, y la toma de es-
ta última por Fajr el 23 de agosto, provocaron el repliegue
del gobierno en la ciudad de Tobruk, en una zona contro-
lada por los partidarios o aliados del general Haftar.

Libia se encontró así con dos gobiernos y dos parla-
mentos. Solo el gobierno de Abdullah al Thini en Tobruk
ha sido reconocido por la comunidad internacional. Es-
tas dos coaliciones, heteróclitas y paradójicas, agrupan
en su seno a numerosas milicias que aparecieron du-
rante la guerra de 2011 y que se han autoproclamado
guardianas de la revolución. Estas, desde la caída de la
Yamahiriya, se han convertido a la vez en adversarios
del nuevo poder político y de su brazo armado y en fuer-
zas que ayudan a ese mismo poder en el ámbito de la
seguridad. Las milicias, que imponen orden y crean des-
orden, son uno de los grandes desafíos de la crisis libia.    

Las milicias reflejan y aumentan los problemas
libios

E l término “milicias” se emplea generalmente pa-
ra designar a todos los actores armados no esta-
tales, pero abarca realidades diferentes y a gru-

pos cuyas motivaciones, estructura, disciplina y

experiencia en combate son diversas. Actúan a menu-
do por cuenta del Estado, pero también pueden luchar
contra él o situarse en una posición intermedia.  

Las milicias libias se han instalado en el panorama
político aprovechando al mismo tiempo su victoria
contra el Guía libio y la debilidad de las instituciones.
Esta herencia de la Yamahiriya se pone de manifiesto
especialmente en el ámbito de la seguridad, con un
ejército regular al que se ha mantenido alejado del po-
der durante mucho tiempo. La marginación y la des-
confianza hacia esta institución seguían existiendo tras
la proclamación de la “liberación” del país, el 23 de oc-
tubre de 2011. Las autoridades transicionales se en-
frentan al reto de crear un nuevo ejército nacional so-
bre los vestigios del antiguo régimen y de definir el
papel y el lugar de las milicias en el nuevo panorama
libio. El pulso entre estas últimas y las autoridades tran-
sicionales define, por tanto, la vida política y refleja un
panorama político y de seguridad fragmentado. Las
milicias, acusadas de graves violaciones de los dere-
chos humanos y envueltas en combates fratricidas o
contra unidades del ejército, y que lanzan ataques con-
tra representaciones extranjeras y presionan al go-
bierno para influir en el curso político (como durante
la aprobación de la ley sobre la exclusión política en
2013), fomentan la polarización de la vida política y la
inseguridad general. 

Sin embargo, la integración de las milicias en el apa-
rato del Estado, así como su proximidad y su instru-
mentalización por los otros actores políticos, deben
impedir una lectura maniquea en la que se enfrenta-
rían dos bandos homogéneos y bien diferentes: el Es-
tado y sus ramificaciones por una parte, y las milicias
y otros grupos, por otra. 

En efecto, a la dificultad de articular el ejército na-
cional y las milicias se añade el debate entre los par-
tidarios de un Estado unitario y los de un Estado des-
centralizado, e incluso federal, así como el tema de la
justicia y de la reconciliación en la Libia pos-Gadafi,
ya que el conflicto de 2011 determina la escena polí-
tica (sin olvidar el reparto de las rentas petroleras). Y

GRAN ANGULAR

Las milicias en la nueva guerra civil libia
Desde la caída de la Yamahiriya, las milicias son a la vez
adversarios del poder político y de su brazo armado y fuerzas
que ayudan a ese poder en el ámbito de la seguridad. 
Saïd Haddad

Saïd Haddad es catedrático. Écoles de Saint-Cyr Coëtquidan, e 
investigador asociado del IREMAM.



todos estos problemas se alimentan mu-
tuamente.               

Las milicias de ‘Karama’ 

L a Operación Diginidad (Karama) reúne
en torno a las fuerzas del general Haftar
a un conjunto de grupos armados y de

milicias aliadas, con motivaciones y objetivos
políticos diversos, que no se encuentran bajo
la autoridad jerárquica del general. El ejército
nacional es la fuerza autoproclamada por Haf-
tar, a iniciativa de la Operación Karama de ma-
yo de 2014. Ésta, que agrupa a exmilitares, con-
taba con el apoyo de una parte del ejército libio
y de las fuerzas especiales (la Brigada Saiqa,
dirigida por Wanis Bukhamada, que cuenta
con cerca de 5.000 hombres, es una unidad de
élite compuesta por comandos y paracaidis-
tas que se distinguieron en noviembre de 2013
luchando contra Ansar al Sharia en Bengasi),
así como de la Cámara de Representantes, re-
fugiada en Tobruk. No obstante, hubo que es-
perar a la caída de Trípoli y al nombramiento
de un nuevo jefe del Estado Mayor para que la
Operación Karama se incorporase al ejército
regular, que contaba con cerca de 35.000 hom-
bres. El general Haftar, apoyado oficialmente
desde octubre de 2014 por el gobierno de To-
bruk, fue nombrado comandante en jefe de las
Fuerzas Armadas en marzo de 2015. 

Desde el inicio de la Operación Karama, Haftar recibió
el apoyo de las milicias de Zintan, reunidas en el Consejo
Militar de los Revolucionarios de Zintan. Responsable de
la captura de Saif el Islam Gadafi, en noviembre de 2011,
este Consejo agrupa a más de una veintena de milicias pro-
cedentes de Zintan y de yebel Nefusa, y está formado por
unos 4.000 combatientes (milicianos y exmilitares). El con-
sejo se enfrentó varias veces al ejército regular por el con-
trol del aeropuerto de Trípoli, antes de firmar un acuerdo
con las autoridades, y perdió su control tras ser derrotado
en los enfrentamientos de agosto de 2013. Dos de sus mi-
licias, las Brigadas Al Qaqa y Al Sawaiq, lucharon durante
el verano de 2014 en la batalla del aeropuerto. La primera
estaba oficialmente bajo la autoridad del Ministerio de De-
fensa y se consideraba que era próxima a Mahmud Yibril,
el presidente del Consejo Ejecutivo del Consejo Nacional
de Transición en 2011 y líder del partido Alianza de Fuer-
zas Nacionales, y está integrada por cerca de 18.000 hom-
bres. La Brigada Al Sawaiq se encuentra bajo la autoridad
del Ministerio de Defensa. Sus miembros proceden de Zin-
tan y de yebel Nefusa, y sus efectivos ascienden a cerca de
2.000 hombres. Participó en la caída de Trípoli en sep-
tiembre de 2011 y se encarga de la protección de los edifi-
cios oficiales. La Guardia de las Instalaciones Petrolíferas
es una especie de policía encargada de proteger las insta-
laciones petrolíferas, bajo la tutela del Ministerio del Pe-

tróleo y financiada por el Ministerio de Defensa. Está diri-
gida por Ibrahim Yadhran, cercano a los federalistas de Ci-
renaica, cuenta con unos 10.000 milicianos (aunque algu-
nas fuentes calculan que la cifra es de 20.000), y constituye
el origen de la crisis petrolera y del pulso que se libra con
Trípoli desde agosto de 2013. 

Por último, entre los aliados de la Operación Dignidad
y de las milicias de Zintan se encuentra una milicia auto-
proclamada “Ejército de las tribus”, compuesta sobre to-
do por miembros de la tribu de los warshefana (suroeste
de Trípoli), que se dio a conocer al atacar el campo 27 en
la carretera Trípoli-Túnez el 7 de agosto de 2014. Los wars-
hefana, a los que se considera partidarios de Gadafi du-
rante el conflicto de 2011 o nostálgicos de éste último, su-
frieron una sangrienta represión en septiembre de 2014
por parte de la  Operación Fajr Libya (Amanecer de Libia).

Las milicias de ‘Fajr’  

L a Operación Amanecer de Libia reúne a varias mi-
licias, entre las que se encuentra la Cámara de
Operaciones de los Revolucionarios de Libia. Au-

torizada por el Ministerio del Interior, se encarga de la
seguridad de la capital, y su jefe es nombrado por el pre-
sidente del CGN. Tras el secuestro del primer ministro,
Ali Zeidan, el 10 de octubre de 2013, esta milicia se so-
metió a la autoridad del jefe del Estado Mayor. Está di-
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rigida por Adel al Tahruni, se la considera cercana a los
Hermanos Musulmanes y está formada por unos 350
hombres.   

El Escudo de Libia es una agrupación de brigadas que
tiene bases principalmente en Bengasi, Misrata, Al
Khums, Bani Walid y Sabrata. Se calcula que sus fuer-
zas, desplegadas en el Este, el centro, el Sur y el Oeste
del país, cuentan con 12.000 hombres y proceden fun-
damentalmente de Misrata. El Escudo de Libia, al apo-
yar la ley de exclusión política, se enfrenta a menudo al
ejército libio y a las fuerzas especiales, especialmente
en Bengasi, y ha sido acusado de crímenes de guerra co-
metidos durante el sitio de Bani Walid en octubre de
2012. Una de sus filiales, el Escudo de Libia 1, de Ben-
gasi, es aliado de Ansar al Sharia.

Las Brigadas de Misrata desempeñaron un papel
importante durante el conflicto de 2011, y lo siguen ha-
ciendo en Amanecer de Libia. Cuentan con cerca de
40.000 miembros agrupados en 200 brigadas revolu-
cionarias pertenecientes a la Unión de los Revolucio-
narios de Misrata, creada en septiembre de 2011. Están
fuertemente armadas y participaron en actos violentos
en Trípoli en noviembre de 2013, así como en el sitio de
Bani Walid en 2012, en el que también fueron acusadas
de crímenes de guerra. 

Más al Este, la Brigada de los Mártires del 17 de Febre-
ro, dirigida por Fawzi Bukatef, está bien equipada en ar-
mamento pesado y ligero, y actúa sobre todo en Bengasi
y Kufra. Cuenta con cerca de 3.500 hombres, se la consi-
dera cercana a los Hermanos Musulmanes y las autori-
dades en funciones le han encargado varias veces resta-

blecer el orden y la seguridad en su zona de
competencia. 

La Brigada Rafallah al Sahati, una esci-
sión de la anterior, está establecida en Ben-
gasi y opera en el Este del país y en Kufra.
Aunque ha estado implicada en enfrenta-
mientos con la población, forma parte del
ejército regular y conserva su equipamien-
to y sus bases. Está dirigida por Ismael al
Sallabi y agrupa a unos 1.000 hombres. An-
sar al Sharia, que surge de la Brigada de los
Mártires del 17 de Febrero, tiene bases en
Derna, Bengasi y Sirte, el antiguo feudo de
Muamar Gadafi, cuenta con unos 500
miembros procedentes del Este y milita a
favor de la imposición de la ley islámica.
Esta milicia es acusada por EE UU –que la
ha incluido en su lista de organizaciones
terroristas– de estar detrás del atentado del
11 de septiembre de 2012 contra su consu-
lado en Bengasi. Está dirigida por Moha-
med al Zahawi, se la considera próxima a
Al Qaeda y a su homónimo en Túnez, y a
principios de octubre de 2014 juró lealtad
al grupo Estado Islámico (EI). La Brigada
Omar al Mojtar, implantada en el Este (Der-

na, Bengasi y Aydabiya) y próxima a Ansar al Sharia, cuen-
ta con 200 milicianos. Ansar al Sharia, la Brigada Rafallah
al Sahati, la Brigada de los Mártires del 17 de Febrero y el
Escudo de Libia 1 crearon el Maylis Shura Thuwar Beng-
hazi (Consejo de la Shura de los Revolucionarios de Ben-
gasi) en junio de 2014. Unidades amazigh de Nalut y de
Yadu, así como algunas brigadas de Zawiya y de Ghar-
yan, también forman parte de Amanecer de Libia.

Esta alianza puede parecer heteróclita en varios aspec-
tos: unas fuerzas islámicas conservadoras procedentes de
Misrata son aliadas de grupos que se declaran yihadistas.
Por otra parte, a las divisiones ideológicas, políticas y na-
cionales relacionadas con la historia reciente de la Yama-
hiriya y del conflicto se añaden algunas consideraciones
locales –zintani contra amazigh en yebel Nefusa, y la opo-
sición entre zawiya y warshefana desde la guerra de 2011–
que son coyunturales y podrían evolucionar. 

La cuestión securitaria es fundamental y refleja los nu-
merosos desafíos a los que se enfrenta Libia, entre los cua-
les la reconciliación es uno de los más importantes. Por
otra parte, el peligro de la implantación del EI al calor de
los enfrentamientos entre libios, que subrayó el enviado
de Naciones Unidas, Bernardino León (encargado de or-
ganizar un “diálogo inclusivo” entre todos los bandos li-
bios), se ha hecho realidad en Derna y en Sirte, cerca de la
media luna petrolera, y pone de manifiesto los riesgos que
corren Libia y los países vecinos si continúa la fragmenta-
ción de la seguridad de este país. Paradójicamente, la pre-
sencia del EI en suelo libio, si bien aumenta la confusión
política general, también puede constituir un elemento de
acercamiento entre los distintos bandos libios. ■
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Solo mediante el acuerdo y la negociación puede salvarse Libia 
Bernardino León 

A lo largo de los nueve últimos meses, los di-
rigentes libios han dado muestras de una
gran responsabilidad política al tratar de sa-

car a su país del caos, el terrorismo, la muerte y la
destrucción, de superar sus divisiones y de situar a
Libia en la senda de la prosperidad y la estabilidad. 
Gracias a los grandes esfuerzos de los dirigentes y
al apoyo del pueblo libio, es posible alcanzar un
acuerdo político para afrontar los desafíos urgentes
que tiene por delante el país. Solo mediante el diá-
logo, la buena voluntad de los principales implica-
dos y el apoyo de Naciones Unidas y de la comuni-
dad internacional en general, podrán los libios
superar sus diferencias.
Esta urgencia por llegar a un acuerdo
se debe a muchos factores. En Libia,
las condiciones sobre el terreno están
empeorando. Cada día de combate,
crecen el sufrimiento y el coste hu-
mano, a la vez que se destruyen las
herramientas y los recursos necesa-
rios para la recuperación. La econo-
mía está en ruinas, mientras la mo-
neda se hunde y la producción de
petróleo, el pilar económico del país,
atraviesa momentos difíciles. A dia-
rio se producen más muertes, más
desplazamiento, más tráfico de seres
humanos, más secuestros y más des-
trucción de infraestructuras cruciales, y la econo-
mía se desmorona aún más. A diario crecen la amar-
gura y el resentimiento, aumentan las divisiones
políticas, disminuye el respeto por los derechos hu-
manos y la legalidad, y los terroristas y extremistas
se ven reforzados. 
El grupo Estado Islámico (Daesh) se ha introduci-
do en el país, se ha apoderado de la ciudad costera
de Sirte, en el centro, y ha tomado el control de unos
200 kilómetros de costa mediterránea. Ha impues-
to su dominio brutal aterrorizando a la población y
llevando a cabo ejecuciones públicas y crucifixio-
nes. Ha secuestrado a extranjeros y los ha asesina-
do. Daesh es el enemigo de todos los libios.  
Conscientes de esto, hace nueve meses, un amplio
grupo de representantes libios empezó a dialogar,
con la intención de poner fin al conflicto y situar a
Libia en la senda de la construcción de un Estado
moderno, democrático y civil. El listado político de
este diálogo comprende a miembros de la Cámara
de Representantes (CR) elegida en 2014, del Con-

greso General Nacional (CGN) elegido en 2012, del
Consejo Nacional de Transición formado durante
la revolución de 2011 y agentes nacionales inde-
pendientes clave. Los grupos armados, gobiernos
municipales, partidos políticos, dirigentes tribales
y organizaciones de mujeres han participado en las
sesiones paralelas. Los debates han abarcado des-
de la formación de nuevas instituciones estatales
hasta el intercambio de prisioneros, pasando por la
reapertura de los aeropuertos civiles.
Estas conversaciones han sido difíciles. Equilibrar
el conjunto de inquietudes e intereses en conflicto
que surgen de una transición a la democracia nun-
ca es fácil, y no cabe duda de que la genuina cólera

que albergan todas las partes no ha
contribuido a facilitar las cosas.  Ade-
más, lidiar con el aún presente lega-
do de Muamar Gadafi y el daño cau-
sado por su régimen ha sumado
obstáculos y grados de complejidad
extraordinarios. Y, como siempre, hay
personas que ven un beneficio per-
sonal en el hecho de prolongar el
conflicto, y han buscado oportuni-
dades para socavar los intentos de
ponerle fin.
No obstante, el diálogo ha experi-
mentado avances importantes. Du-
rante los meses de conversaciones,

se ha formulado un acuerdo que define un marco
de trabajo de instituciones estatales provisionales,
pactos de seguridad y medidas de fomento de la
confianza destinados a afrontar las necesidades y
retos inmediatos de Libia. 
Este acuerdo se centra en proporcionar a dichas ins-
tituciones la capacidad y herramientas necesarias
para gobernar de forma eficaz al tiempo que ga-
rantiza que se someten a los principios democráti-
cos, la separación de poderes y los mecanismos de
control pertinentes. Se ha puesto mucho cuidado
en construir el acuerdo de tal forma que resulte co-
herente con la ley libia y las decisiones judiciales ya
existentes. 
La pieza fundamental de este pacto es un Acuerdo
Nacional de Gobierno unificado e inclusivo, enca-
bezado por un primer ministro elegido de forma con-
sensuada por todos los participantes en el diálogo.
La Cámara de Representantes que resulte elegida ha-
rá las veces de Parlamento nacional provisional. Un
nuevo órgano consultivo que se deberá nombrar, el
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Consejo de Estado, fomentará la participación y el de-
bate público de los asuntos clave a los que se enfren-
ta el conjunto del país. Juntas, estas instituciones de-
ben contribuir a generar las condiciones necesarias
para que Libia pase a una nueva fase de su transición
democrática: la redacción y adopción de una Cons-
titución, seguida de unas nuevas elecciones.
El acuerdo ha propuesto unos pactos de seguridad
que también se basan en la necesidad de comenzar
una nueva fase de la transición. El pueblo libio nun-
ca olvidará la función esencial desempeñada por
quienes lucharon para acabar con el régimen de Ga-
dafi. Sin embargo, ha llegado la hora de que las ins-
tituciones estatales asuman el pleno control de la se-
guridad, la ley y el orden, y de que aquellos
combatientes se integren en estas instituciones, o
bien vuelvan a la vida civil de un modo que se co-
rresponda con el servicio prestado al pueblo libio.
Deben, por supuesto, tener voz en el futuro de Libia,
pero esta voz tiene que hacerse oír mediante el pro-
ceso político democrático.
El acuerdo político fue puesto en marcha por la ma-
yoría de los participantes en las conversaciones de

julio de 2015. El CGN puso objeciones a la ceremo-
nia inaugural y la boicoteó, pero después se ha inte-
grado en las negociaciones para concluir el pacto. 
No hay soluciones sencillas ni rápidas a los princi-
pales problemas tratados, pero Libia no puede es-
perar tanto. La única forma de hacer progresos, mien-
tras, es que todas las partes transijan aunque les
resulte difícil y acepten términos medios que pon-
gan los intereses generales del país por encima de los
particulares.  
La comunidad internacional puede contribuir a ello.
Los socios de Libia, entre ellos la ONU, han hecho
grandes esfuerzos por apoyar este proceso de diálo-
go y están preparados para esforzarse aún más, a fin
de contribuir a la materialización de un pacto defi-
nitivo. La experiencia, la asesoría política y los re-
cursos internacionales están a disposición de Libia.
Sin embargo, el difícil trabajo de reconstruir el país
solo pueden hacerlo los libios; por mucho que que-
ramos, no podemos hacerlo por ellos.
Los libios no pueden permitirse el lujo de dejar pasar
esta oportunidad. Solo mediante la negociación y la
reconciliación podrá Libia salvarse y prosperar. ■
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L ibia es un país roto, un escenario caracterizado
por múltiples centros de poder y por la prolife-
ración de alianzas locales. Dos gobiernos com-

piten por la supremacía: uno en Trípoli que intenta di-
simular sus tendencias islamistas con el fin de
coquetear con Occidente, y otro en Tobruk que goza
de mayor consenso internacional. Ambos están in-
mersos en una lucha interminable por el control del
gas, el petróleo y los recursos. Si bien durante la revo-
lución de 2011 los libios estaban unidos contra Mua-
mar Gadafi, solo cuatro años después, parecen irre-
mediablemente divididos incluso cuando se enfrentan
a lo que resta de su enemigo común. Esto ha quedado
patente a finales de julio con la condena a muerte a
Saif el Islam, el hijo de Gadafi, por un tribunal de Trí-
poli después de un juicio rudimentario criticado co-
mo ilegítimo por los políticos de Tobruk. Para compli-
car las cosas, hay otros agentes que desestabilizan los
mecanismos políticos locales: las influyentes milicias
de Zintan y Misrata, la coalición islamista Amanecer
Libio, las representaciones locales del grupo Estado Is-
lámico, y el general Jalifa Haftar con su Operación Dig-
nidad contra el islamismo local. Sin duda, la disensión
es el rasgo clave del país.

En el complejo cosmos de los poderes en conflic-
to, hay un agente de fragmentación particular que pa-
rece más fuerte y generalizado que el resto: el triba-
lismo. Las alianzas tribales tiñen las relaciones entre
las diferentes facciones libias, de manera que se pue-
den encontrar miembros de las tribus en las milicias,
en los grupos islamistas e, incluso, en el tejido de los
dos gobiernos. Tanto los grupos locales del general
Haftar como los yihadistas buscan constantemente
apoyo tribal, al igual que los parlamentos de Trípoli y
Tobruk. La misma separación entre los dos gobiernos
parece que estriba en causas regionales, y, por tanto,
tribales. Desde el comienzo de la revolución de 2011,
muchos de los análisis sobre Libia hechos desde el ex-
terior predecían y anticipaban que los conflictos lo-
cales adquirirían una dimensión tribal. A la vista de
los recientes acontecimientos, parece que esas pre-
dicciones eran acertadas. La situación, sin embargo,

nos obliga a plantearnos una pregunta clave: ¿era Li-
bia un contexto tan intrínsecamente tribal ya antes de
la revolución? En otras palabras, ¿la disensión tribal
es una característica inherente de la sociedad libia, o
es la consecuencia reciente de la ausencia de un Es-
tado fuerte? Responder a estas preguntas puede con-
tribuir a comprender la verdadera naturaleza de los
conflictos locales.

Aunque gran parte de los medios de comunicación
occidentales insisten en que los libios son un pueblo
tribal incapaz de pensar como una nación, un análisis
más a fondo indica lo contrario. Cuando se contex-
tualizan las dinámicas tribales en el marco histórico y
antropológico de Libia, se descubre que la identidad
tribal no es un rasgo estático de la cultura del país, si-
no que, más bien, se ha fortalecido tras la desintegra-
ción del Estado. En primer lugar, hay que entender que
la idea de que Libia es un contexto tribal innato fue fo-
mentada durante años por el régimen de Gadafi. En
1993, el gobierno  creó una asamblea de líderes triba-
les –el Liderazgo Social Popular– con el objetivo de en-
frentar entre sí a las tribus, de manera que Gadafi pu-
diese justificar su posición de pacificador. Y aunque,
hasta sus últimos días, el Coronel advirtió a los medios
de comunicación occidentales de que él era el único
antídoto contra la desintegración tribal, en realidad
era él quien alimentaba incesantemente las divisiones
entre tribus para sus propios fines políticos. No obs-
tante, más importante aún es entender que más que
un sistema bien definido de divisiones locales, el tri-
balismo libio es una realidad en continuo cambio que
no impide que los miembros de las tribus tengan as-
piraciones nacionales.

En su análisis del papel del tribalismo a principios
de los años 2000, la investigadora libia Amal Obeidi  
descubrió no solo que en muchas capas de la socie-
dad la fuerza de la identidad tribal se estaba redu-
ciendo poco a poco, sino también que, con frecuen-
cia, los miembros de las tribus consideraban al Estado
su principal nexo de cohesión social (Obeidi, A. 2001
Political Culture in Libya. Richmond: Curzon Press).
También observó que, con Gadafi, muchos libios se
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pusieron en manos de los líderes tribales por pura con-
veniencia. Mediante la ilegalización de los partidos
políticos y de cualquier forma de organización es-
pontánea, y gastando más en vigilancia que en man-
tener la funcionalidad del Estado, el coronel impedía
la formación de una sociedad civil fuerte. Teniendo en
cuenta esto, Obeidi sugiere que los libios hacían uso
de sus conexiones tribales solo con el fin de encontrar
soluciones prácticas a los problemas cotidianos ge-
nerados por este vacío político. Cuando les pregunta-
ba si estarían dispuestos a abandonar la identifica-
ción tribal a favor de un Estado operativo, muchos
miembros de las tribus respondían afirmativamente.
Estas consideraciones nos llevan a pensar que Libia
se ha vuelto más tribal en los últimos tiempos, algo
que concuerda con el material que recopilé durante
mi trabajo de campo en el país durante los años fina-
les del régimen.

Muchas tribus libias con las que he tenido relación
no son grupos homogéneos instalados en zonas con-
cretas, sino más bien redes de personas que han deci-
dido vivir en diferentes partes del país, a menudo muy
lejos unas de otras. Aunque el tribalismo se suele des-
cribir como un fenómeno extraurbano, en realidad Li-
bia no tiene un interior tribal bien definido en oposi-
ción a las ciudades. Sin duda, en la capital, Trípoli, la
identidad tribal no es relevante, pero muchas otras ciu-
dades importantes tienen un sentimiento de identi-
dad tribal considerable, como es el conocido caso de
Misrata, el tercer centro urbano más grande de Libia.
Por tanto, los miembros de tribus que he conocido eran
también habitantes de ciudades y a menudo mostra-
ban un sentimiento de identidad múltiple que les per-
mitía verse a sí mismos de distintas maneras (miem-
bros de una tribu, urbanitas, ciudadanos libios) en
situaciones diferentes. Algo interesante que descubrí
es que muchos libios tribales, tanto de la parte occi-
dental como de la oriental, ni siquiera conocían la iden-
tidad de los líderes de sus tribus. Incluso los que esta-
ban orgullosos de su identidad tribal solo se
encomendaban a las normas de la tribu en situacio-
nes en las que el Estado no facilitaba herramientas de
mediación y resolución.

En numerosas ocasiones, los miembros de tribus
con los que tuve contacto iban más allá de la lógica del
interés local y expresaban sus aspiraciones de tener
una Libia mejor en la que el Estado proporcionase jus-
ticia y seguridad social. Incluso infringen sus normas
tribales y desarrollan relaciones de amistad o ayuda
mutua con miembros de tribus rivales. Estas reflexio-
nes nos ayudan no solo a apreciar la naturaleza elás-
tica del tribalismo, sino también a contextualizar me-
jor las dinámicas tribales durante y después de la
revolución. En particular, es posible entender mejor
cómo, en 2011, tribus que tradicionalmente habían es-
tado unidas en una confederación tribal con los Ga-
dafa (la tribu de Gadafi), eligieron ignorar las dinámi-

cas de la alianza tribal y tomar partido contra el régi-
men. Es el caso, por ejemplo, de la tribu Zintan, cuyos
jóvenes adoptaron inclinaciones revolucionarias y em-
pujaron a sus mayores a romper su alianza con los Ga-
dafa, pero también de algunos sectores de la extensa
y prestigiosa tribu Warfala. Aunque, inicialmente, los
Warfala se pusieron de parte de Gadafi (habían estado
unidos a su tribu por una antigua alianza), algunos sec-
tores fueron de los primeros en desertar el régimen al
comienzo de la revolución.

A la luz de estos argumentos, es posible entender
no solo que el tribalismo es un rasgo de la sociedad li-
bia en continuo cambio, sino también que la presen-
cia de dinámicas tribales fuertes y divisivas en la Li-
bia actual es el resultado de un proceso, más que un
producto directo de unas características estáticas de
la cultura del país. De manera significativa, muchos
miembros de tribus con los que he hablado en el cur-
so de mi investigación han cambiado los nombres de
sus perfiles de Facebook y otras redes sociales. Mien-
tras que en el pasado usaban solo nombre y apellido,
ahora han añadido los nombres de sus tribus. Duran-
te una breve visita a Libia después de la revolución,
un líder tribal de la región oriental me contó que, si
bien con Gadafi muy poca gente le pedía ayuda para
resolver disputas y asuntos similares, ahora las solici-
tudes se habían multiplicado. En palabras de un in-
formador libio, la razón es que “la gente está asusta-
da. Como el Estado es débil, se dirigen a la tribu incluso
personas que antes no le daban ninguna importan-
cia, porque la tribu es la única organización que pue-
de protegerlas”.

El hecho de que los miembros de las tribus emple-
en medios no estatales para vivir una vida normal re-
sulta menos sorprendente cuando uno repara en que,
debido a la ausencia de Estado, los libios no tribales
están haciendo lo mismo. Debido a la impredecible
situación política, en muchos barrios de Trípoli la gen-
te se está organizando en grupos espontáneos –casi
tribus improvisadas– para asegurarse ayuda mutua y
controlar la delincuencia. Lo expuesto nos permite
poner el tribalismo en perspectiva. Si las divisiones
tribales están tomando más fuerza en el país es por-
que, después de 40 años de régimen de Gadafi, uno de
guerra civil y cuatro de compleja reconfiguración po-
lítica posterior a las hostilidades, todas las formas de
poder político se esfuerzan por garantizar la protec-
ción social a los libios. Al contrario de lo que se podría
pensar, la imposibilidad de Libia de convertirse en una
nación no se debe al tribalismo. Antes bien, el triba-
lismo está adquiriendo fuerza porque en la Libia pos-
terior a Gadafi, el Estado está traumáticamente au-
sente. ■
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Migraciones en Libia   
“Al bloquear a los inmigrantes en los países 
de tránsito, la fortaleza europea protege 
sus fronteras y se desentiende 
de la situación geopolítica de la región”. 
ENTREVISTA con Frida ben Attia por Xavier Aragall

F rida ben Attia es psicóloga clí-
nica de formación y actual-
mente investiga el traumatis-

mo del exilio. Trabajó en el campo
de tránsito de Chucha con los refu-
giados de la revolución libia de 2011
y es coordinadora de proyecto en el
departamento de inmigración del
Foro Tunecino en Favor de los Dere-
chos Económicos y Sociales (que se
centra en los derechos de los inmi-
grantes en Túnez y en la cuestión de
los tunecinos desaparecidos). El fo-
ro ha participado activamente en la
elaboración del informe “Libia: aca-
bar con la persecución de los inmi-
grantes”, editado por la Federación
Internacional de las Ligas de Dere-
chos Humanos (FIDH).      

AFKAR/IDEAS: Antes de la caída del ré-
gimen de Gadafi, ¿cuál era la situa-
ción de las migraciones en Libia? 

FRIDA BEN ATTIA: Antes de la guerra, Li-
bia era un país de inmigración por
excelencia. La mano de obra extran-
jera era un pilar de la economía en
la época de Gadafi. Se calculaba que
el número de trabajadores extranje-
ros era de dos millones, o incluso
más. La historia de Libia está mar-
cada sobre todo por las migraciones
transaharianas, acentuadas por un
mercado de trabajo con una necesi-
dad inminente de mano de obra. Sin
embargo, en la década de los no-
venta se produjo un cambio impor-
tante en el origen de esos flujos de
inmigración. A raíz del embargo in-
ternacional, el país registró un flujo

de inmigrantes procedentes de
Chad, Níger, Sudán y Mali, pero tam-
bién de Egipto y Túnez. La inmigra-
ción de trabajo reflejaba una opción
política gadafiana bien adaptada a
su diplomacia cambiante. 
De hecho, aunque Libia sea sobre to-
do un país de destino, la no regula-
rización del estatuto jurídico de los
inmigrantes presentes en el territo-
rio libio y el incremento de la preca-
riedad de la vida cotidiana, así como
la proliferación de rutas migratorias
irregulares, convierten al país en un
territorio de tránsito para los que
buscan Eldorado europeo (la isla de
Lampedusa en particular). A lo lar-
go de la década de 2000, con el fin de
aliviar las sanciones internaciona-
les, Libia cooperó con Europa en la
cuestión de la inmigración irregular,
de modo qe se revirtieron las ten-
dencias migratorias.
La situación cambió a partir de 2007
con la aprobación de unos procedi-
mientos jurídicos de regularización
relacionados con los visados, la resi-
dencia y el trabajo de los “extranje-
ros” en Libia. Así, varios inmigrantes,
la mayoría de ellos ciudadanos de pa-
íses del África subsahariana, queda-
ron en situación irregular y fueron
expulsados en masa. Antes de la cri-
sis, 600.000 inmigrantes regulares, a
los que había que sumar entre
750.000 y 1,2 millones de inmigran-
tes irregulares, residían en Libia. Es-
tas cifras fueron comunicadas por las
autoridades libias a la delegación de
la Comisión Europea en 2004.   

Cuando estalló el conflicto en fe-
brero de 2011, los inmigrantes ame-

nazados provocaron éxodos masivos.
Según los datos de la Organización
Internacional para las Migraciones
(OIM), hacia finales de 2011, cerca de
800.000 inmigrantes huyeron de Li-
bia hacia los países vecinos.   

A/I : ¿Cuál es la dinámica de los mo-
vimientos migratorios actuales (des-
pués del impacto de la guerra)?¿Hay
una reanudación de la migración en
tránsito?  

F.B.A. : Los movimientos migratorios
forman parte de la historia de Libia,
y han aumentado desde el conflicto
armado de 2011.  
Los abusos generalizados de los gru-
pos armados, contrabandistas y tra-
ficantes son habituales en Libia.
Frente a este caos, miles de inmi-
grantes, demandantes de asilo y re-
fugiados arriesgan su vida intentan-
do cruzar el Mediterráneo. De hecho,
desde que el país se sumió en una
anarquía aterradora, la mayoría de
los inmigrantes se marcha para lle-
gar a Europa. Esta situación confu-
sa en materia de seguridad favorece
a los traficantes que ofrecen una tra-
vesía de la muerte muy cara a los que
sueñan con una vida mejor. La ma-
yoría de los inmigrantes proceden-
tes de África subsahariana transitan
por Libia a fin de quedarse el tiem-
po necesario para ahorrar dinero y
llegar a Europa. Por desgracia, no hay
forma de saber el número exacto de
inmigrantes y de demandantes de
asilo que hay actualmente en Libia.
Tampoco sabemos cuántos se que-

GRAN ANGULAR



daron durante la guerra, ni cuán-
tos entraron por primera vez.   

A/I : ¿Hay instituciones nacionales
que puedan gestionar las migra-
ciones?

F.B.A. : Desde el conflicto armado, los
organismos gubernamentales y no
gubernamentales han abandona-
do el país. A no ser que se inicie el
proceso de estabilización y de cons-
trucción de un Estado de derecho,
las organizaciones que podrían ges-
tionar las migraciones han desapa-
recido desde el inicio de la guerra
civil. Menos la Agencia de Naciones
Unidas para los Refugiados (AC-
NUR) y la Cruz Roja Libia, todos los
organismos internacionales han
abandonado el barco por la inse-
guridad. Libia necesita encontrar
nuevas referencias políticas y socioe-
conómicas para preparar el terreno
para una gestión autónoma de las mi-
graciones. 

A/I : En su opinión, ¿qué papel debe-
rían desempeñar los países vecinos
(Túnez, Egipto), Italia (como antiguo
socio privilegiado) y la Unión Euro-
pea (UE) en esta nueva situación? 

F.B.A. : Hoy más que nunca, Libia está
en el centro de las polémicas relacio-
nadas con la crisis migratoria y la si-
tuación geopolítica tumultuosa de la
región. Pero la inestabilidad política
solo afecta ipso facto a los países veci-
nos como Túnez. Debido a los 460 ki-
lómetros de frontera compartida con
Túnez, algunas embarcaciones pro-
cedentes de Libia y que zarpan hacia
las orillas europeas derivan hacia las
costas tunecinas. Según la OIM, des-

de 2012, 15 barcos y más de 1.300 in-
migrantes han sido socorridos por las
autoridades tunecinas. Desde marzo
de 2015 hasta hoy, se han realizado
operaciones de salvamento de cuatro
barcos procedentes de Libia, lo que
equivaldría a más de 400 inmigrantes
rescatados en el mar según la Media
Luna Roja tunecina. La histórica lle-
gada de los inmigrantes procedentes
de Libia ha hecho que Túnez se en-
frente a la responsabilidad de gestio-
nar la acogida en tanto en cuanto no
existe ningún marco jurídico nacio-
nal en materia de derechos de los in-
migrantes y de los refugiados. Varios
testimonios de inmigrantes, en una
misión llevada a cabo en el Sur de Tú-
nez, confirman la existencia de todo
un circuito que organiza salidas en
barcos de pesca que enlazan a diario
Libia con el Viejo Continente. Las sa-
lidas se realizan por lo general desde
Zuwarah, Misrata y Sabrath. Por tan-

to, sería recomendable que Túnez
trabajase en la elaboración de una
política migratoria que se inscri-
ba dentro del marco de un Estado
de derecho y del cumplimiento del
derecho Internacional dando pre-
ferencia al reforzamiento de los
dispositivos de acogida de los in-
migrantes rescatados en el mar y
de los demandantes de asilo den-
tro del respeto a sus derechos fun-
damentales. 
A pesar de la afluencia de refu-
giados y de inmigrantes, la UE no
ha sabido atajar esta crisis hu-
manitaria. El hecho de antepo-
ner la seguridad a las operacio-
nes de salvamento en el mar
siempre ha sido una decisión de-
liberada. Las cifras lo corroboran:
en 2015, más de 1.700 personas
han muerto al intentar cruzar el
Mediterráneo.

En el caso de Italia, esto me lleva a
las declaraciones realizadas tras la
hecatombe que se produjo en abril
de 2015 en el Mediterráneo, en las
que se proponía la destrucción de los
barcos de los traficantes de personas
para parar “el flujo de inmigrantes”.
No creo que esto sea una solución
eficaz porque, aunque se destruyan
los barcos de los traficantes, los in-
migrantes siempre encontrarán la
manera de huir de un infierno y
aventurándose por otras rutas mi-
gratorias, quizás terrestres.
Para no caer en un idealismo torpe, la
situación inestable de la región exige
unas soluciones mucho más concre-
tas y una participación mucho más
seria por parte de la UE, que se obsti-
na en consolidar los muros de la for-
taleza, externalizar el control de sus
fronteras y en dejar morir a los inmi-
grantes en el Mediterráneo por la fal-
ta de operaciones de salvamento. Así,
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sería conveniente dejar de tratar el
asunto de los inmigrantes desde el án-
gulo de la seguridad y fomentar su de-
recho a la movilidad y el respeto a los
derechos de los trabajadores, enmar-
cándolo dentro de una legislación
conforme a las normas del derecho
Internacional.    

A/I : ¿Se pueden distinguir hoy en Li-
bia las migraciones “tradicionales” de
los flujos de refugiados? ¿Cuáles son
los principales países de origen? 

F.B.A. : En cuanto a los inmigrantes que
proceden de Libia, la mayoría es de
origen subsahariano. Huyen de los
conflictos en su país de origen y de la
pobreza, y se instalan en Libia para
trabajar o para atravesarla con la es-
peranza de llegar a Europa. En el ca-
so de Túnez, entre los que fueron res-
catados en el mar en abril, había
malienses, senegaleses, gambianos,
nigerianos, marfileños, guineanos,
sudaneses y de otras nacionalidades. 

A/I : ¿Cuál es hoy la situación de los
campos? ¿Qué medidas deberían to-
marse a corto plazo para mejorar las
condiciones de las personas allí?    

F.B.A. : Desde la caída del dictador, las
milicias de los antiguos rebeldes son
las responsables de la gestión de las
migraciones. Han vuelto a utilizar los
campos que ya existían en la época del
régimen de Gadafi y han abierto otros.
Existen 100 lugares de detención para
inmigrantes. Y no hay ningún instru-
mento para medir el número de in-
migrantes y de demandantes de asilo
que hay actualmente en Libia.    
La situación de los campos es desas-
trosa. Las condiciones de vida son de-

gradantes, algunos inmigrantes están
amontonados en jaulas y duermen en
el suelo en situaciones de insalubri-
dad total. Como la duración de la de-
tención oscila entre semanas y meses,
los inmigrantes caen presos de una
desesperación agobiante. En unas con-
diciones inhumanas, se ven “forzados”
a trabajar para responsables libios.   
Una delegación de la FIDH visitó los
campos en 2012 y obtuvo pruebas
alarmantes en cuanto a las violacio-
nes de los derechos fundamentales
de los inmigrantes. Se comprobó la
existencia de violencia física y psi-
cológica, y de condiciones de vida
inhumanas y degradantes, la pre-
sencia de menores no acompañados
sin ningún cuidado específico, a me-
nudo detenidos en las mismas cel-
das que los adultos y, sobre todo, la
inexistencia de una protección in-
ternacional para los más vulnerables.  

A/I : ¿Cuáles serían los principales ele-
mentos (políticos, sociales, económi-
cos, acuerdos internacionales) para
resolver la actual situación de las mi-
graciones y de los refugiados en Libia?  

F..B.A. : La inestabilidad en Libia per-
mite analizar desde una nueva pers-
pectiva los temas migratorios y sus
desafíos, tanto a escala nacional y re-
gional, como en lo relativo al marco
jurídico con la reforma de las leyes
relativas relativas a los inmigrantes.
Las salidas de inmigrantes desde Li-
bia hacen que Europa deba replan-
tearse sus políticas más que nunca.
Hay que tomar en consideración se-
riamente esta transformación con-
tinua de las migraciones y de las po-
líticas migratorias de los países del
Sur del Mediterráneo. Las muertes
en el Mediterráneo no son más que

consecuencia de la política europea
represiva que impide cualquier vía
legal de acceso a los inmigrantes que
huyen de la guerra y de la precarie-
dad. La UE, en su dejadez de funcio-
nes, continúa su política de externa-
lización de las fronteras y tiende a
ayudar a los países del Sur, especial-
mente a los del Norte de África, para
aumentar la seguridad costera y ad-
quirir así las competencias necesa-
rias para gestionar los “flujos migra-
torios”, creando centros de acogida
para los inmigrantes y los refugiados.
Así, al bloquear a los inmigrantes en
los países de tránsito, la fortaleza eu-
ropea protege sus fronteras y se des-
entiende de la situación geopolítica
de la región. Los inmigrantes que hu-
yen de Siria, Libia y Eritrea están, por
tanto, condenados a morir. Los jefes
de Estado no pueden seguir elu-
diendo su responsabilidad y reducir
el problema de los naufragios en el
mar a una lucha contra los trafican-
tes de personas. Las personas vulne-
rables que sufren diferentes abusos
y a las que simplemente les han qui-
tado la libertad de circulación son
precisamente las que deciden em-
barcarse en las pateras. El llama-
miento a una política migratoria eu-
ropea que respete los derechos
humanos más fundamentales es in-
equívoco. En las operaciones de vi-
gilancia organizadas por Frontex de-
bería primar la ayuda en el mar a las
personas en peligro. La UE debería
renegociar los acuerdos de coopera-
ción respetando plenamente el de-
recho Internacional y europeo rela-
tivo a los derechos humanos. Italia,
por su parte, debería anular los
acuerdos firmados con Libia en abril
de 2012 relacionados con la coope-
ración bilateral en materia de “con-
trol de los flujos migratorios”. ■
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E n el conflicto que lleva enturbiando Libia desde
el verano de 2014, no solo han luchado los libios.
Lo cierto es que ya es habitual referirse al en-

frentamiento que amenaza con hacer trizas este Esta-
do mediterráneo como una guerra indirecta regional.
Tan fundamental ha sido el papel de los actores extran-
jeros en el contencioso libio que, cuando Mohamed el
Mubasher, líder del Consejo de Ancianos Libio –orga-
nismo mediador en este puzle de conflictos–, dimitió el
año pasado, su frustración era elocuente. “Los libios en
guerra no nos escuchan”, dijo. “Prefieren escuchar las
llamadas del exterior.”

El papel de Emitatos Árabes Unidos y Catar 

E stas llamadas del exterior no son cosa de ahora.
Muchas, en particular el forcejeo entre Emiratos
Árabes Unidos y Catar, se remontan a la revolu-

ción de 2011 que puso fin al régimen de 42 años de Mua-
mar Gadafi. 

Durante las revueltas contra Gadafi, EAU y Catar com-
petían por ver quién tenía más influencia. Ambos con-
taban con sus propias fuerzas especiales en el terreno,
que apoyaban a distintas unidades revolucionarias con
inteligencia, formación y armamento. En esa época, EAU
destinaba casi todo su apoyo a las milicias de la locali-
dad montañosa occidental de Zintan. El año pasado, es-
tas milicias tejieron sólidas alianzas con la Operación
Dignidad del general Jalifa Haftar, contra los grupos ar-
mados de Misrata, amazigs (o bereberes) y con tenden-
cias islamistas que componen la alianza Amanecer de
Libia, dominante al oeste del país. 

EAU también acoge a varias figuras políticas y em-
presariales hostiles a los Hermanos Musulmanes y alia-
das de la Operación Dignidad (Karama), entre ellos Mah-
mud Yibril, presidente de la Alianza de Fuerzas Nacionales
(NFA), el principal rival político de los Hermanos Musul-
manes, y Aref Ali Nayed, embajador libio en Abu Dabi de-
seoso de ocupar un alto cargo en su país. 

En la batalla por el aeropuerto internacional de Trí-
poli en el verano de 2014 –una lucha que tenía más que

ver con el equilibrio de poder de las milicias en la capi-
tal– EAU, con la ayuda de Egipto, atacó por aire posi-
ciones de los milicianos de Misrata en la ciudad. Estos
ataques no sirvieron, sin embargo, para detener el avan-
ce de lo que se llamó alianza Amanecer Libio, que no
solo dirigía a las milicias de Zintan que controlaban el
aeropuerto desde agosto de 2011, sino que también se
convirtió en el poder principal en Trípoli, partidaria de
establecer en la capital una administración autopro-
clamada, frente al gobierno internacionalmente reco-
nocido de Abdullah Al Thinni, que huyó al este del pa-
ís. EAU sigue suministrando armamento a las fuerzas
de Jalifa Haftar, el cual muestran orgullosas en las redes
sociales. 

Catar, por su parte, se comprometió en 2011 con per-
sonas y facciones muy variadas del bando revoluciona-
rio. Los gobernantes cataríes, a menudo acusados de fa-
vorecer a los islamistas en la revuelta, aducen que
apoyaron a figuras de todo el espectro político, inclui-
dos los considerados más liberales. Mahmud Yibril, de
la Alianza de Fuerzas Nacionales, por ejemplo, pasó bue-
na parte de 2011 en Doha. No obstante, ese año gran
parte del material de Catar pasó por la red de revolu-
cionarios impregnados de islamismo que se agruparon
en torno al imán de Doha, Alí Sallabi, antiguo miembro
de los Hermanos Musulmanes, cuya ideología sigue sien-
do cercana a la organización, incluyendo a su hermano
Ismail, más radical, y a exmiembros del desaparecido
Grupo Islámico Combatiente Libio. Los gobernantes de
Catar argumentan que era más por conveniencia que
por ideología. “Eran quienes organizaban las cosas en
la línea de frente”, afirma una fuente catarí. “Era lógico
tratar con ellos”.

Después de 2011, se extendió la idea, alimentada
por medios antiislamistas en Libia, de que Catar había
apoyado deliberadamente a dichos grupos como par-
te de un proyecto islamista más ambicioso, algo que
los funcionarios del país intentaron en vano negar. “Ca-
tar salió escaldado”, declara un diplomático occiden-
tal. “Esa percepción era muy difícil de eliminar”. Aho-
ra bien, sí es cierto que los cataríes mantuvieron
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contacto con algunos interlocutores, entre ellos Ali Sa-
llabi, aunque a lo largo del año pasado las relaciones
entre él y Doha se han enfriado. Los vínculos que Ca-
tar forjó con destacados representantes de Misrata en
2011 también han resultado ser clave en 2014 y 2015,
a pesar de las tensiones, sobre todo cuando Doha em-
pezó a abogar por un acuerdo político que pusiera fin
al conflicto. 

Catar ha sido acusado de apoyar a facciones de Ama-
necer Libio, con la convicción de que se enviaban ar-
mas y dinero desde el aeropuerto libio de Mitiga, con-
trolado por milicias islamistas. Estas acusaciones son
fundamentales en el discurso de Operación Dignidad.
Haftar también ha denunciado que Turquía hacer lle-
gar armas a sus enemigos. En junio de 2014, apenas un
mes después de su ofensiva, Haftar exigió la salida en
48 horas de todos los ciudadanos turcos y cataríes del
Este de Libia, declarando que “quienes tienen pasapor-
te catarí o turco son agentes de la inteligencia y consul-
tores que apoyan a las fuerzas islamistas”.  Más tarde, el
jefe de las fuerzas aéreas de Haftar amenazaba con de-
rribar cualquier avión turco en cielo libio, lo que llevó a
Turkish Airlines a cancelar todos sus vuelos al país.

La influencia egipcia

D esde 2011, EAU y Catar han interferido en Libia
a varios niveles, pero ninguno de ellos ha pro-
yectado una sombra tan amplia en la transición

del país durante los dos últimos años como Egipto.

En julio de 2013, el derrocamiento militar del pri-
mer presidente de Egipto elegido democráticamente,
Mohamed Morsi, miembro de los Hermanos Musul-
manes, tuvo un impacto en Libia que aún hoy sigue
acusándose. Algunos miembros del vaciado estamento
militar del país, así como activistas antiislamistas y de
las milicias, no ocultan su deseo de que los aconteci-
mientos se desarrollen de modo parecido en Libia. Va-
rios de ellos ven en Haftar a su hombre fuerte militar,
el equivalente libio al presidente egipcio Abdel Fattah
al Sisi. 

Tras lo que el gobierno tildó de intento de golpe de
Estado en febrero de 2014, Haftar congregó a una serie
variopinta de unidades militares descontentas, así co-
mo milicias tribales y federalistas de la Libia oriental,
para lanzar la Operación Dignidad, que él calificó de
“guerra contra el terrorismo”, aunque estaba claro des-
de el principio que el general también contaba con un
programa político.

Jalifa Haftar y su círculo cercano cortejaron al apo-
yo egipcio desde el principio, aprovechando el mie-
do del Cairo a que los extremistas enviaran armas y
combatientes a través de la frontera con Libia. En un
momento dado, el general hizo un llamamiento al
Cairo para que emprendiera “todas las acciones mi-
litares necesarias en Libia” para proteger sus fronte-
ras. Destacadas figuras de Operación Dignidad, en-
tre ellos el jefe de las fuerzas aéreas del general Haftar,
se habían jactado públicamente de haber recibido
municiones y material militar de Egipto, a pesar del
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embargo armamentístico de la ONU en vigor desde
2011. Las fuerzas especiales egipcias han llevado a ca-
bo operaciones en el terreno en el este de Libia. En
febrero de 2015, las fuerzas aéreas egipcias hicieron
incursiones en la ciudad oriental de Derna, un nido
de extremistas, después de que combatientes del gru-
po Estado Islámico decapitasen a 21 egipcios en Sir-
te, localidad situada a cientos de kilómetros al oeste.
Tras los ataques, Al Sisi solicitó, sin éxito, la aproba-
ción de Naciones Unidas para intervenir militarmente
en Libia. 

El apoyo del Cairo al Parlamento electo, conocido
como Cámara de Representantes, en la ciudad orien-
tal de Tobruk, próxima a la frontera con Egipto, tam-
bién ha estrechado posiciones en esa zona, hasta el
punto de que un diplomático europeo describió To-
bruk como “zona de influencia egipcia en Libia”. Mu-
chos miembros del Parlamento y del gobierno inter-
nacionalmente reconocido del primer ministro
Abdullah al Thini pasan largas temporadas en Egipto.
El Cairo alberga a algunos de los medios de comuni-
cación que defienden con uñas y dientes el movi-
miento Dignidad, entre ellos, Karama (Dignidad) TV
y Libya Awalan, propiedad de Hassan Tatanaki, mag-
nate libio y vehemente antiislamista considerado un
actor clave en el bando oriental.

No obstante, desde principios de 2015, hay indi-
cios crecientes de que la simpatía egipcia por Jalifa
Haftar se ha enfriado, por la incapacidad del general
de hacerse con el control de Bengasi, la segunda ciu-
dad libia y el núcleo de su ofensiva. Los enfrenta-
mientos en la ciudad continuan, y el grupo Estado Is-
lámico ha aprovechado el caos para introducirse en
ciertos distritos dominados por fuerzas contrarias a
Dignidad. Entretanto, la alianza Dignidad se ha frac-

turado considerablemente. Algunos observadores
egipcios  creen que la incompetencia y la precaria es-
trategia de Haftar pueden haber agravado la amena-
za extremista para El Cairo, en lugar de atenuarla.
Aunque no ha abandonado del todo al general, Egip-
to ha empezado a tender la mano a redes tribales del
este de Libia, una alternativa de intentar garantizar
la seguridad.

Desde la primavera de 2015, existe un cansancio
creciente por la guerra. Esto, junto al hecho de que va-
rios actores se han dado cuenta de la imposibilidad de
una solución militar, ha desembocado en un mayor
apoyo a un acuerdo para poner fin a la lucha por el po-
der político. 

También hay indicios de que actores externos, como
Egipto y Emiratos Árabes Unidos, tan convencidos en
2014 de que sus aliados libios acabarían imponiéndo-
se, han empezado a aceptar que ciertos discursos –es-
pecialmente la división islamista versus secular–, que
podrían encajar en otros casos, no lo hacían en la com-
pleja realidad libia. Los cambios regionales, como el
acercamiento entre Catar, Emiratos Árabes Unidos y
Arabia Saudí, han mejorado las relaciones entre Doha
y El Cairo. Mientras avanzaba el proceso de diálogo im-
pulsado por el enviado de la ONU, Bernardino León, el
deshielo entre Catar y Emiratos Árabes Unidos condu-
jo a conversaciones extraoficiales para acercar posicio-
nes sobre Libia. Si el proceso de la ONU llega a buen
puerto y acaba en la formación de un gobierno de uni-
dad, es posible que estos actores externos tengan un pa-
pel más útil en el encarrilamiento de la transición de Li-
bia. Si fracasa, no puede descartarse la probabilidad de
que dichos actores regresen a sus antiguas posiciones,
armando  y financiando la infinidad de facciones libias
en guerra. ■
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D esde julio de 2013, cuando se pro-
dujo el derrocamiento de Morsi,
Egipto se enfrenta a un creciente

movimiento de insurgencia de carácter
islamista. La lucha antiterrorista ha pasa-
do a ocupar el centro de la agenda políti-
ca del presidente Al Sisi, sin que, por el
momento, haya logrado acabar con los
grupos insurgentes. En este sentido, a me-
nos que el gobierno apueste por un pac-
to entre el ejército y los principales mo-
vimientos islamistas, sobre todo los Her-
manos Musulmanes, la violencia seguirá
seguramente golpeando al país.
En medio de la agitación que azota a la
región, no hay duda de que Jordania es
una excepción. Comparado con sus ve-
cinos, goza de estabilidad y seguridad.

Sin embargo, el país se encuentra en
primera línea de la guerra contra el ex-
tremismo islamista, que seguirá sien-
do una de sus principales amenazas y
se enfrenta a importantes desafíos
económicos. 
Por su parte, Turquía vive un momen-
to de gran incertidumbre tanto interna
como externa. En noviembre se cele-
bran elecciones legislativas, en las que
el presidente Erdogan espera recupe-
rar el apoyo perdido. Estas elecciones
tienen como trasfondo los aconteci-
mientos en países como Irán, Siria, Irak,
Egipto, así como la ofensiva emprendi-
da por el ejército turco contra el PKK,
con grandes repercusiones en materia
de seguridad. 
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U na vez derrotadas la Gamaa Islamiya y la Yihad
Islámica a finales de los años noventa, Egipto pa-
deció durante la década siguiente el azote del te-

rrorismo de la mano de algunos grupúsculos yihadistas
basados en el norte de la península del Sinaí de forma
esporádica. No obstante, este escenario cambió sus-
tancialmente tras el golpe de Estado contra el islamis-
ta Mohamed Morsi, el primer presidente electo en las
urnas, el 3 de julio de 2013. Desde entonces, se ha cons-
tituido una tenaz insurgencia de carácter islamista con
capacidad de golpear al Estado de forma continua. Aho-
ra bien, a pesar de haber llevado a cabo alguna opera-
ción de notable sofisticación, la insurgencia no ha po-
dido hacerse con el control de ninguna parte del
territorio egipcio, a diferencia de lo sucedido en otros
países de la región, como Irak, Libia o Yemen. Más que
a un colapso de sus instituciones, con una larga histo-
ria, Egipto se enfrenta a un escenario de futuro de vio-
lencia sostenida de intensidad media.

Aunque el gobierno del presidente Abdelfatah al Si-
si ha situado la lucha antiterrorista en el centro de su
agenda política, no ha sido capaz de minar las capaci-
dades de los grupos insurgentes. Los datos hablan por
sí solos: en la primera mitad de 2015, la cifra de atenta-
dos ascendió a 721, mientras que un año antes fue de
155, según el recuento del Tahrir Institute for Middle
East Policy (TIMEP). El pasado mes de junio fue el sex-
to mes consecutivo con más de 100 atentados. Igual-
mente, el número de víctimas mortales en los primeros
seis meses de este año casi dobla las registradas en to-
do 2014. Por lo que respecta a su localización geográfi-
ca, los atentados se han ido diversificando. En 2013, la
franja norte de la península del Sinaí acumulaba más
del 65% de los ataques. Ahora representa tan solo el 30%.
En cambio, el área metropolitana de El Cairo se ha con-
vertido en uno de los principales focos de actividad in-
surgente.

Las víctimas de los grupos rebeldes son mayoritaria-
mente miembros de las fuerzas de seguridad, tanto agen-
tes de policía como soldados. Sin embargo, en los últi-
mos meses han aumento los atentados contra objetivos
de tipo civil, sobre todo económicos, de forma signifi-

cativa. Por ejemplo, las sedes u oficinas de algunas com-
pañías nacionales y también extranjeras han sido el blan-
co de bombas y otros actos de sabotaje. En abril, las fuer-
zas de seguridad fueron capaces de abortar una
operación suicida contra el templo de Karnak, en la ciu-
dad de Luxor, en el que podría haber sido el primer ata-
que con un elevado número de víctimas civiles. Hasta
entonces, el sector turístico, uno de los puntales tradi-
cionales de la economía egipcia, se había librado de
atentados. En junio, la insurgencia consiguió por pri-
mera vez segar la vida de un alto cargo del gobierno: el
fiscal general Hisham Barakat. Unas semanas después,
fue asesinado el primer extranjero: un trabajador croa-
ta secuestrado por la filial del autodenominado Estado
Islámico (EI) en Egipto.

Precisamente, este grupo terrorista, Wilayat Sina
(“Provincia del Sinaí” en árabe), es el que ha ejecutado
un mayor número de atentados, incluidos los más mor-
tíferos y sofisticados. Conocido anteriormente como
Ansar Bait al Maqdis, la milicia fue rebautizada hace
unos meses al jurar lealtad al Daesh. De ideologia yiha-
dista, este grupo se constituyó en 2011, después de la
revolución, a partir de la fusión del grupo Tawhid wal
yihiad, basado en el Sinaí, con militantes venidos de
otras partes de Egipto y Gaza. Hasta el golpe de Estado,
la milicia, que se nutría sobre todo de beduinos aliena-
dos por la marginación a la que ha sometido el Estado
a esta región durante décadas, tenía en su punto de mi-
ra Israel. Sin embargo, después de la asonada, sus ata-
ques pasaron a centrarse en las fuerzas de seguridad.
Además, su capacidad operativa se multiplicó con el re-
clutamiento de decenas de nuevos militantes.

Los dos otros grupos más activos son Aynad Misr (Sol-
dados de Egipto) y el Movimiento Aliado de Resistencia
Popular (MAP). Ambos profesan una idelogía islamo-na-
cionalista y apelan a una legitimidad revolucionaria vin-
culada al levantamiento de 2011 contra Hosni Mubarak.
Son hostiles a un régimen que consideran ilegítimo por
haber depuesto a un presidente elegido en las urnas y
simpatizan con la ideología islamista. La mayoría de ex-
pertos se decanta por no considerarlos de tendencia yi-
hadista, pues sus acciones suelen evitar las víctimas ci-
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viles y no las justifican declarando “infieles” a sus ene-
migos, dos características habituales de los grupos yi-
hadistas. Mientras Aynad Misr parece más cohesionado,
el MAP es más bien una coalición de agrupaciones lo-
cales. Entre los tres grupos mencionados no parece ha-
ber ningún tipo de colaboración o vínculos formales.

Estas distinciones ideológicas escapan al mensaje
simplista del gobierno egipcio, que suele atribuir todas
las acciones violentas a los Hermanos Musulmanes, que
estarían detrás de los diversos grupos insurgentes. El ré-
gimen mete en un mismo saco a todos los movimien-
tos islamistas, con independencia de que apoyen pú-
blicamente la lucha armada o no. Tan solo hay una
notable excepción: el partido salafista Al Nur, que for-
mó parte de la coalición de apoyo al golpe de Al Sisi y
participa con normalidad en la vida política del país. El
problema del ejecutivo egipcio es que no goza de una
gran credibilidad entre gobiernos y analistas extranje-
ros. De ahí que la Hermandad no figure en la lista de or-
ganizaciones terroristas de Estados Unidos, ni tampo-
co de ningún país de la Unión Europea. 

El hecho de que el régimen egipcio culpe a los Her-
manos Musulmanes de cualquier atentado contundente

tan solo horas después de haber ocurrido, sin ni tan si-
quiera esperar a la conclusión de la investigación ofi-
cial, no ayuda a sus problemas de credibilidad. Tampo-
co lo hace que no exista en el país una prensa
verdaderamente independiente a causa de la censura a
la que están sometidos los medios tanto públicos como
privados. Además, está prohibida la entrada de los co-
rresponsales extranjeros a la península del Sinaí, el epi-
centro de la insurgencia, impidiendo la verificación de
las informaciones oficiales.

Por su parte, tampoco las alegaciones de la Her-
mandad son fiables. Desde hace años, la cofradía ha re-
currido a menudo a la práctica de un doble discurso:
uno más moderado dirigido a medios de comunicación
y gobiernos extranjeros, y otro más radical para sus
miembros y simpatizantes. Además, sus mensajes han
ido experimentando un viraje progresivo desde el gol-
pe de Estado en paralelo a la radicalización de sus mi-
litantes más jóvenes. Mientras que en verano de 2013 el
grupo apostaba por vías exclusivamente pacíficas, pos-
teriormente abrió la puerta al uso de la violencia de-
fensiva en las manifestaciones y, actualmente, justifica
las acciones de venganza contra policías implicados di-
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rectamente en la represión. Sin embargo, continúa re-
chazando los actos de violencia aleatorios contra las
fuerzas de seguridad.

Como apunta el investigador Georges Fahmi, del ins-
tituto Carnegie, recientemente han aflorado a la luz pú-
blica las disensiones entre la cúpula de la Hermandad
en el exilio, formada por dirigentes veteranos, y los mi-
litantes más jóvenes. Uno de los principales puntos de
discordia hace referencia a la lucha armada, pero no es
el único. Los jóvenes piden un mayor grado de autono-
mía y capacidad de decisión argumentando que ellos
son quienes están sobre el terreno y padecen de forma
más directa el brutal hostigamiento del Estado. Así las
cosas, no está claro hasta qué punto estos jóvenes radi-
calizados podrían ser responsables de actos de violen-
cia de las fuerzas de seguridad, ni tampoco cuántos han
abandonado la Hermandad para incorporarse a mili-
cias armadas. 

La falta de información fiable para analizar la insur-
gencia yihadista afecta sobre todo a las dinámicas pre-
sentes en el Norte del Sinaí. Las dificultades para acce-
der a este territorio, que se encuentra bajo toque de
queda y a menudo también bajo estado de emergencia,
hace que habitualmente solo dispongamos de las ver-
siones de los hechos de las autoridades y de Wilayat Si-
na. El ejército anuncia de forma periódica la detención
de decenas de terroristas en la zona, pero es imposible
comprobar si realmente forman parte de grupos arma-
dos o las cifras incluyen a víctimas de redadas masivas
y aleatorias.

Algunos reportajes periodísticos, la mayoría elabo-
rados a partir de llamadas telefónicas, citan testimonios
de beduinos que lamentan la política de tierra quema-
da del ejército, y atribuyen a ésta la alienación de una
parte de la juventud de la zona. Ahora bien, otros ciu-
dadanos se confiesan aterrorizados por las brutalida-
des cometidas por ambas partes, pues los grupos yiha-
distas han asesinado a numerosas personas acusadas
de colaborar con las autoridades. En junio, el régimen
anunció que los excesos de los yihadistas habían lleva-
do a importantes jefes tribales a declarar públicamen-
te su lealtad hacia el Estado y a comprometerse en com-
batir a Wilayat Sina. En los próximos meses, se
comprobará si estas alegaciones son ciertas o eran un
simple ejercicio de propaganda.

De hecho, la violencia del Estado y de los grupos in-
surgentes se retroalimenta y explica la escalada violen-
ta que ha experimentado Egipto desde el golpe de Es-
tado. En el último año, no se ha producido ninguna
matanza en los choques entre manifestantes y los cuer-
pos policiales. La razón no es un mayor respeto de los
derechos humanos por parte de las autoridades, sino la
conclusión de los movimientos opositores que organi-
zar concentraciones masivas tiene un coste humano de-
masiado elevado. El ejemplo del sangriento desalojo del
campamento de protesta de Rabaa al Adawiya el 14 de
agosto de 2013, en el que murieron aproximadamente

un millar de simpatizantes del expresidente Morsi, con-
tinúa muy presente. Los enfrentamientos callejeros se
han desplazado de las zonas más céntricas de El Cairo
a barrios periféricos, como Matariya, de fuerte implan-
tación islamista. 

La violencia que tampoco amaina es la ejercida en
comisarías y cárceles. Diversas organizaciones tanto
egipcias como internacionales han denunciado la prác-
tica de torturas sistemáticas contra opositores. Los abu-
sos son peores en cárceles militares secretas como la
de Azuli, cuya existencia reveló un reportaje del diario
británico The Guardian. Según Amnistía Internacio-
nal, desde la asonada han muerto al menos 124 per-
sonas bajo custodia policial, ya sea como consecuen-
cia de torturas o de la falta del tratamiento médico
adecuado. Este panorama es posible por la dejación
de la judicatura en su responsabilidad de hacer cum-
plir la Constitución, que protege los derechos huma-
nos. De hecho, el poder judicial se ha convertido en
uno de los brazos ejecutores de la represión estatal,
pues ha condenado a centenares de personas a la pe-
na de muerte. En muchos casos, las sentencias llegan
después de procesos masivos sin garantías procesales,
de acuerdo con los grupos de defensa de los derechos
civiles. 

En resumen, debido a la falta de información fiable
es difícil evaluar con precisión los orígenes y caracte-
rísticas de la insurgencia islamista que azota Egipto.
Según la base de datos de TIMEP, la mayoría de aten-
tados, cerca de un 60%, no son reivindicados por nin-
gún grupo, por lo que una parte indeterminada po-
drían ser actos de venganza personales de familiares
o víctimas de la represión. En sus mensajes públicos,
el régimen asegura de forma periódica haber asesta-
do “duros golpes a los grupos terroristas”, pero los da-
tos apuntan más bien a un repunte de los actos vio-
lentos desde principios de año. La aprobación en
febrero de una nueva ley antiterrorista no ha conse-
guido minar las capacidades de los grupos armados,
por lo que no parece probable que lo haga la nueva le-
gislación promulgada en agosto y que va en la misma
dirección: endurecer las penas y recortar libertades y
derechos de la ciudadanía. 

Así pues, es de esperar que, con mayor o menor fuer-
za, la insurgencia continuará golpeando el país árabe
durante los próximos años a menos que el gobierno
apueste por una política de reconciliación con los prin-
cipales movimientos islamistas, sobre todo los Herma-
nos Musulmanes y sus aliados en el Parlamento disuel-
to. Esta opción no entrañaría una desaparición del
terrorismo en el país árabe más poblado, ya que Wila-
yat Sina menosprecia a todos los partidos políticos, in-
cluidos los islamistas, a los que califica de “infieles”. Aho-
ra bien, un pacto de amplio alcance entre el ejército y
las principales fuerzas islamistas rebajaría la tensión so-
cial y, por ende, la violencia. Por desgracia, de momen-
to, nada apunta en esa dirección. ■
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E n medio de la agitación que lleva ya años haciendo
estragos en la región, Jordania representa una ex-
cepción única. Ha sobrevivido a los tumultos de

la Primavera Árabe y ha afrontado las consecuencias de
la crisis siria, que le ha obligado a recibir a más de 1,5
millones de refugiados desde marzo de 2011. De hecho,
comparado con sus vecinos, Jordania goza de una esta-
bilidad y una seguridad considerables, a pesar de que
se enfrenta a desafíos económicos sin precedentes y se
encuentra en primera línea de la guerra contra el extre-
mismo islamista.

Pero bajo esa apariencia de estabilidad, hay diver-
sas corrientes subterráneas que amenazan con aflorar
en cualquier momento. Aunque el sistema político pa-
rece haber soportado los desafíos nacionales y regio-
nales, sigue sometido a presión, ya que los jordanos
desconfían cada vez más de la lenta recuperación eco-
nómica. El gobierno aún no ha cumplido sus prome-
sas de luchar contra el paro, especialmente el juvenil,
la pobreza, el aumento del coste de la vida, la sobre-
carga de las infraestructuras o la crisis energética, en-
tre otras.

Cuando estalló la Primavera Árabe, hace más de
cuatro años, el régimen se vio enfrentado a protestas
populares en todo el reino que pedían reformas po-
líticas y que se combatiese la corrupción. Ha sido el
mayor reto que ha afrontado el rey Abdalá II desde
que llegó al trono en 1999. Las protestas estaban en-
cabezadas por el principal movimiento político del
país, los Hermanos Musulmanes, que se aliaron con
grupos y partidos nacionalistas y de izquierdas. Hay
que destacar que los manifestantes eran en su ma-
yoría transjordanos, entre ellos jóvenes y oficiales del
ejército jubilados, a los que siempre se ha considera-
do la columna vertebral del régimen. Por el contra-
rio, los jordanos de origen palestino, especialmente
los de los campos de refugiados, no se unieron al cla-
mor popular.

Tras la caída de los regímenes de Túnez, Libia y
Egipto, existía un temor genuino a que la monarquía
jordana pudiese enfrentarse a una amenaza existen-
cial. El rey Abdalá respondió con rapidez aprobando

reformas constitucionales y políticas y comprome-
tiéndose a luchar contra la corrupción. Resulta sig-
nificativo que la versión jordana de la Primavera Ára-
be fuese pacífica y no se derramase ni una gota de
sangre.

El caos que se apoderó de Siria y Egipto contribuyó
a sofocar las protestas populares en Jordania. Los jor-
danos desconfiaban cada vez más del dominio islamis-
ta que surgió en los países afectados por la Primavera
Árabe. La monarquía se consideraba una garantía fren-
te a los disturbios y la usurpación del poder por parte
de cualquier grupo concreto. Esa constatación salvó a
Jordania de las perturbaciones que sacudieron a la ma-
yor parte de la región.

Pero a medida que remitía la crisis política, también
lo hacía el compromiso de aprobar nuevas reformas po-
líticas. La monarquía volvió a asirse con fuerza al poder
mientras los islamistas perdían el control en Egipto. Tras
el derrocamiento del presidente Mohamed Morsi, el rey
Abdalá fue uno de los primeros dirigentes en apoyar al
hombre fuerte de Egipto, Abdelfatah al Sisi. En cambio,
el régimen rompió su alianza histórica con los Herma-
nos Musulmanes, que ha estado activa en Jordania des-
de comienzos de la década de los cincuenta.. A princi-
pios de este año, el gobierno dio su apoyo a un grupo
disidente del movimiento que de inmediato fue autori-
zado y reconocido como el sustituto legítimo de los Her-
manos Musulmanes. 

En opinión de muchos, la división de los Herma-
nos Musulmanes fue provocada por los transjordanos
que no estaban de acuerdo con su programa político.
El enfrentamiento entre el gobierno y el ya desauto-
rizado grupo es hoy uno de los retos políticos más gra-
ves a los que se enfrenta Jordania. El movimiento si-
gue gozando de popularidad entre muchos jordanos
que ahora lo ven como un damnificado, una víctima
de una conspiración gubernamental destinada a de-
bilitar a uno de los actores más influyentes en la es-
cena política local.

Tras superar el desafío de la Primavera Árabe, Jor-
dania se ha topado con las repercusiones que ha teni-
do en la región. La crisis de Siria le ha obligado a abrir
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sus puertas para recibir a 1,5 millones de sirios, la mi-
tad de los cuales se consideran refugiados. Para un pa-
ís de 5,5 millones de habitantes, la llegada de los sirios
ha representado un importante reto demográfico, so-
cial y económico.

Jordania es un país con recursos naturales limita-
dos y se encuentra entre los más pobres del mundo
en cuanto a la disponibilidad de agua. Ahora que pa-
sa por momentos económicos difíciles, la presencia
de los refugiados sirios ha supuesto una carga para
los recursos gubernamentales. A medida que dismi-
nuya la ayuda internacional para los refugiados si-
rios, se prevé que la situación económica de Jordania
se agrave. 

Pero la crisis siria ha traído consigo otro desafío. El
rápido auge del número de militantes del grupo Estado
Islámico (EI), tanto en Siria como en Irak, ha puesto a
prueba la estabilidad de Jordania. El rey Abdalá fue el
primer dirigente árabe que advirtió de esta creciente

amenaza. Desempeñó un papel decisivo a la hora de
convencer a Estados Unidos para que formase una co-
alición internacional y regional para combatir al EI en
los dos países en conflicto. Jordania fue el primer país
árabe en unirse a la coalición, y cuando un piloto jor-
dano fue abatido y después asesinado brutalmente en
Siria por el grupo yihadista salafista a principios de es-
te año, el rey declaró: “Esta se ha convertido en nuestra
guerra”. 

El extremismo religioso tiene raíces en Jordania. Al-
gunos dirigentes y combatientes del EI y de Al Qaeda
son jordanos. Actualmente, el gobierno está llevando a
cabo la mayor operación de seguridad y espionaje de su
historia para vigilar y controlar a los extremistas. Los jor-
danos todavía recuerdan el momento en que uno de los
dirigentes de Al Qaeda, un jordano llamado Abu Musab
Al Zarqaui, reivindicó los atentados terroristas contra
tres hoteles de Amán en 2005 que se cobraron la vida de
más de 60 personas. 
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Refugiados sirios en un improvisado campamento en Al 
Roqban (Jordania), en la frontera con Siria. Septiembre de
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La lucha contra el terrorismo seguirá siendo una de
las principales amenazas a las que se enfrenta el rei-
no. Las crisis de Irak y Siria, dos países vecinos, han
afectado a Jordania política y económicamente. El rey
Abdalá ha dado a entender que Jordania ayudará a en-
trenar y armar a las tribus locales de ambos países, a
fin de evitar que los militantes del EI se acerquen a las
fronteras del reino. El gobierno trabaja codo con codo
con el Ejército Sirio Libre (FSA, por sus siglas en inglés)
en el sur de Siria, con el propósito de asegurarse que
esos territorios no caigan en manos de los militantes
islamistas. 

La reciente decisión de Turquía de crear zonas segu-
ras a lo largo de su frontera con Siria ha tenido eco en
Jordania, que se plantea hacer lo mismo en el sur de Si-
ria, a fin de evitar que los militantes traspasen la fron-
tera, y también con la esperanza de repatriar a los refu-
giados sirios llegado el momento.

Repercusiones económicas

E l cierre de las fronteras con Siria e Irak ha agrava-
do la crisis económica, dado que el sector del
transporte se ha resentido y las exportaciones

agrícolas han disminuido. Los problemas económicos
de Jordania empujaron a los países del Golfo a crear un
fondo de ayuda de 5.000 millones de dólares cuando
empezó la Primavera Árabe para ayudar al reino a apun-
talar su maltrecha economía. Las propuestas de que Jor-
dania se convierta en miembro del Consejo de Coope-
ración del Golfo han ido en aumento. Pero con el
crecimiento de la deuda externa, de unos 27.000 millo-
nes de dólares, y un déficit presupuestario de cientos de
millones, el país sigue siendo muy dependiente de la
ayuda exterior, que alcanzó los 1.000 millones de dóla-
res en julio de este año.

En el frente económico, dos grandes problemas pre-
ocupan al gobierno: la creación de puestos de traba-
jo para los jóvenes y cómo afrontar el problema ener-
gético. Al haberse adherido a un plan de austeridad
diseñado junto al Fondo Monetario Internacional, el
gasto público se ha recortado, lo que dificulta la cre-
ación de nuevos puestos de trabajo. En el frente ener-
gético, Jordania está invirtiendo en un controvertido
proyecto de energía nuclear que se enfrenta a la opo-
sición de algunos ciudadanos, además de a proble-
mas logísticos.

Jordania sigue siendo un fiel aliado regional de Es-
tados Unidos. La cooperación militar y en materia de
seguridad ha aumentado desde que comenzó la Pri-
mavera Árabe y se agravó la amenaza islamista. El rei-
no es un miembro activo de la coalición encabezada
por EE UU que lucha contra el EI, pero también se ha
unido, aunque con reservas según algunos, a la cam-
paña saudí en Yemen. Amán ha intentado mantener
las relaciones con Teherán y Bagdad, aun cuando Riad
ha hecho de la oposición al programa regional de Irán

una prioridad de primer orden. En Siria, Jordania de-
fiende una solución política a la crisis, pero ha ad-
vertido de que si no se encuentra pronto, los mili-
tantes seguirán ganando terreno. El rey Abdalá fue el
primero en advertir sobre las fricciones sectarias en
Irak y de los peligros de marginar a la minoría suní
del país. 

Cuando el EI conquistó distintos territorios de la
provincia de Al Anbar, cerca de la frontera jordano-ira-
quí, el rey prometió ayudar a que las tribus suníes de
la zona se entrenasen y armasen. Tras semanas de es-
peculaciones en junio y a principios de julio, el rey Ab-
dulá negó los rumores sobre las intenciones de Jorda-
nia de entrar en Irak y Siria o enviar tropas de tierra a
estos países.

Aparte de estas amenazas regionales, Jordania con-
sidera que la resolución del problema palestino es una
prioridad de primer orden, clave para garantizar la es-
tabilidad en Oriente Próximo. El rey Abdulá se ha com-
prometido a defender la solución de los dos Estados en
los foros internacionales. Jordania tiene intereses par-
ticulares en la resolución del conflicto palestino-israe-
lí. Acoge al mayor número de refugiados palestinos y,
en virtud de su tratado de paz con Israel, desempeña
una función especial en la protección de los lugares sa-
grados musulmanes del Este de Jerusalén. 

Las relaciones con Israel se llevan con cautela. Aun-
que el contacto público con los dirigentes israelíes es
escaso, existe una coordinación especial en cuestiones
estratégicas y de seguridad. Pero resulta evidente que
con el actual gobierno de derechas de Benyamin Ne-
tanyahu hay cierta tensión, como consecuencia de la
incapacidad de Israel para retomar las negociaciones
de paz y por las casi diarias provocaciones de los extre-
mistas judíos a los fieles de la mezquita de Al Aqsa. Los
gobernantes jordanos siguen advirtiendo de que Jorda-
nia considera cualquier cambio en el estatus de la mez-
quita como una línea roja.

En este contexto, uno de los desafíos políticos na-
cionales es la controversia que rodea a la reforma de
la ley electoral, que se ha vuelto impopular entre los
jordanos. El gobierno aún debe presentar su versión
de la propuesta de ley ante el Parlamento el año que
viene. Si se abandona el voto único, este hecho será un
indicio de que el régimen sigue comprometido con lle-
var a cabo reformas políticas. Pero el mayor obstácu-
lo será garantizar la recuperación económica y crear
empleo para centenares de miles de jóvenes jordanos.
En opinión de algunos economistas, las perspectivas
son sombrías. ■
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E l año 2015 se recordará en la vida política turca
como un año de transición. Recep Tayyip Erdo-
gan, que se convirtió en agosto de 2014 en el pri-

mer presidente de la República elegido por sufragio uni-
versal, participó personalmente en la campaña de las
legislativas del 7 de junio de 2015 para obtener los me-
dios necesarios y emprender una revisión constitucio-
nal para instaurar un régimen hiperpresidencialista. Al
fracasar, decidió celebrar unas nuevas elecciones el 1
de noviembre, esperando así borrar las pérdidas del Par-
tido de la Justicia y el Desarrollo (AKP). Estos aconteci-
mientos políticos fuera de lo común se desarrollan con
un trasfondo de guerra en Siria y de una importante
ofensiva del ejército turco contra el Partido de los Tra-
bajadores del Kurdistán (PKK), la organización militar
kurda. A día de hoy, el resultado de las elecciones es in-
cierto, y Turquía vive en una situación de incertidum-
bre económica y política perjudicial.    

Tras las elecciones de junio de 2015, podemos decir
que Turquía se ha visto atrapada entre dos legitimida-
des democráticas: la de un presidente elegido por su-
fragio universal directo con el 52% de los votos y la de
un Parlamento en el que su partido de origen, el AKP, ha
perdido por primera vez en 12 años su capacidad para
gobernar solo. Este resultado no solo ha complicado
considerablemente la formación de un gobierno viable,
sino que también ha puesto fin a las ambiciones del pre-
sidente de aprobar una reforma constitucional que ins-
taurase un régimen hiperpresidencialista. Las eleccio-
nes legislativas, en las que el presidente hizo campaña
(en contra de la Constitución, que normalmente le atri-
buye un papel por encima de los partidos políticos), su-
pusieron, por tanto, un fracaso personal para Erdogan,
ya que los tres partidos políticos de la oposición en su
conjunto (que hicieron campaña en contra de una pre-
sidencia ejecutiva) obtuvieron un 59% de los votos.  

Pero la reacción contra el régimen hiperpresiden-
cialista va mucho más allá de los partidos de la oposi-
ción porque los sondeos de opinión más recientes in-
dican que solo entre un 25% y un 30% de la opinión
pública apoyan ese tipo de régimen. Eso quiere decir,
por tanto, que también existe oposición a ese proyecto

en el propio AKP, que obtuvo el 41% de los votos en las
elecciones de junio. 

Por otra parte, hay que señalar que las conversa-
ciones entre el principal partido de la oposición, el Par-
tido Republicano del Pueblo (CHP), socialdemócrata,
y el primer ministro en funciones, Ahmet Davutoglu,
fracasaron no solo en cuanto al proyecto de régimen
presidencial, sino también en el tema de la reanuda-
ción de las investigaciones judiciales sobre los asun-
tos de presunta corrupción de allegados del presiden-
te que salieron a la luz en diciembre de 2013. La
construcción, ilegal según la instancia judicial com-
petente más alta, de un palacio presidencial de 1.150
habitaciones en una zona verde protegida también in-
fluyó en las conversaciones. 

Más allá de la postura personal del presidente de la
República, el análisis de la situación política de Turquía
se basa en seis elementos principales: 

– los resultados socioeconómicos del AKP durante 12
años siguen siendo una baza importante porque el ni-
vel de vida de una amplia capa de la población ha me-
jorado notablemente (infraestructuras de transporte,
sociales y sanitarias, y una tasa de crecimiento sosteni-
da durante mucho tiempo). Este éxito se atribuye a Er-
dogan personalmente;

– el creciente papel del partido kurdo HDP que en-
tra por primera vez en el Parlamento como partido (y
no como independiente), superando así el temido um-
bral del 10% de los votos, supone un cambio importan-
te en el tablero político porque, con 80 diputados, el
HDP se equipara al partido nacionalista MHP. Es el prin-
cipal obstáculo al proyecto de reforma constitucional; 

– la actitud ambigua de Turquía hacia los kurdos si-
rios durante la batalla de Kobane (aceptación de los re-
fugiados civiles, por una parte, pero, por otra, ningún
apoyo a los combatientes kurdos sirios contra el grupo
Estado Islámico (EI), porque Ankara considera que el
PYD/YPG en Siria es una organización terrorista al igual
que el PKK) ha influido mucho en la pérdida del voto
kurdo para el AKP; 

– la guerra en Siria, y especialmente la tímida parti-
cipación de Turquía en la coalición contra el EI, no so-
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lo ha creado dificultades con sus aliados occidentales,
sino que ha hecho que el país sea más vulnerable a los
ataques del EI;  

– la creciente polarización de la vida política, tanto
en el aspecto religioso (alevíes/suníes) y étnico (tur-
cos/kurdos, minoría turca de origen armenio) como
en los comportamientos sociales (por ejemplo, el con-
sumo de alcohol), ha incrementado las tensiones ya
existentes;

– el claro deterioro del Estado de derecho desde 2013,
que se ha traducido en ataques (a menudo personales)
de las autoridades políticas contra periodistas, trasla-
dos masivos de funcionarios de policía y de magistra-
dos, y actos contrarios a la Constitución (por ejemplo,
la participación del presidente de la República en la cam-
paña de las elecciones legislativas a favor de su partido
de origen), crea un malestar constante en la sociedad. 

En otras palabras, si bien el AKP sigue siendo el par-
tido dominante en la vida política turca, su significati-
vo retroceso en las elecciones del 7 de junio se explica
por un fenómeno de rechazo y de “cansancio” de una

gran parte de la opinión pública frente a un conjunto
de comportamientos políticos tanto en el interior co-
mo en el exterior del país.     

Además, el temor a fraudes electorales ha dado lu-
gar a la creación de un movimiento ciudadano a favor
de la vigilancia del escrutinio de las papeletas de voto.
Las elecciones han puesto de manifiesto la aparición de
un “arrebato ciudadano” frente a lo que una gran parte
de la opinión pública consideraba una trayectoria au-
toritaria y sectaria.  

Los acontecimientos que se han producido desde
el 7 de junio también son muy significativos. En los
días posteriores, un sondeo de opinión planteaba es-
ta pregunta (chocante en una democracia): “Si hubiese
conocido de antemano los resultados de estas elec-
ciones, ¿habría votado lo mismo?”. Sin sorpresas, es-
te sondeo otorgaba algunos puntos adicionales al AKP.
De forma más general, la actitud de numerosos res-
ponsables del AKP se ha caracterizado por una “ne-
gación de la realidad” y una propensión a considerar
que el pronunciado retroceso del AKP es un error tem-
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poral. Esta percepción ha hecho que las conversacio-
nes entre el AKP y el CHP para crear una coalición se
lleven a cabo bajo la hipótesis permanente de recu-
rrir a unas nuevas elecciones. Por tanto, no resulta sor-
prendente que se haya comunicado el fracaso de es-
tas consultas varios días antes de la fecha tope del 24
de agosto y que el procedimiento que se anunció pre-
viamente (petición al CHP de formar una coalición en
caso de fracaso del AKP) ni siquiera se haya seguido.
El acuerdo entre Turquía y EE UU relativo a la lucha
contra el EI es otro acontecimiento importante que se
ha producido paralelamente a las consultas políticas.
Según los términos de este acuerdo, Turquía otorga a
Estados Unidos el derecho a utilizar tres bases aéreas
(Inçirlik, Diyarbakir y Batman) para llevar a cabo ata-
ques contra el EI, y obtiene a cambio el compromiso
estadounidense de que las fuerzas kurdas sirias no
cruzarán el Éufrates hacia el oeste y, por tanto, no uni-
rán sus distritos orientales (Kobane y Jazira) con su
distrito de Afrin. La perspectiva de que una parte tan
grande de su frontera con Siria estuviese en poder de
las fuerzas kurdas era manifiestamente inaceptable
para Ankara.

El problema kurdo

A l mismo tiempo, la campaña iniciada de forma
autónoma el 24 de julio contra el PKK, funda-
mentalmente contra las bases de la retaguardia

del movimiento situadas en el norte del Kurdistán ira-
quí, no solo ha causado inquietud entre los aliados oc-
cidentales de Turquía (que habían felicitado a Erdogan
hace dos años por haber entablado un “proceso de paz”
con los kurdos de Turquía), sino que ha provocado una
espiral de atentados y de represión extremadamente pe-
ligrosa para el país, después de dos años de contención
por ambas partes. 

Aunque Turquía, como cualquier Estado soberano,
tiene el derecho y el deber de luchar contra el terro-
rismo, un cambio tan radical de política se explica por
factores más generales. Para el poder turco, la situa-
ción del problema kurdo ha cambiado radicalmente
a causa del avance del EI. De hecho, en 2014, los pes-
hmerga del Kurdistán iraquí demostraron rápidamente
que eran los combatientes más activos contra el EI, y
recibieron apoyo político y militar occidental. Des-
pués, los combatientes kurdos sirios (YPG) dieron
muestras de ser eficaces y recibieron un apoyo aéreo
decisivo de EE UU. Y, por último, el partido kurdo de
Turquía, el HDP, se ha convertido en el principal ad-
versario del proyecto de hiperpresidencialismo de Er-
dogan. Este último, al haber perdido la mayor parte
del voto kurdo, tiene que contar ahora con el movi-
miento nacionalista (que se opone categóricamente
al proceso de paz con los kurdos) para que el AKP re-
cupere la mayoría y forme gobierno en solitario. Esta
apuesta electoral, muy arriesgada por lo demás, ex-

plica el proceso de demonización de los kurdos de Tur-
quía (tanto del PKK como del HDP) por parte del po-
der político. 

En las nuevas elecciones que se celebrarán el 1 de
noviembre (si la situación en el ámbito de la seguri-
dad lo permite), si bien no hay que descartar la posi-
bilidad de que el AKP recupere la mayoría simple de
276 escaños de 550, parece muy improbable que pue-
da alcanzar la mayoría del 60% (330 escaños) necesa-
ria para someter a referéndum el proyecto de presi-
dencia ejecutiva de Erdogan. Además, actualmente  se
considera que las probabilidades de que el HDP vuel-
va a caer por debajo de la barrera del 10% de los votos
(y se vea por tanto excluido del Parlamento) son muy
bajas. 

En otras palabras, es muy probable que tras las nue-
vas elecciones se llegue al mismo callejón sin salida
político, es decir, la necesidad de una coalición (o un
gobierno del AKP con una mayoría escasa, e incluso
un gobierno en minoría) y la imposibilidad de conse-
guir que se apruebe un régimen hiperpresidencialis-
ta. Asimismo, el discurso político del presidente Erdo-
gan –que indica que, como ha sido elegido por sufragio
universal, el régimen es de facto presidencial y solo se
trata de hacer que la Constitución se adapte a la reali-
dad– incrementa aún más los temores de los que se
oponen a él. Por tanto, no hay que excluir que el AKP
obtenga un resultado aún menos favorable que el pa-
sado junio. 

Por tanto, una de las dificultades después de las elec-
ciones de noviembre reside en el callejón sin salida po-
lítico al que se puede llegar entre una votación demo-
crática poco favorable, e incluso abiertamente hostil, a
los proyectos de Erdogan y un presidente elegido de-
mocráticamente pero poco dispuesto a renunciar a su
proyecto personal de dominio de la jerarquía institu-
cional del país.

Esta dificultad política interna podría surgir en un
momento en el que la política exterior turca está más
preocupada que nunca por los acontecimientos en los
países vecinos: el acuerdo nuclear iraní otorga un papel
regional más importante a Teherán y refuerza indirec-
tamente al régimen de Bachar al Assad (cuya marcha
desea Erdogan); los kurdos de Irak y de Siria son más
fuertes desde el punto de vista político y militar que ha-
ce solo un año y cuentan con el apoyo de EE UU; Egip-
to (cuyo jefe del Estado es abiertamente criticado por el
presidente turco) ha vuelto al juego político regional; la
propia Turquía se ve arrastrada hacia un papel más ac-
tivo (que no deseaba) contra el EI. 

A su vez, este conjunto de factores políticos internos
y externos tiene consecuencias negativas para la eco-
nomía y la divisa turcas, así como para la cohesión so-
cial del país. Además, la situación en el ámbito de la se-
guridad es extremadamente tensa. Por tanto, el futuro
de Turquía se ve ensombrecido hoy en día por nume-
rosas incertidumbres. ■
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D esde 2011, la región del Norte de
África y Oriente Medio (MENA)
vive una situación de incerti-

dumbre económica que ha provocado
la destrucción de infraestructuras, la in-
terrupción de flujos comerciales regio-
nales y la desviación de presupuestos a
temas de seguridad, además del impacto
en los mercados laboral e inmobiliario,
derivado del flujo de refugiados.  
Superar esta situación y volver a la sen-
da de la recuperación requerirá esfuer-
zos concertados por actores, privados y
públicos, nacionales, externos y multi-
laterales, financieros y comerciales… 
Hasta ahora la región no ha sido capaz
de captar los principales cambios en los
modelos de comercio ni de entrar ma-

sivamente en las redes de producción.
A pesar de su posición geográfica y logís-
tica, la mayoría de las empresas nortea-
fricanas han seguido siendo sobre todo
locales. Su participación en las cadenas
de valor mundiales –un medio para vin-
cular a los países en desarrollo con la
producción y el comercio mundiales–
es limitada y tiene lugar sobre todo en
las fases de poco valor añadido, al tiem-
po que su cuota de mercado global per-
manece muy baja.
En este sentido, los países de la región
deberían estrechar sus relaciones co-
merciales con la Unión Europea y Esta-
dos Unidos: la Asociación Transatlánti-
ca de Comercio e Inversión (TTIP)
puede ser una buena ocasión para ello. 

Inestabilidad
política,
crisis económica

46 Cadenas de valor mundiales 
en el Norte de África
50 Repercusiones del TTIP en 
Turquía y los países mediterráneos
54 Impacto económico del clima 
de violencia en Oriente Próximo
56 Consecuencias económicas 
de la inestabilidad: un lastre añadido
para la región MENA

Construcción de la primera línea de tren de alta velocidad 
en Marruecos./XAVIER LEOTY/AFP/GETTY IMAGES
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Cadenas de valor mundiales en el Norte de África
Davide del Prete y Giorgia Giovannetti

El Norte de África no ha 
sido capaz de captar los
principales cambios en 
los modelos de comercio
ni de entrar masivamente
en las redes de producción

Las cadenas de valor 
mundiales son un medio
importante para vincular 
a los países en desarrollo
con la producción y
el comercio globales

Independientemente de 
su posición en la cadena 
de valor, es imprescindible 
que la empresa cumpla
unos requisitos mínimos de
calidad, costes y fiabilidad

D urante las dos últimas décadas,
el progreso tecnológico y la
disminución de las barreras

comerciales han cambiado la forma
de producción de bienes y servicios.
El incremento del comercio de bienes
intermedios, en contraposición a los
bienes finales, tiene su origen en la
“dispersión” por varios países de los
diferentes estadios de la producción,
que antes se llevaban a cabo muy cer-
ca unos de otros. Hoy, el análisis del
comercio internacional suele tener lu-
gar en el contexto de las cadenas de
valor mundiales (CVM), un concepto
que abarca todo el abanico de activi-
dades requeridas para llevar un bien o
un servicio al consumidor final, desde
el diseño del producto hasta la distri-
bución.

Las CVM suponen una fragmenta-
ción vertical del proceso de produc-
ción: las partes y componentes se pro-
ducen en diferentes países y, a
continuación, se montan bien en una
secuencia a lo largo de la cadena, bien
en una ubicación final. Las redes de
empresas involucradas son muy com-
plejas y comprenden desde las activi-
dades de manufacturación hasta la lo-
gística y el transporte, así como los
agentes de aduanas y otros servicios.

En este contexto, los países ya no son
el marco de análisis relevante. Para
evaluar el nivel de competitividad de
un país y el impacto de las políticas

económicas es crucial tener en cuen-
ta también la dimensión transfronte-
riza del proceso de producción a nivel
de empresa. Las compañías ya no ne-
cesitan tener capacidad dentro del pa-
ís para ejecutar los pasos más impor-
tantes ni la experiencia para exportar.
Sencillamente pueden contribuir a la
cadena de producción como provee-
dores de insumos intermedios y actuar
como subcontratistas, incluso varios
niveles por debajo del comprador fi-
nal.

La participación en una cadena de
suministro y la cooperación en una red
de socios hacia ambos extremos de la
cadena puede mejorar los flujos de in-
formación y las posibilidades de
aprendizaje de una compañía, e in-
troducir nuevas prácticas empresa-
riales así como tecnología más avan-
zada, lo cual, por su parte, aumenta el
crecimiento. La redistribución de re-
cursos de actividades menos produc-
tivas a otras nuevas y más conectadas
es fundamental. Para compartir los be-
neficios derivados de este proceso es
muy importante vincular el creci-
miento económico al progreso social,
es decir, combatir el desempleo y me-
jorar las condiciones laborales de los
trabajadores locales en un determina-
do estadio de la cadena. China, por
ejemplo, empezó a integrarse en las
CVM especializándose en las activi-
dades de montaje de productos fina-

les. A continuación, su participación
alcanzó una categoría superior gracias
a que montó una base competitiva de
suministro de productos intermedios
y mejoró la calidad de sus exportacio-
nes.

Hasta ahora, el Norte de África no ha
sido capaz de captar los principales
cambios en los modelos de comercio
ni de entrar masivamente en las redes
de producción. Al contrario que en
Asia, las redes de cadenas de suminis-
tro no se han desarrollado a escala re-
gional, pero a medida que China as-
ciende en la cadena de valor, el Norte
de África puede convertirse en el nue-
vo centro de producciones que nece-
sitan mucha mano de obra, y ampliar
sus sectores tecnológicos. A pesar de
su posición geográfica y logística rela-
tivamente buena, la mayoría de las
empresas norteafricanas, especial-
mente las pequeñas, han seguido sien-
do sobre todo “locales”, con una pro-
ducción in situ y para el mercado
nacional. Su participación en las CVM
todavía es limitada y tiene lugar sobre
todo en las fases de poco valor añadi-
do, al tiempo que su cuota de merca-
do mundial permanece muy baja, en
los niveles de los años noventa.

Este artículo expone en qué medida
los países del Norte de África, consi-
derados tanto desde una perspectiva
macro como micro, han logrado in-
troducirse en las cadenas de abasteci-

Giorgia Giovannetti es catedrática de Economía Internacional de la Uni-
vesidad de Florencia; DDavide del Prete es doctorando en Economía del
Departamento de Economía y Ciencias Sociales de la Universidad de
Roma La Sapienza.



miento y estudia qué se puede hacer
para aumentar su participación, y qué
supone en el terreno de las políticas.

Perspectiva ‘macro’: 
las pautas del comercio
de valor añadido

Teniendo en cuenta que, actual-
mente, los diferentes estadios
de un mismo proceso producti-

vo están distribuidos entre diferentes
países, los insumos intermedios cru-
zan fronteras varias veces y se conta-
bilizan en cada una de ellas. En con-
secuencia, las estadísticas
convencionales sobre comercio son
cada vez menos fiables como indica-
dores del valor aportado por un país
concreto. Para subsanar esto, es nece-
sario medir los intercambios en tér-
minos de valor añadido, lo cual es po-
sible gracias al uso de tablas de
entradas-salidas.

En esta sección, que se sirve de la ba-
se de datos UNCTAD-EORA, la cual
utiliza tablas de entradas-salidas para
calcular el ratio de importaciones de
los productos exportables y el comer-
cio de valor añadido, analizamos la
participación de los países del Norte
de África en las CVM.

La parte de valor extranjero añadi-
do (VEA) y la de valor interno añadi-
do (VIA) de las exportaciones de un

país son dos de las principales medi-
das de la participación de éste en las
CVM. A escala mundial, en 2012 el VEA
medio era de aproximadamente el
30%. Esto significa, grosso modo, que
ese año alrededor de seis de los 21 bi-
llones de exportaciones mundiales de
bienes y servicios fueron aportados
por terceros países para luego ser ex-
portados, y que, por tanto, han sido
objeto de un “doble cómputo” en el co-
mercio mundial. Los 15 billones res-
tantes son el valor añadido que el co-
mercio ha aportado realmente a la
economía mundial.

A escala nacional, el VEA de las ex-
portaciones indica qué parte de las ex-
portaciones brutas del país está for-
mada por insumos producidos por
terceros países, o en qué medida las
exportaciones del primero son de-
pendientes de los contenidos impor-
tados (es decir, integración hacia
atrás). También es una señal del nivel
de especialización vertical de las eco-
nomías, ya que contempla hasta qué
punto las actividades económicas de
un país se centran en tareas y estadios
particulares de las CVM.

En el Norte de África en 2012, el VEA
representaba un 15%, mientras que el
porcentaje restante (85%) lo formaba
el valor interno añadido. En 1992, en
esa misma región, el VEA representó
un 9,7%, mientras que a escala mun-
dial fue de un 24%. Esto significa que
la integración se incrementó un 22%
a escala mundial y aproximadamente

un 54% en el Norte de África. De for-
ma más detallada, Marruecos (58%) y
Argelia (57%) han duplicado el cam-
bio porcentual de su VEA a lo largo de
los últimos 20 años. 

La contrapartida del VEA es el valor
interno añadido (VIA), la parte de las
exportaciones producida dentro del
país, o la parte de las exportaciones
que contribuye al PIB (es decir, la par-
ticipación en el comercio de valor aña-
dido nacional). Entre los factores que
influyen en la participación del VIA, el
tamaño de la economía es, con dife-
rencia, el más importante. Los países
grandes, como Estados Unidos (86%)
y Japón (82%), suelen tener cadenas
de valor internas significativas, y de-
penden menos de los insumos del ex-
tranjero. También influyen la compo-
sición de las importaciones y la
posición en las cadenas de valor mun-
diales: los países cuyas exportaciones
están compuestas en buena medida
por materias primas, como Rusia
(89%) y Arabia Saudí (85%), acostum-
bran a tener participaciones relativas
en el comercio de valor añadido na-
cional más altas, ya que sus exporta-
ciones se encuentran en el “principio”
de las CVM y necesitan pocos insumos
del exterior. Por último, la estructura
de las exportaciones de los países re-
exportadores, como Hong Kong (39%),
Singapur (35%) y Holanda (44%), ha-
rá que la participación del VEA en su
comercio sea más alta, y la del VIA, más
baja.
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Los países del Norte de África en su
conjunto muestran un porcentaje de
VIA relativamente alto (85%). Sudán,
Libia y Argelia presentan las propor-
ciones más elevadas (99%, 89% y 88%
respectivamente), lo cual refleja una
tendencia relativamente limitada a la
importación de bienes intermedios.

La importancia de las CVM no ha de-
jado de aumentar en las últimas déca-
das, y alrededor del 60% del comercio
mundial está compuesto por bienes y
servicios intermedios incorporados a
diferentes estadios de la producción.

En 2012, el comercio de bienes in-
termedios del Norte de África fue apro-
ximadamente de un 50%. La propor-
ción de exportaciones de este tipo de
productos más elevada correspondió
a Egipto (57%), seguido por Marrue-
cos (53%). Túnez, por otra parte, mues-
tra el cupo más alto de bienes inter-
medios en las importaciones (59%).

Puede ser útil dar algunos ejemplos
prácticos de casos de CVM existentes
en el Norte de África y relacionarlos
con estos datos.

La industria textil de Marruecos es
un proveedor clave de cadenas de dis-
tribución de moda rápida –como, por
ejemplo, Zara– gracias a su proximi-
dad al mercado. Esto último es un fac-
tor crucial para las cadenas de distri-
bución rápida debido a la agilidad y
capacidad de reacción de los provee-
dores para dar respuesta con eficacia
a los cambios en la demanda. Con el
tiempo, la asociación de la industria
textil marroquí ha logrado crear un có-

digo de conducta y una etiqueta social
promovidos por el sector, llamados “Fi-
bre Citoyenne”, que los minoristas de
moda han encontrado atractivos y que
han tenido como resultado un ascen-
so satisfactorio en las cadenas de va-
lor mundiales de la moda. Sus traba-
jadores han participado de las ventajas
del ascenso económico al mejorar sus
aptitudes y beneficiarse de una mejo-
ra cuantificable de los estándares. Por
ejemplo, en el sector textil, Marruecos
importa sobre todo bienes interme-
dios, y, una vez procesados, exporta
bienes finales.

Además, el país también es “una ba-
se de retaguardia para la industria ae-
roespacial francesa”. Todos los Airbus
repartidos por el mundo vuelan con
piezas fabricadas por la industria ae-
ronáutica local, que emplea a 10.000
personas y proyecta duplicar el nú-
mero de empresas del sector para
2020, lo que supone 20.000 puestos de
trabajo en juego. En este caso, Ma-
rruecos importa bienes intermedios y
exporta componentes de la aeronave.

Perspectiva ‘micro’: las
empresas en las cadenas
de valor mundiales

L as cadenas de valor mundiales
han desplazado el foco del aná-
lisis económico de los países a

las empresas. Debido a la fragmenta-

ción internacional de la producción
en tareas individuales, actualmente las
empresas pueden especializarse en un
estadio particular de dichas cadenas.

Cada vez se debate más el papel de
las empresas intermedias y sus pro-
cesos. En particular, la mejora de los
resultados de las empresas que par-
ticipan en una CVM exige cambios en
la naturaleza y la combinación de las
actividades que se llevan a cabo en
cada estadio a lo largo de la cadena y
en las relaciones entre ellas. Por con-
siguiente, las aptitudes técnicas y re-
lacionales de las empresas pueden ser
determinantes de los resultados del
proveedor. A este respecto, diversos
autores sostienen que incorporarse a
la cadena de suministro puede ser de-
cisivo incluso para compañías pe-
queñas y menos productivas, al pro-
porcionar incentivos y oportunidades
para poner al día sus capacidades téc-
nicas.

Para nuestro análisis a escala de em-
presa, utilizamos un subconjunto de
la base de datos original de la Encues-
ta de Empresas del Banco Mundial re-
ferido específicamente a compañías
de los países del Norte de África. El
subconjunto facilita información so-
bre las características de las compañí-
as en cuanto a diferentes parámetros,
entre ellos tamaño, propiedad, estado
de su actividad comercial y resultados,
y recoge información de 1.885 empre-
sas y tres países del norte de África –Ar-
gelia, Egipto y Marruecos– para los que
había datos disponibles en 2007.
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Comercio de bienes intermedios en el Norte de África (%)

Fuente: elaboración propia a partir de datos de STAN Bilateral Trade in Goods by Industry and End-use (BTDIxE), ISIC Rev.4.
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Como cabía esperar, las grandes em-
presas están más internacionalizadas,
como muestra su mayor porcentaje de
operadores bidireccionales. De ma-
nera similar, la propiedad también in-
fluye en la internacionalización. Las
empresas de propiedad extranjera que
intervienen en actividades de impor-
tación y bidireccionales son relativa-
mente más numerosas que las de pro-
piedad nacional.

Además, la integración puede ser
un factor clave para los resultados
económicos de una empresa. Así, las
compañías en las que predomina la
integración hacia atrás exportan mu-
cho más. Con todo, las producciones
que necesitan mucha mano de obra
corren el riesgo de quedar atrapadas
en cadenas de baja productividad.
La intensidad de las exportaciones
es mayor para niveles de capital hu-
mano bajos (y muy altos). Este re-
sultado es un argumento a favor de
la necesidad de establecer un víncu-
lo más sólido entre ascenso econó-
mico y social.

En Marruecos, por ejemplo, estas
estadísticas revelan la participación
de sus empresas en las CVM. Alrede-
dor del 30% son solo nacionales,
mientras que el 33% son importado-
ras, el 30% operadoras bidirecciona-
les, y tan solo el 6% exclusivamente
exportadoras, lo que significa que el
70% de las compañías están inter-
nacionalizadas. Como se ha expues-
to más arriba, los sectores textil, de
la confección y de la piel se encuen-
tran entre los más internacionaliza-

dos, con solo un 20% de empresas
nacionales.

Conclusiones

E ste artículo es un primer in-
tento de indagar, desde una
perspectiva tanto macro como

micro, en qué medida los países del
Norte de África se integran en las
CVM, utilizando diferentes conjun-
tos de datos. Nuestros resultados
muestran que, hasta el momento, el
Norte de África no ha logrado entrar
de forma masiva en las redes de pro-
ducción mundiales, aunque su inte-
gración hacia atrás está aumentando
claramente con el tiempo. Los dife-
rentes países están integrados de ma-
neras diversas, y son muy pocos los
ejemplos de éxito en la participación
fructífera en una cadena de valor, lo
que supone el riesgo de quedar atra-
pado en estadios de escaso valor aña-
dido. No obstante, las CVM son un
medio importante para vincular a los
países en desarrollo con la produc-
ción y el comercio mundiales, lo cual
puede fomentar la disposición de las
pymes a exportar.

Con independencia de cuál sea su
posición en la cadena de valor, es im-
prescindible que la empresa cumpla
unos requisitos mínimos de calidad,
costes y fiabilidad. Las estrategias de
compra de los clientes están en per-
manente revisión con el fin de mejo-
rar los elementos correspondientes

de sus cadenas de suministro. La
complejidad y heterogeneidad de los
estándares de calidad se han conver-
tido en un obstáculo importante, so-
bre todo para las pymes, al añadir cos-
tes significativos. Las empresas
dedicadas a los estadios iniciales del
proceso productivo que suministran
insumos intermedios a diversos des-
tinos pueden tener que duplicar los
procesos de producción para cumplir
con estándares dispares, o someter-
se a engorrosos procedimientos de
certificación varias veces para el mis-
mo producto. A este respecto, la coo-
peración internacional en materia de
regulación (convergencia de están-
dares, requisitos para la certificación
y acuerdos de reconocimiento mu-
tuo) puede aligerar la carga que su-
pone el cumplimiento y mejorar la
competitividad.

Para que las CVM tengan un impac-
to positivo se necesita sobre todo una
preparación adecuada. El desarrollo
del capital humano se puede adaptar
a las necesidades de los segmentos
concretos de la cadena de valor; las ap-
titudes especializadas son un requisi-
to previo para la participación en los
estadios de alto valor añadido de las
cadenas asociados a industrias tales
como las tecnologías de la informa-
ción, la electrónica y la farmacéutica.
En consecuencia, las políticas diseña-
das para dar apoyo a la educación y a
la formación técnica constituyen una
herramienta importante para aumen-
tar los beneficios de la producción
mundial. ■
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de World Bank Enterprise Surveys, diferentes países en 2007.
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Repercusiones del TTIP en Turquía y los países
mediterráneos
Bozkurt Aran

La Asociación  Transatlántica
de Comercio e Inversión
cambiará el funcionamiento
del sistema multilateral,
al establecer ‘nuevas 
normas de comercio’ 

Ante este nuevo panorama
y con el fin de limitar las
consecuencias, Turquía
parece dispuesta a 
embarcarse en un amplio
programa de transformación

Estrechar las relaciones con
la UE y EE UU es clave para
los países mediterráneos.
Es un buen momento 
para que todas las partes
intenten mejorarlas 

L a globalización del comercio
mundial a través de las institu-
ciones de Bretton Woods no ha

dado muchos resultados en las últi-
mas dos décadas y media. La Organi-
zación Mundial del Comercio (OMC)
se ha involucrado en diferentes nego-
ciaciones multilaterales sobre comer-
cio bien definidas, la más reciente la
Ronda de Doha para el Desarrollo, que
por desgracia ha cosechado escasos
frutos. En la reunión ministerial de Ba-
li (diciembre de 2013) se acordó me-
jorar la facilitación del comercio –un
tema que interesa a los países des-
arrollados– y se contrajo el compro-
miso de mejorar determinadas cues-
tiones relacionadas con los Países en
Desarrollo y de Rentas Bajas (LIDC por
sus siglas en inglés).

Los principales países comerciales
han tenido que soportar infinitas ne-
gociaciones desde que concluyó la
Ronda de Uruguay en 1994. No se ha-
bía conseguido ninguna mejora mul-
tilateral seria en el actual sistema de
comercio mundial. Al mismo tiempo,
el universo del comercio mundial ha-
bía afrontado vientos de cambio que
básicamente exigen que las partes es-
tablezcan nuevas normas para man-
tener el sistema en funcionamiento.
Las complejidades inherentes al mun-
do actual aumentan aún más la difi-
cultad de esta empresa. 

El peso creciente de las economías
emergentes ha transformado la su-
premacía de las economías avanzadas

–en particular la del Grupo Cuadrila-
teral o “Quad” (Estados Unidos, Unión
Europea, Canadá y Japón)– a la hora
de formular las nuevas normas para la
liberalización del comercio. En cierto
modo, la denominada Agenda de Des-
arrollo de la Ronda de Doha pretendía
corregir las asimetrías implícitas de la
Ronda de Uruguay, una consecuencia
de la firmeza de las economías avan-
zadas. Por tanto, el Quad no puede por
sí solo aumentar la liberalización ne-
cesaria en el complicado entorno co-
mercial de hoy.

Pero muchos informes recientes del
Fondo Monetario Internacional, el
Banco Mundial, la OCDE y la Confe-
rencia de Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo (UNCTAD) con-
cluyen que los países en desarrollo
están obteniendo buenos resultados
(Aran 2013). Evidentemente, la crisis
financiera de 2008 ha acelerado la dis-
persión del poder económico entre los
países industrializados y los países en
desarrollo, lo cual hace que la brecha
entre ambos haya empezado a dismi-
nuir. No obstante, el bienestar de las
economías industrializadas es un he-
cho, aunque la presión que emana de
las economías emergentes es más vi-
sible que nunca. La crisis ha acelera-
do de algún modo el cambio. Pero las
economías industrializadas no están
dispuestas a ceder terreno. Por el con-
trario, sus estrategias hacia los trata-
dos regionales de comercio, entre otras
iniciativas, reflejan el deseo de man-

tener unas posiciones de ventaja en la
competencia mundial.

Una explicación de los
‘megaacuerdos’

E stados Unidos respondió a estos
cambios embarcándose en dos
grandes iniciativas de comercio

regional: primero el Acuerdo Estratégi-
co Transpacífico de Asociación Econó-
mica (TPP por sus siglas en inglés), y
más tarde la Asociación Transatlántics
de Comercio e Inversión (TTIP por sus
siglas en inglés). Ambas iniciativas son
complementarias y deberían conside-
rarse elementos clave de una estrategia
coherente. Los países miembros de la
UE y otros avanzados se han mostrado
dispuestos a unirse a estas iniciativas.
De todos los industrializados, los úni-
cos países que no han participado en
dichas negociaciones megarregionales
son Noruega y Suiza. En estas circuns-
tancias, están en juego los intereses vi-
tales de los países industrializados y,
por consiguiente, la perspectiva de que
se firmen dichos tratados es elevada.

Se puede asumir que, cuando entren
en vigor, tanto el TPP como el TTIP in-
troducirán nuevas normas que cam-
biarán sustancialmente el funciona-
miento del sistema multilateral. El
tamaño económico de los países invo-
lucrados en ambas iniciativas hace su-
poner que estas nuevas normas se apli-
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carán a escala universal. Los datos de
comercio de la OMC muestran que, pa-
ra más de 70 países, el destino de ex-
portación de mayor valor participa en
las negociaciones del TTIP. En otras pa-
labras, EE UU y la UE equivalen casi a
la mitad del PIB mundial y un tercio del
comercio mundial.

Una vez firmados, transformarán el
entorno comercial mundial, al estable-
cer “nuevas normas de comercio”. Las
dificultades para los países que no par-
ticipan aún en estas iniciativas son ob-
vias, puesto que se verán obligados a
cumplir normas acordadas en su au-
sencia. Al término de la séptima ronda
de negociaciones del TTIP en Washing-
ton, se declaró que “las negociaciones
progresan con firmeza hacia la fase tex-
tual, en la que las conversaciones se ba-
san en propuestas de textos concretos”
y han alcanzado una fase avanzada. El
principal negociador de la UE, Ignacio
García Bercero, señalaba dos aspectos
al observar que “la parte reguladora del
TTIP será posiblemente la que más be-
neficios aporte” y que la cooperación es
importante “si EE UU y la UE desean
desempeñar una función destacada en
el desarrollo de las normativas y crite-
rios internacionales basados en el nivel
de protección más elevado”.

Los aranceles medios aplicados a los
intercambios comerciales entre la UE
y EE UU son bajos. Por consiguiente,
no se consideran ya una cuestión im-
portante excepto en el caso de un nú-
mero limitado de productos sensibles.
Se prevé que el principal impacto del
TTIP será la capacidad de establecer
“nuevas normas” (a las que algunos se
refieren como “modificadores del jue-
go”). El objetivo es una mayor alinea-
ción reguladora en la política relacio-
nada con los temas de la competencia,
derechos de propiedad intelectual, me-
didas públicas relacionadas con las pe-
queñas y medianas empresas, y nor-
mativas laborales y de medio ambiente.

El TTIP abarca una gama de políticas
más amplia que las actuales normas de
la OMC. El resultado podría ser una ma-
yor armonización normativa en muchas
áreas políticas entre los mayores socios
comerciales del mundo, lo que tendrá
más repercusiones para los inversores y
los flujos de inversión que la formación

de un área de libre comercio tradicional.
Hay que tener en cuenta que, como ha
señalado Richard Baldwin, “el corazón
del comercio del siglo XX es una inter-
conexión entre comercio de mercancí-
as, inversión internacional en instala-
ciones productivas, formación,
tecnología y relaciones empresariales a
largo plazo” (Baldwin 2011). No es un se-
creto que muchas terceras partes espe-
ran con ansiedad el marco general de las
negociaciones del TTIP e intentan pre-
decir su posible resultado y prepararse
para futuras consecuencias. El impacto
sobre estos países no solo dependerá del
entorno empresarial establecido por el
TTIP, sino también de la medida en la
que estén dispuestos a adoptar las nor-
mas recién establecidas. En otras pala-
bras, cómo se adapten estos países al
nuevo entorno comercial del TTIP es tan
fundamental para ellos como para los
signatarios del tratado. Una opción que
las terceras partes tendrán es la de ar-
monizar sus políticas y prácticas co-
merciales con las del TTIP. Pero las gran-
des transformaciones de las políticas
comerciales necesitan incentivos bien
estructurados. Surge así la duda de qué
incentivos generará el TTIP para que ter-
ceras partes adopten sus normas.

El TTIP como 
instrumento de cambio

T anto Turquía como los países del
Mediterráneo forman parte in-
tegral de la economía global y,

sin duda, se verán afectados por los
cambios en el entorno comercial deri-
vado del establecimiento de tratados de
comercio megarregionales. Los estudios
empíricos revelan que la desviación de
comercio provoca una grave disminu-
ción de las prestaciones sociales. Se cal-
cula que, si el TTIP entra en vigor, las ex-
portaciones de estos países disminuirán,
si bien de manera limitada.

El modo en que los países reaccionen
a la nueva era será clave. En lo que res-
pecta a Turquía, todo hace prever que se
mostrará dispuesta a embarcarse en un
complejo y amplio programa de trans-
formación. Las decisiones de Turquía a
este respecto se comunican de manera

clara y repetida tanto a EE UU como a
la UE al más elevado nivel político. El
apoyo en los círculos empresariales es
también bastante manifiesto. Reciente-
mente, el presidente de la Asociación
Turca de Empresarios e Industriales (TÜ-
SIAD por sus siglas en turco), un presti-
gioso conglomerado de las principales
empresas del país, declaraba que con-
sideran “a Bruselas la segunda capital de
Turquía”. En muchas ocasiones, los re-
presentantes oficiales han manifestado
que la exclusión de Turquía del TTIP la
obligará a abandonar la unión aduane-
ra con la UE. Estas declaraciones podrí-
an considerarse signos de frustración
más que de intención política.

Las razones por las que la situación
de Turquía es sui generis tienen que ver
con sus acuerdos de comercio especia-
les con la UE. La unión aduanera inclu-
ye ya una amplia obligación de ajustar
la política comercial turca a la de la UE,
incluida una estipulación específica de
“alinearse progresivamente con el régi-
men aduanero preferencial de la Co-
munidad, es decir, con los regímenes au-
tónomos y los tratados preferenciales
con terceros países” (Véase Decisión n.º
1/95 del Consejo de Asociación CE-Tur-
quía de 22 de diciembre de 1995 sobre
aplicación de la última fase de la Unión
Aduanera). Sin embargo, el creciente nú-
mero de acuerdos comerciales regiona-
les con terceros países hace peligrar el
acceso preferencial de Turquía al mer-
cado. La situación es aún más grave en
lo que respecta a EE UU, con quien Tur-
quía mantiene un enorme déficit co-
mercial que se multiplicará con el TTIP.
Al ser más que un tratado de libre co-
mercio tradicional, la unión aduanera
entre la UE y Turquía ha conducido a un
considerable grado de alineación de nor-
mas y organismos reguladores inde-
pendientes con la UE, llevando así la co-
herencia reguladora a un nivel razonable.
En cuestiones agrícolas, sin embargo,
Turquía deberá afrontar una seria trans-
formación. Los políticos turcos, partici-
pantes activos en las negociaciones del
Acuerdo sobre Comercio de Servicios
(TISA por sus siglas en inglés), saben
dónde pueden terminar las negociacio-
nes del TTIP en materia de servicios. Ló-
gicamente, se espera que la sección de-
dicada a los servicios sea más amplia
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que la del TISA. No obstante, Turquía tie-
ne un mercado de servicios liberal, con
importante participación extranjera en
telecomunicaciones, telefonía móvil,
banca, seguros y cadenas de venta al por
menor, entre otros. Turquía debería pro-
mulgar un amplio abanico de leyes re-
lativas a su sector de servicios y, duran-
te su puesta en práctica, avanzar hacia
una mayor uniformidad en la aplicación
de las normativas.

Un planteamiento similar sería vá-
lido para la mayoría de los países me-
diterráneos. Debido a su proximidad
geográfica y a sus lazos históricos, dis-
frutan, con diversos grados de inten-
sidad, de relaciones económicas y co-
merciales preferentes con la UE. Los
países de la región estarían obligados
a aplicar las normas y reglamentacio-
nes establecidas sin tener en cuenta
sus cualidades específicas. De otro mo-
do, se verán obligados a aceptar una
categoría inferior en la escena mun-
dial en lo relativo al comercio y las re-
laciones económicas.

Pueden concebirse varias formas de
que Turquía y otros países mediterrá-
neos se integren en el TTIP. La prime-
ra opción podrían ser “organizaciones
trilaterales” entre EE UU, la UE y los
países de la región. La viabilidad de es-
ta opción es prácticamente nula con-
siderando que las negociaciones del
TTIP han entrado ya en una fase avan-
zada y no hay posibilidad de que un
tercer país participe a estas alturas. La
segunda opción podría ser la de re-
dactar una “cláusula especial” que per-
mita el acceso automático a aquellos
países de la región con tratados co-
merciales específicos cubiertos por los
Tratados de Libre Comercio (TLC) con
la UE. Las negociaciones del TTIP no
contienen “criterios de acceso” para la
posible entrada de terceros países.

La última opción es que los países de
la región inicien un TLC independien-
te con la UE para abordar las posibles
repercusiones de quedar al margen del
TTIP (es decir, la desviación de comer-
cio). Sin embargo, estos tratados se en-
frentan a dos dificultades. En primer lu-
gar, su viabilidad política es dudosa por
la falta de entusiasmo por parte euro-
pea. En segundo lugar, cualquier acuer-
do debería reflejar un ambicioso pro-

yecto que incluya la eliminación de las
barreras comerciales y la reducción de
las barreras no arancelarias, y que pre-
vea los efectos secundarios derivados
directamente de la adopción de los cri-
terios establecidos en el TTIP. Estas me-
didas, que exigen una transformación
sustancial, serán recibidas con cierta
resistencia en los países mediterráne-
os. Sus gobiernos deberían estar dis-
puestos a dedicar un importante capi-
tal político a la adaptación de las nuevas
normativas de comercio. El proceso de
transformación revela sus efectos po-
sitivos con un retraso temporal.

Los países deberían emprender cam-
bios legislativos en diversas áreas difíci-
les, incluido el cumplimiento de duras
medidas de acceso al mercado por par-
te de EE UU en servicios de telecomu-
nicaciones, postales, jurídicos, audiovi-
suales y financieros. La lista puede
ampliarse a la exigencia de abrir el res-
trictivo mercado de adquisiciones pú-
blicas, y abarcar controvertidos proce-
dimientos de solución de disputas entre
los inversores y el Estado, medidas sa-
nitarias y fitosanitarias, normas sobre
bioseguridad y organismos genética-
mente modificados, protección de de-
rechos de propiedad intelectual (en es-
pecial, en materia de falsificación de
mercancías), y los elevados aranceles pa-
ra frutas, verduras y productos cárnicos
aplicados por el país (Akman 2014). Su-
perar estas dificultades será una lucha
complicada pero, al mismo tiempo, vi-
tal para que los países de la región aca-
ten las futuras normas de comercio.

Estos retos pueden convertirse en
beneficios si Turquía y los países de la
región alcanzan la convergencia regu-
ladora y adoptan mejores criterios y
prácticas empresariales comunes, mo-
vilizando adecuadamente las fuerzas
internas.

Hay que tener en cuenta que las de-
liberaciones sobre la Unión Aduanera
en la década de los noventa constituye-
ron también un reto para la economía
turca. Pero demostró ser, no obstante,
una experiencia positiva, ya que Turquía
adoptó en muchas áreas el acervo co-
munitario. Alineó sus normas regula-
doras nacionales, desde las barreras téc-
nicas al comercio hasta la seguridad
alimentaria, pasando por la legislación

medioambiental, la protección del con-
sumidor, los derechos de propiedad in-
telectual, la legislación aduanera y las
medidas de política comercial, además
de establecer organismos reguladores
independientes.  Un informe del Banco
Mundial (2014) determinaba que “[la
Unión Aduanera] ha sido un importan-
te instrumento de integración de la eco-
nomía turca tanto en el mercado euro-
peo como en los mercados mundiales”.
Turquía está además adquiriendo una
valiosa experiencia a través de su parti-
cipación en las actuales negociaciones
multilaterales sobre el comercio de ser-
vicios (TISA).

Conclusiones

T urquía posee una gran expe-
riencia desde los años ochenta
cuando adoptó medidas de li-

beralización económica unilaterales,
y a partir de los noventa, con la Unión
Aduanera con la UE que ha sido un
apoyo para la transformación indus-
trial turca, al proporcionarle una enor-
me ventaja competitiva. El TTIP podría
iniciar una tercera fase, y dar así a Tur-
quía capacidad para convertirse en un
“creador de normas” y no un “acatador
de normas” a la hora de diseñar la ar-
quitectura del comercio mundial.

La inquietud ante el TTIP no debe-
ría reducirse a la desviación de co-
mercio. El compromiso es importan-
te para los países de la región mediante
un proceso de “amarre”. Les ayudará a
proseguir su transformación de cara a
la economía mundial.

Estrechar las relaciones con la UE y
EE UU tiene una importancia clave pa-
ra los países mediterráneos. En sínte-
sis, las relaciones transatlánticas han
animado a la región a implantar ver-
daderos procesos de transformación
política y económica en las tres últi-
mas décadas. Unas relaciones trans-
atlánticas bien gestionadas se han
vuelto más cruciales que nunca en es-
tos tiempos frenéticos, cuando la tur-
bulencia en Oriente Próximo tiene po-
tencial para convertirse en caos. Es un
buen momento para que todas las par-
tes intenten mejorarlas. ■
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Impacto económico del clima de violencia en Oriente Próximo
“La guerra ha supuesto un gran coste humano, social y
económico para Siria: destrucción de infraestructuras,
embargo comercial, descenso de la productividad,
disminución del tamaño y capacitación de la mano de obra.”
ENTREVISTA con Elena Ianchovichina por J.A. 

E economista principal del Ban-
co Mundial para la región de
Oriente Medio y Norte de Áfri-

ca, Elena Ianchovichina ha colabora-
do en diversas revistas, entre otras el
Canadian Journal of Economics, Con-
temporary Economic Policy y Review
of International Economics, y ha es-
crito extensamente sobre los proble-
mas económicos de la región MENA.
Su último artículo analiza el coste de
los efectos económicos de la guerra
en Siria y la propagación del grupo
Estado Islámico (Impact économique
de la guerre en Syrie et de la progres-
sion du groupe État islamique : à com-
bien s’élèvent les pertes et qui sont les
perdants ?).

AFKAR/IDEAS: ¿Ha analizado el Banco
Mundial los costes económicos de la
destrucción de Siria como conse-
cuencia de la guerra? ¿En qué térmi-
nos y cuáles son las cifras?

ELENA IANCHOVICHINA: La guerra ha su-
puesto un enorme coste humano,
social y económico para Siria. Las es-
tadísticas de la ONU y los informes
de prensa sobre víctimas, refugiados
y personas desplazadas interna-
mente son una triste prueba de los
enormes costes humanos y sociales
del conflicto en la región. En un do-
cumento de trabajo del Banco Mun-
dial de 2014, mi compañero Maros
Ivanic y yo calculamos los costes
económicos de la guerra para las
economías de la zona del Gran Le-
vante, que incluye a Siria, Irak, Tur-
quía, Jordania, Líbano y Egipto.

Nuestros cálculos indican que, a me-
diados de 2014, la economía siria ha-
bía retrocedido aproximadamente
un 38% en términos reales en rela-
ción con el periodo anterior a la gue-
rra. Esta pérdida asciende a 12.000
millones de dólares a precios de 2007
y refleja la disminución del tamaño
y de la capacitación de la mano de
obra siria debido a la pérdida de vi-
das y a los flujos de refugiados; a la
destrucción de infraestructuras; al
embargo comercial; al incremento
de los costes de hacer negocios; al
descenso de la productividad; y al
coste de oportunidades de las ini-
ciativas de integración comercial que
se han abandonado y que Siria ne-
goció antes de la guerra, pero no lo-
gró llevar a cabo. El descenso de la
productividad está causado por unos
elementos que no se reflejaron di-
rectamente, como los desplaza-
mientos internos de personas y la
discapacidad causada por heridas.

A/I: ¿Existen análisis del coste eco-
nómico de la destrucción de infraes-
tructuras? ¿Cuáles son las más da-
ñadas en la región?

E.I.: Las imágenes por satélite de
UNOSAT, el programa de satélites de
la ONU, proporcionan pruebas de la
destrucción a gran escala de todo ti-
po de infraestructuras en Siria, des-
de hospitales, colegios y zonas resi-
denciales a carreteras y puentes,
infraestructuras hidráulicas y sani-
tarias, y oleoductos. En mayo de
2013, la Comisión Económica y So-

cial de la ONU para Asia Occidental
calculó que el coste de reconstruir la
economía y las infraestructuras sirias
era de 80.000 millones de dólares. Na-
turalmente, si la guerra acabara hoy,
el coste de la reconstrucción sería
más elevado ya que han transcurri-
do dos años más de conflicto.   

A/I: ¿Cuál es el impacto económico
causado por los efectos colaterales de
la guerra en países vecinos como Tur-
quía, Líbano y Jordania?

E.I.: En realidad, los efectos colatera-
les de la guerra en los países vecinos,
entre los que se incluyen Turquía, Lí-
bano y Jordania, han sido significa-
tivos, pero no necesariamente en lo
que respecta a la actividad econó-
mica. Observamos que las pérdidas
de estos países son escasas y reflejan
principalmente las ventajas –a las
que se renunció– de una profunda
integración comercial, mientras que
los efectos directos reflejan el des-
censo de la renta per cápita media o
del nivel de vida medio, no del ta-
maño real de sus economías. Esto se
debe a que la entrada de refugiados
ha incrementado el consumo, la in-
versión y la oferta de mano de obra,
y, por tanto, el tamaño de estas eco-
nomías receptoras de refugiados. Sin
embargo, en todos los casos, las ren-
tas totales han aumentado menos
que el tamaño de la población, por
lo que la guerra ha afectado negati-
vamente al nivel de vida en estos pa-
íses. En Líbano y Turquía, por ejem-
plo, los propietarios de tierras y de
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empresas se han beneficiado, pero
los trabajadores han salido perdien-
do porque la llegada de refugiados si-
rios ha aumentado la demanda local
de bienes y servicios (lo que ha he-
cho subir los precios) así como la
oferta de mano de obra. En términos
generales, mucha gente, especial-
mente los pobres y los vulnerables,
se han visto perjudicados porque la
llegada de refugiados ha incremen-
tado la demanda de servicios públi-
cos, la calidad de los servicios se ha
deteriorado y los salarios han dismi-
nuido a causa de la enorme compe-
tencia por los puestos de trabajo.     
Las pérdidas para Jordania, Líbano y
Turquía son mucho más importantes
que las que se han reflejado en nues-
tro artículo ya que no hemos tenido
en cuenta las distorsiones relaciona-
das con el incremento del consumo
de servicios públicos subvenciona-
dos y los costes asociados a la seguri-
dad y a la defensa nacional. Estos úl-
timos pueden ser considerables, pero
su magnitud dependerá del trans-
curso de la guerra y de cómo los go-
biernos de estos países gestionen la
compleja situación de la región.    

A/I: ¿Hay alguna cifra del volumen
del mercado negro o del comercio
clandestino?

E.I.: Las noticias en los medios de co-
municación parecen indicar que los
países de Oriente Próximo siguen co-
merciando incluso en esta difícil si-
tuación. De hecho, algunos afirman
que el grupo Estado Islámico ha he-
cho que sea más fácil cruzar las fron-
teras por las carreteras bajo su con-
trol. Aunque es posible que siga
habiendo comercio, lo importante es
que su composición ha variado y re-

fleja el cambio de las circunstancias,
especialmente en Siria e Irak. Mien-
tras que antes de la guerra siria se im-
portaba bienes de capital como ma-
quinaria y equipamiento usados por
empresas y hogares, y factores de pro-
ducción intermedios como recambios
y componentes, hoy el comercio ha
oscilado hacia necesidades y bienes
cuya oferta escasea debido a las inte-
rrupciones en la producción. En otras
palabras, la guerra ha interrumpido el
proceso de modernización de la eco-
nomía siria mediante inversiones de
calidad y el refuerzo de las relaciones
comerciales en Oriente Próximo. 

A/I: ¿Cómo ve la región, desde el pun-
to de vista de la economía, de la re-
construcción y de la cooperación, tras
el conflicto? ¿Piensa que el espíritu del
informe del Banco Mundial “Over the
Horizon: A New Levant” (2014) toda-
vía es válido para Oriente Próximo?  

E.I.: La comunidad empresarial en
Oriente Próximo ha sido el principal
impulsor de las iniciativas encamina-
das a profundizar la integración des-
critas en ese informe del Banco Mun-
dial. Creo, por tanto, que con la paz
volverá a surgir el deseo de reformas
para la integración en Oriente Próxi-
mo. Lo más complicado es el contex-
to político. Todavía es demasiado pron-
to para decir qué acuerdos políticos se
alcanzarán y cómo estos acuerdos in-
fluirán en las políticas comerciales de
la región. Las consideraciones políti-
cas y de seguridad son a menudo ob-
jetivos importantes que persiguen los
acuerdos comerciales regionales y bi-
laterales, y el acuerdo para un nuevo
Oriente Próximo no es una excepción.
Si el compromiso político es firme,
existirán oportunidades para que las

comunidades empresariales obtengan
beneficios económicos en los países
de Oriente Próximo.    

A/I: Según el Banco Mundial, ¿cuáles
son las perspectivas para la futura re-
construcción y su coste económico
aproximado? ¿Existe algún cálculo de
cuánto tiempo y dinero exigirá? Tur-
quía era muy activa económica y co-
mercialmente en Oriente Próximo an-
tes de la guerra siria. ¿Qué papel
puede desempeñar en la reconstruc-
ción de la región, así como en los pro-
gramas de cooperación e integración
que finalmente se desarrollen? 

E.I.: Cuanto más tiempo dure el con-
flicto, más costoso y difícil será re-
construir Siria e Irak. ¿Por qué? Por-
que el coste de las infraestructuras
destruidas es uno de los aspectos del
proceso de reconstrucción. La comu-
nidad internacional puede movilizar
a actores clave aprovechando su ex-
periencia en trabajos de reconstruc-
ción en otras partes del mundo. En mi
opinión, lo difícil será reconstruir el
capital humano y social destruido y
curar las heridas provocadas por esta
horrible guerra. El efecto que causa el
EI en los jóvenes de los territorios ocu-
pados es especialmente preocupan-
te. La dura instrucción militar, la ex-
posición a la violencia y el
adoctrinamiento ideológico marcan
de por vida a los adolescentes y niños,
como se analiza recientemente el blog
“Future Development” de Brookings.
Cuanto más tiempo pueda influir el
EI en el estilo de vida en Siria e Irak,
más difícil será volver a la vida normal
después de la guerra en esos países. Si
hay niños que crecen bajo el dominio
del EI, el futuro de Oriente Próximo se
ve seriamente amenazado.  ■
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Consecuencias económicas de la inestabilidad: 
un lastre añadido para la región MENA
Javier Albarracín

La inestabilidad ha provocado
la destrucción de infraestruc-
turas, interrupción de flujos
comerciales regionales y la
desviación de presupuestos 
a temas de seguridad

Según el Banco Mundial, 
el coste de la guerra siria
en Turquía, Líbano,
Jordania, Irak, Egipto y la
propia Siria es de cerca de
35.000 millones de dólares

Además, hay que añadir el
impacto en los mercados 
laboral e inmobiliario en los
países fronterizos con los
que están en guerra, derivado
del flujo de refugiados 

L a incertidumbre e inestabilidad
económica se han instalado en
el Mediterráneo desde el inicio

de las revueltas árabes de 2011. Desde
entonces, y en diferente grado, las ma-
nifestaciones, represiones, atentados
terroristas, guerras abiertas, movi-
mientos masivos de personas, tensio-
nes políticas, alteraciones de fronte-
ras y una cierta psicosis de conflicto
extendida entre la población han lle-
vado a gran parte de la región a un lar-
go impasse económico.

La mayoría de los países del Norte de
África, a pesar de haber acumulado sig-
nificativos crecimientos económicos
más o menos sostenidos en los años
previos a las revueltas, han demostrado
no haber logrado, o querido, desarrollar
un sistema económico de mercado, in-
dependiente del poder político, trans-
parente y diversificado, tanto en lo pro-
ductivo como en sus socios
internacionales. Así, dos de las econo-
mías más destacadas por las principa-
les instituciones financieras interna-
cionales como ejemplo de reformismo
económico, la egipcia y la tunecina, se
han revelado con el tiempo como opa-
cas, corruptas, intervencionistas y co-
optadas por unas élites políticas y eco-
nómicas nacionales depredadoras. Este
llamado crony capitalism (capitalismo
de los amigos) ha generado una cre-
ciente polarización socioeconómica, ex-
cluyendo a gran parte de la sociedad de
los beneficios materiales del crecimiento
económico. Según diversos informes re-

cientes del Banco Mundial, 214 impor-
tantes empresas tunecinas estaban vin-
culadas al clan Ben Ali, acaparando un
21% de los beneficios generados por el
sector privado nacional en 2010, aun-
que generando menos del 1% de los
puestos de trabajo. Según estos mismos
informes, un mínimo de 469 empresas
egipcias estaban vinculadas al clan Mu-
barak en ese mismo año, concentran-
do el 60% de los beneficios del sector
privado, pero generando poco más del
10% de los puestos de trabajo.

Por su parte, el Levante mediterrá-
neo ha convivido a lo largo de las últi-
mas décadas con diversos conflictos
enquistados, especialmente el de Is-
rael con varios de sus vecinos, que han
vivido de forma cíclica dramáticos es-
tallidos. Igualmente, las tensiones, in-
estabilidades y guerras de Oriente Me-
dio (especialmente las diferentes
guerras de Irak con Irán, Kuwait y la
coalición internacional) han tenido un
gran impacto económico regional, con
la destrucción de infraestructuras, in-
terrupción de flujos comerciales re-
gionales, desestructuración de eco-
nomías y mercados laborales,
desviación de grandes cantidades de
dinero a presupuestos de seguridad…
Así, un minucioso estudio elaborado
en 2009 por el think tank indio Strate-
gic Foresight Group (con el apoyo del
AKP turco y los gobiernos de Catar y
Noruega bajo el título The cost of con-
flict in the Middle East) calculaba el
coste de estos conflictos entre 1991 y

2009 en 12 billones de dólares, tanto
por la destrucción generada como por
el coste de oportunidad para las eco-
nomías de la región.

A raíz de las revueltas y cambios de
2011, hay que añadir a estos costes una
nueva inestabilidad e incertidumbre
generalizada que persiste hasta hoy. Ya
sea por el impacto nacional y regional
de las guerras de Libia, Siria e Irak; por
las tensiones generadas por la repre-
sión de regímenes autoritarios como
el de Egipto o por las consecuencias
de actos terroristas como los ocurri-
dos en Turquía, Túnez, Egipto o Líba-
no, las economías de la zona se han
visto significativamente afectadas de
forma negativa. 

Al innegable drama humano que des-
garra gran parte de la región, se suman
los efectos económicos y financieros
negativos derivados del impacto de los
refugiados en los países de acogida, los
millones de desplazados internos en los
propios países, la destrucción y una
sensación generalizada de conflicto y
de persistente inestabilidad.

Según un informe del Banco Mun-
dial de 2015, el coste directo e indirec-
to de la guerra de Siria en los seis paí-
ses de la zona (Turquía, Líbano,
Jordania, Irak, Egipto y la propia Siria)
es de cerca de 35.000 millones de dó-
lares, lo que significa que esta cantidad
podría haberse sumado al PIB regional
agregado, de haberse evitado el con-
flicto. Esta suma contabiliza las in-
fraestructuras destruidas, las pérdidas

Javier Albarracín es director del área de desarrollo socioeconómico,
IEMed. 



por el embargo a Siria (con un gran im-
pacto sobre el comercio intrarregional,
que se había multiplicado por siete
desde 2000), el coste final de proveer
los servicios a millones de refugiados
(comida, alojamiento, servicios socia-
les…) así como la desviación de recur-
sos económicos nacionales a priori-
dades en temas de seguridad derivadas
del conflicto.

En Turquía que, según Naciones
Unidas, acoge en su territorio  a más
de 1,6 millones de refugiados sirios
desde el inicio de la guerra, el gobier-
no del AKP ha dedicado más de 5.000
millones de dólares a su atención e in-
fraestructuras de acogida. Esta im-
portante partida presupuestaria, uni-
da a la presión demográfica de los
refugiados en la zona fronteriza (com-
parten 822 kilómetros de frontera), es-
tá generando crecientes tensiones po-
líticas, económicas y sociales en las
ciudades turcas de esta zona.

Repercusiones en 
el mercado laboral 
e inmobiliario

A este coste regional hay que
añadir el impacto en los mer-
cados laboral e inmobiliario

en los países fronterizos con los que
están en guerra, derivado del flujo de
refugiados que acogen. 

Así, según cifras del Banco Mundial,
en 2014 unos 170.000 libaneses caye-
ron en la pobreza como consecuencia
de la competencia en el mercado la-
boral y la presión a la baja sobre los sa-
larios por el exceso de oferta de mano
de obra. Igualmente, se está llegando
a una saturación de los servicios so-
ciales nacionales por la presencia de
más de un millón de refugiados sirios
en un país con una población de 4,2
millones de personas (lo que repre-
senta un incremento aproximado del
23% de la población en los últimos tres
años). Según el gobierno libanés, en
2013-14 se inscribieron más de 90.000
niños sirios refugiados en su sistema
educativo, con un coste adicional de
más de 400 millones de dólares.

No obstante, el impacto económico
de la guerra ha beneficiado a algunos
segmentos de las economías fronteri-
zas, como consecuencia del comercio
ilícito de todo tipo de productos así co-
mo del hecho de que la desestructu-
rada economía siria no puede hacer
frente a las necesidades de su pobla-
ción. Así, las exportaciones de bebi-
das, tabaco y alimentos libaneses a Si-
ria han aumentado de forma
considerable. Por ejemplo, entre 2011
y 2013 las exportaciones libanesas de
trigo a Siria se multiplicaron por 14.

En esta línea, en los países y zonas
fronterizas con las guerras de Siria e Irak,
el flujo de personas ha tenido también
un fuerte impacto en el precio de los
bienes inmuebles, especialmente en los
países más pequeños como Jordania y
Líbano. Los alquileres han aumentado
un 40% en Líbano y un 2% en Turquía
como resultado de la creciente deman-
da, mientras que en Siria se han des-
plomado un 50%, por la destrucción y
los desplazamientos masivos.

En Túnez, el impacto de la guerra li-
bia también es doble. Por una parte, la
porosidad de las fronteras (con la in-
filtración de yihadistas que han reali-
zado dramáticos actos terroristas), el
retorno de una parte importante de los
trabajadores tunecinos en ese país (se-
gún diversas fuentes, son varios cien-
tos de miles, privando a Túnez de las
remesas que éstos enviaban) y la in-
certidumbre asociada a ciertas deri-
vas políticas durante la transición es-
tán llevando a la economía local a un
estancamiento. 

Por otra parte, se estima que los
aproximadamente 1,2 millones de li-
bios que han huido a Túnez, muchos
de ellos adinerados, están aportando
según diversas fuentes en torno a 1.000
millones de euros anuales a la econo-
mía tunecina. Además, la histórica cos-
tumbre de los libios de acudir a tra-
tarse a hospitales tunecinos se ha visto
reforzada como consecuencia de la
guerra, con los consiguientes ingresos
para este sector y los complementa-
rios, como el sector hotelero.

Aun así, los dos atentados terroris-
tas de 2015 contra el sector turístico
–más de seis millones de visitantes
anuales y que concentra alrededor del

14% del PIB tunecino–, han generado
enormes dudas sobre su seguridad. Es-
to ha  supuesto la anulación de las es-
calas de los cruceros en Túnez así co-
mo cancelaciones masivas por parte
de grandes turoperadores mayoristas,
como Thomson y Thomas Cook. 

Una situación similar están viviendo
las otras economías árabes que cuen-
tan con el turismo como una de sus
principales fuentes de ingresos. La lle-
gada de turistas a Jordania y Líbano se
ha reducido drásticamente  en los últi-
mos años. Egipto, con sus duras medi-
das de seguridad en las zonas más sen-
sibles, está consiguiendo recuperarse
lentamente de la gran caída del turis-
mo sufrida tras las revueltas de 2011.
Incluso Turquía, la gran potencia turís-
tica, se ha visto obligada recientemen-
te a cerrar el acceso de turistas a cier-
tas partes del Sur y suroeste del país, las
más castigadas por la inestabilidad re-
gional. Así, Marruecos es el único país
de la zona cuyo sector turístico no se
ha visto afectado por esta tendencia.

La economía y las inversiones, espe-
cialmente las extranjeras, tienden a bus-
car estabilidad ya que les permite tener
expectativas de beneficios a corto y me-
dio plazo. La situación actual de incer-
tidumbre política, económica y de se-
guridad se ha generalizado en la región,
llegando en algunos casos a apuntar
ciertas dudas incluso en países del Nor-
te del Mediterráneo. Y lo que lo hace
más complejo de superar, también se
ha instalado en la mente de gran parte
de la población, así como en la per-
cepción de los potenciales inversores
exteriores. Superar este impasse real y
psicológico llevará tiempo, y requerirá
de ambiciosos hechos concretos, tan-
to nacionales como regionales ya que
el efecto contagio de la inestabilidad es
muy elevado en la economía. En este
sentido, se necesitarán esfuerzos con-
certados por actores, privados y públi-
cos, nacionales, externos y multilate-
rales, financieros y comerciales… de tal
modo que permitan empezar a vis-
lumbrar mejoras socioeconómicas pa-
ra las poblaciones; es decir a ilusionar-
las. Es imprescindible para todas las
poblaciones de la región, que están abo-
cadas a cooperar y desarrollarse de for-
ma conjunta, o a no avanzar. ■
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La principal red de centros de investigación sobre
política y seguridad en el Mediterráneo abrió en
2010 una nueva etapa tras fijar su Secretaría en
Barcelona, en concreto, en el Instituto Europeo del
Mediterráno (IEMed).   

Compuesta por 100 institutos de 32 países
europeos y mediterráneos, la red EuroMeSCo
(Euro-Mediterranean Study Commission) nació en
1996 para reforzar de forma conjunta y coordinada
la investigación y el debate sobre temas políticos y
de seguridad en el Mediterráneo, aspectos clave
para la consecución de los objetivos del partenariado
euromediterráneo.

Ejes del plan de trabajo

• Programas de investigación

• Conferencia anual

• Seminarios, talleres de diálogo,
presentaciones locales

• 4 líneas de publicaciones: EuroMeSCo Joint
Policy Studies, EuroMeSCo Papers,
EuroMeSCo Policy Briefs, EuroMeSCo Reports

• Web y newsletter 

Barcelona,
la mejor sede para un impulso renovado

Secretaría de Euromesco
Instituto Europeo del Mediterráneo (IEMed)

Girona, 20   08010 Barcelona 
www.euromesco.net

euromesco@iemed.org  
T (+34) 93 244 98 50  
F (+34) 93 247 01 65

Objetivos

Aumentar el potencial y la calidad de los miembros de la red y
reforzar su influencia en el impulso de debates actuales relativos a
las políticas euromediterráneas. 

Fomentar iniciativas conjuntas y promover el diálogo entre los
miembros de EuroMeSCo sobre la política y las relaciones
euromediterráneas.

Dar a conocer las conclusiones de la investigaciones de los
miembros a expertos en relaciones euromediterráneas, institutos
de investigación e instituciones nacionales, europeas e
internacionales vinculadas a las relaciones euromediterráneas



E n los últimos años, los países del
Golfo han invertido en grandes
proyectos culturales: construcción

de museos, compras de obras de artis-
tas reconocidos internacionalmente,
acuerdos con las principales universi-
dades del mundo…. Gracias al mece-
nazgo estatal, junto con la creatividad
de los artistas y el papel de los gestores
culturales, existe un panorama artístico
pequeño, pero activo y prometedor que
refleja la evolución de las sociedades lo-
cales. Así, y a pesar de algunas críticas
de Occidente, parece que el poder blan-
do del arte se ha empleado satisfacto-
riamente por parte de los países del Gol-
fo. Los objetivos son claros: cambio de

imagen, adquisición de capital cultural
e inversión en el desarrollo cultural a lar-
go plazo, configurar mitos nacionales
que garanticen la cohesión social y la
aceptación de las familias dirigentes, re-
forzar su posición internacional y legiti-
mar las reivindicaciones de liderazgo del
mundo árabe. 
Pero mientras el arte se vende y se com-
pra en Dubai, Catar o Kuwait, el patri-
monio cultural de Oriente Medio está
siendo sometido al saqueo por parte de
Daesh para financiar su continua cam-
paña de terror. Y ello ante la mirada de
Occidente, y de la comunidad interna-
cional en general, que no saben cómo
reaccionar. 
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L a cobertura mediática internacional de las últi-
mas novedades culturales en los países ricos en
petróleo de la Península Arábiga se ha centrado

principalmente en la construcción de filiales de muse-
os y universidades, en cuestiones sobre derechos labo-
rales y censura, y en las preocupaciones por la “impor-
tación” de modelos occidentales creados en torno a
proyectos a gran escala. Sin embargo, hay un ámbito de
análisis casi virgen, oculto por casi una década de reac-
ciones críticas y de reseñas elogiosas, que puede des-
velar si es posible que se construyan centros neurálgi-
cos mundiales del arte teniendo en cuenta el estado
actual de las infraestructuras artísticas en lugares como
Catar y Emiratos Árabes Unidos (EAU).        

El caso de Kuwait 

E l mecenazgo estatal de las artes visuales en el Gol-
fo se remonta a finales de la década de los cin-
cuenta, cuando el gobierno kuwaití empezó a ayu-

dar a los artistas emergentes de forma significativa.
Mucho antes de la creación de filiales de universidades
en las que ahora los estudiantes reciben títulos recono-
cidos internacionalmente, Kuwait fomentó la aparición
de su primera generación de artistas modernos mediante
el Free Atelier, un centro de arte multifuncional pensa-
do para los pintores y escultores en ciernes que se abrió
en 1961. Además de espacios de estudio gratuitos, el go-
bierno kuwaití ofrecía generosas becas para los artistas
residentes. Ante el éxito del Free Atelier y la creciente po-
pularidad de una exposición de arte anual organizada
por el Departamento de Cultura, el gobierno financió a
varios artistas para que viajasen al extranjero. Uno de
ellos es el escultor pionero Sami Mohammad, que se for-
mó en el College of Fine Arts del Cairo y regresó a su pa-
ís natal donde más tarde se convertiría en uno de los es-
cultores más destacados del mundo árabe.        

Los esfuerzos iniciales de Kuwait fueron modestos en
comparación con los proyectos financiados por el Estado
que se están llevando a cabo actualmente en EAU y Catar,
aunque fueron fundamentales para la creación de una es-

cena artística viable, que floreció hasta que las infraes-
tructuras kuwaitíes fueron destruidas durante la invasión
de Saddam Hussein en 1990. Hoy, después de décadas de
estancamiento, Kuwait está resurgiendo como centro neu-
rálgico regional de arte contemporáneo con una nueva ge-
neración de artistas, trabajadores culturales progresistas
y una mezcla de iniciativas sin ánimo de lucro y de galerí-
as de propiedad privada.

La escena artística kuwaití se desarrolló de forma or-
gánica y por fases, y fue creciendo paulatinamente según
las necesidades de sus artistas. Sultan Gallery, el primer
espacio artístico independiente del país, abrió sus puer-
tas en 1969 y se convirtió rápidamente en uno de los prin-
cipales locales comerciales del mundo árabe, aunque su
historial de exposiciones se parece al programa de un
museo privado. Cuatro años más tarde, el gobierno creó
el Consejo Nacional para la Cultura, las Artes y las Letras,
una organización que ha encabezado varias propuestas
revolucionarias en sus cuatro décadas de funcionamiento,
especialmente el Museo de Arte Moderno de Kuwait, fun-
dado en 2003, y cuya colección pública alberga obras mo-
dernas y contemporáneas de todo Asia occiental y el Nor-
te de África. Recientemente, el museo trató de poner a
prueba los límites de la sociedad kuwaití celebrando even-
tos que abordan la controvertida historia del país y la rí-
gida definición de sus estratos sociales, como la exposi-
ción Museum of Manufactured Response to Absence (2012),
comisariada por la artista palestina Ala Younis, nacida en
Kuwait pero residente en Jordania. Al encargar nuevas
obras a más de dos docenas de artistas, Younis investigó
la turbia historia de las relaciones de Kuwait con los pa-
lestinos que ayudaron a construir sus infraestructuras ci-
viles en la década de los sesenta, pero que después fue-
ron expulsados tras ser acusados de simpatizar con las
fuerzas de ocupación iraquíes durante la primera guerra
del Golfo.              

Aunque las actitudes kuwaitíes están cambiando y
los espectadores están respondiendo bien a estos es-
fuerzos, los artistas siguen enfrentándose a numerosos
obstáculos para tratar de acabar con ciertas formas de
pensamiento profundamente arraigadas. El género y la

DIALOGOS

Mecenazgo artístico en el Golfo: éxitos y fracasos
Mientras unos países se centran en consolidar un mercado
artístico regional, otros impulsan proyectos nacionales 
que los hagan subir en la clasificación internacional. 
Maymanah Farhat 

Maymanah Farhat es historiadora del arte, coeditora de Jadaliyya Cul-
ture, asesora y comisaria del Museo Nacional Árabe-Estadounidense.



sexualidad siguen siendo temas tabúes, como descu-
brió la pintora Shurooq Amin en 2011 cuando su expo-
sición It’s a Man’s World fue clausurada la noche de su
inauguración por los representantes de tres ministerios.
La descripción de Amin de la subcultura, o “sociedad
secreta”, de los hombres Khaleeji –en la que se abando-
nan los códigos morales en busca del placer– fue con-
siderada blasfema y pornográfica. A pesar de los largos
interrogatorios de funcionarios del gobierno y de la tor-
menta mediática que se desató después, Amin sigue cre-
ando obras cuyo tema es la duplicidad de la sociedad
patriarcal kuwaití.       

Si se observa de forma objetiva, la escena artística
kuwaití puede servir de ejemplo para otros hubs cultu-
rales en el Golfo a medida que cobran forma los pro-
yectos artísticos a gran escala financiados por el go-
bierno. El aspecto más importante de esta historia es
hasta qué punto las personas han contribuido decisi-
vamente a impulsar el desarrollo de las infraestructu-
ras artísticas kuwaitíes. Las exitosas iniciativas del Es-
tado han combinado los recursos gubernamentales con
la infinita imaginación de los artistas y la intuición de
los atrevidos gestores y trabajadores culturales.   

Reveses en Catar

D espués de un lento inicio, la familia gobernante
de Catar está cediendo lentamente el control de
la escena artística local en un intento de crear unas

infraestructuras artísticas que funcionen. El proyecto na-
cional de artes visuales de Catar empezó en 1998 con la
apertura de un campus de la facultad de Bellas Artes de
la Universidad de Virginia Commonwealth (VCU por sus
siglas en inglés) bajo la dirección de la Fundación de Ca-
tar para el Desarrollo de la Educación, la Ciencia y el Des-
arrollo Comunitario (Qatar Foundation), una organiza-
ción financiada con los ingresos nacionales del petróleo.
La Qatar Foundation, creada por el jeque Hamad bin Ja-
lifa al Thani, el antiguo emir, ha sido responsable de la
construcción de la Ciudad de la Educación, un distrito a
las afueras de Doha que alberga varias filiales de univer-
sidades internacionales, como la School of Foreign Ser-
vice de la Universidad de Georgetown. La VCU estable-
ció los primeros programas de Bellas Artes de nivel
universitario en el país. El campus de la filial incluye una
galería de arte que, además de albergar exposiciones me-
nores, sirve de escaparate a artistas locales y es uno de
los pocos lugares donde se exponen obras artísticas. La
filial de la VCU Qatar tiene un impacto limitado porque
solo acoge a estudiantes universitarios y se centra prin-
cipalmente en el diseño. La University College London,
Doha, sin embargo, ofrece titulaciones en arqueología,
restauración y estudios museísticos desde 2012, aunque
todavía no se aprecian las ventajas de fomentar una nue-
va generación de profesionales del arte.

Las únicas iniciativas culturales cataríes dignas de men-
ción han sido las instituciones de arte como el Museo de

Arte Islámico y el Mathaf (Museo Árabe de Arte Moder-
no). El Museo de Arte Islámico se encuentra en un edifi-
cio diseñado por el renombrado arquitecto I.M. Pei y al-
berga una impresionante colección de objetos que abarcan
14 siglos de cultura visual islámica en Europa, África y Asia.
El histórico museo cuenta con una de las mejores colec-
ciones de su género del mundo, y ha realizado reciente-
mente varios intentos para aumentar su alcance y com-
promiso con el público internacional. Por ejemplo, se editó
un libro de reacciones a sus obras por parte de figuras li-
terarias contemporáneas, artistas y críticos culturales co-
mo una nueva manera “moderna” de contemplar el arte
islámico fuera de un contexto tradicional.                         

El Mathaf fue el proyecto preferido del jeque Hassan
bin Mohamed bin Ali al Thani, un miembro de la fami-
lia real que ocupa actualmente el cargo de vicepresi-
dente de Qatar Museums. El jeque Hassan empezó ad-
quiriendo arte árabe moderno y contemporáneo en la
década de los ochenta, y más tarde ofreció la colección
a la Qatar Foundation. El Mathaf alberga miles de obras
en una variedad de formatos, aunque sus fondos toda-
vía no se han catalogado por completo, y se ha realiza-
do poco trabajo académico bajo su dirección. Cuando
se inauguró en 2010, su programación solo contenía se-
lecciones temáticas de la colección permanente que
destacaban el mecenazgo de su fundador o exposicio-
nes cuyo objetivo era dar a conocer a Catar, aunque pa-
recían alejadas de las sensibilidades de los espectado-
res locales. Saraab (Espejismo), la exposición en solitario
de Cai Guo-Qiang, que realiza sus cuadros y represen-
taciones con pólvora, es solo un ejemplo. El museo in-
tentó encontrar su propia voz mediante la organización
de eventos que destacaran la importancia histórica y ar-
tística de su colección, sobre todo en el entorno cultu-
ral de la región, pero le faltó un equipo de comisarios
capaces de crear el marco adecuado. Desde la contra-
tación del comisario independiente Abdallah Karroum
como director en 2013, el Mathaf ha realizado retros-
pectivas de artistas internacionalmente reconocidos co-
mo Mona Hatoum y Etel Adnan. La amplia experiencia
de Karroum como comisario y su conocimiento del
mundo del arte internacional podrían crear los víncu-
los mundiales que busca el museo.          

A principios de 2015, Qatar Museums creó un nuevo
espacio residencial en Doha con el objetivo de fomen-
tar la creatividad local. La Fire Station, que está situada
en un antiguo parque de bomberos, alberga una gale-
ría y varios pisos de talleres donde se invita a los artis-
tas regionales e internacionales a participar en progra-
mas de residencia de nueve meses. Junto a la instalación,
recientemente renovada, se encuentra un complejo de
edificios en construcción que albergará una filmoteca,
una galería independiente, una tienda de suministros
de arte y espacios para talleres. En la primera promo-
ción de residentes había sobre todo artistas que habían
trabajado antes con Qatar Museums, lo que muestra sus
reticencias a diversificarse. Entre los anteriores inten-
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tos de apoyar al talento del país se incluyen el efímero
Centro de Arte Waqif y la Aldea Cultural de Katara, dos
distritos del arte que se esperaba inspirasen iniciativas
independientes bajo los auspicios del Estado, pero que
cerraron por falta de financiación, lo que dejó a los ar-
tistas cataríes aún con menos opciones.  

Beneficios de una escena artística nacional
polifacética  

L os galeristas y trabajadores culturales regionales
que iniciaron proyectos en Catar durante la fase
inicial de construcción a finales de los años 2000

mencionan a menudo las diferencias que existen entre
las iniciativas financiadas por el Estado y el resto de la
escena artística nacional. La mayoría de los organiza-
dores independientes no tenían acceso a elementos lo-
gísticos básicos como envíos, transporte de las obras de
arte y servicios de enmarcado. Sin estos servicios, las ga-
lerías y espacios artísticos sin ánimo de lucro no pu-
dieron sobrevivir. No existe un mercado artístico local
en Catar, porque el Estado no lo consideró una priori-
dad en sus planes de desarrollo. En cambio, sus recur-
sos se han invertido en proyectos que se espera tengan
un impacto mundial, entre los que se incluyen eventos
como Viaje milagroso (2013), la desastrosa exposicion
de Damien Hirst, una representación anatómicamente
detallada de la gestación humana desde la concepción
hasta el nacimiento. 

Emiratos Árabes Unidos ha tenido más éxito a la ho-
ra de encontrar el equilibrio adecuado entre el mecenazgo
del Estado y los desarrollos que solo pueden derivar de
iniciativas independientes. Desde la década de los no-
venta, Abu Dabi, Dubai y Sharya han seguido plantea-
mientos distintos para fomentar sus respectivas escenas
artísticas. Como capital de los Emiratos, Abu Dabi trata
de convertirse en la sede nacional de la cultura. La cons-
trucción actual de las filiales del Museo del Louvre y del
Guggenheim en la ciudad, para la cual se ha pedido ase-
soramiento a instituciones estadounidenses y europeas,
ha recibido críticas dispares. Además de tratar injusta-
mente a los trabajadores inmigrantes que construyen las
instituciones (un problema que el gobierno emiratí to-
davía no ha resuelto totalmente), las estructuras de con-
servación existentes para configurar estas colecciones
nacionales dejan mucho que desear. El Louvre Abu Da-
bi no hecho mucho por corregir la problemática visión
curatorial que anunció por primera vez en 2007 cuando
firmó unos costosos acuerdos para el préstamo de obras
del museo enciclopédico. La filial del museo trata de cum-
plir los principios fundadores de la institución francesa
adaptando su programación a los ideales de la Ilustra-
ción, un concepto desfasado en el que abunda el cen-
trismo occidental. El Guggenheim quizás ha aprendido
de los errores del Louvre y ha decidido publicar infor-
mación sobre su colección poco a poco. En los últimos

años, el Guggenheim ha reunido obras de algunas de las
principales figuras de la región, como Samia Halaby, Fa-
teh Moudarres y Marwan Kassab Bachi, pintores y escul-
tores influyentes que, colectivamente, nos brindan un
destello de una historia del arte alternativa. Al mismo
tiempo, ha adquirido obras que demuestran aún más la
amplitud del arte mundial y contextualizan los pilares de
la región. La retrospectiva de 2015 del artista iraní Monir
Shahroudy Farmanfarmaian en la sede neoyorquina del
museo fue un paso positivo hacia una visión más inclu-
siva del arte en Occidente. 

Mientras que Abu Dabi se ha centrado en proyectos
nacionales que hagan subir a los Emiratos en la clasifica-
ción internacional, Dubai ha fomentado la consolidación
de un mercado artístico regional con la intención de atraer
a compradores extranjeros. La escena galerista en Dubai
lleva construyéndose dos décadas, aunque solo se ha afian-
zado durante los últimos ocho años. La introducción de
Christie’s Dubai revolucionó la escena artística local al es-
tablecer valores de mercado para los artistas regionales
de los que nunca se había oído hablar antes. Después de
una fiebre de transacciones que duró varios años ya que
los coleccionistas competían por las obras o se despren-
dían de ellas buscando beneficios rápidos, el mercado se
ha moderado y funciona a un ritmo constante. A falta de
museos o de universidades que puedan financiar y facili-
tar el muy necesario trabajo académico, las galerías co-
merciales, las colecciones privadas y los espacios artísti-
cos sin ánimo de lucro han asumido la tarea de
documentar los artistas y los movimientos influyentes de
la región mediante publicaciones, exposiciones y eventos
internacionales como las exposiciones temporales o las
bienales. Curiosamente, gracias a estos esfuerzos colec-
tivos de los espacios artísticos locales, Art Dubai, Abu Dha-
bi Art y Christie’s también han incluido formación en his-
toria del arte en sus programas. Aunque los coleccionistas
internacionales y los directores de museos suelen acudir
a los eventos importantes, y algunos artistas han recibi-
do un reconocimiento en el extranjero, estos aconteci-
mientos se celebran normalmente gracias a los esfuerzos
de los galeristas o de la influyente plataforma Art Dubai. 

El papel de Sharya en la construcción de las infraes-
tructuras artísticas nacionales de EAU ha sido menos
visible, pero igual de importante. La Sharjah Art Fon-
dation alberga la bienal internacional de la ciudad y ofre-
ce oportunidades de residencia, financiación y forma-
ción a los artistas locales. Mientras que el alcance de la
bienal y la selección de temas de cada edición han reci-
bido críticas positivas de publicaciones internaciona-
les, la fundación dirigida por el gobierno ha buscado
enérgicamente colaboraciones con instituciones ex-
tranjeras como el MoMA PS1 y la Universidad de Cor-
nell, organizando eventos y creando publicaciones que
se centran en artistas y movimientos regionales. En lí-
neas generales, Sharya ha adoptado un planteamiento
que, aunque es parecido en ciertos aspectos, ha supe-
rado el legado kuwaití del mecenazgo artístico. ■
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Ú ltimamente se ha escrito mucho y se ha generado
un gran debate en torno a la adquisición por par-
te de los países del Golfo de los iconos de la cultu-

ra mundial: cuadros famosos, distintivos de artistas de re-
nombre, e incluso museos enteros. Esto se ve como un
ejercicio de “poder blando” (soft power), definido por Jo-
seph Nye como “la capacidad de obtener lo que quieres a
través de la atracción, en lugar de la coacción o el pago”.
Así pues, cabría preguntarse, ¿qué objetivos hay detrás de
las inversiones del Golfo en arte? Y ¿se están cumpliendo?

Aunque desconocido para la mayoría, existe un pano-
rama artístico pequeño, pero activo y prometedor, en los
países del Golfo, que refleja la rápida evolución de las so-
ciedades locales. ¿Qué puede decirnos la producción ar-
tística local del cambio sociocultural? También podríamos
preguntarnos cómo casa una producción artística “de aba-
jo hacia arriba” con las políticas “de arriba hacia abajo”.

El poder blando como política en el Golfo

E ste verano, la Gulf Labor Coalition y la Global Ul-
tra Luxury Faction, dos colectivos de artistas, han
participado en la Bienal de Venecia con dos po-

derosas reivindicaciones contra la explotación de los
trabajadores que construyen los museos del Golfo. Du-
rante años, una campaña mundial liderada por artistas
tiene en el punto de mira al Guggenheim de Abu Dabi:
se acusa a la filial del museo con sede central en Esta-
dos Unidos de no preocuparse lo suficiente por los de-
rechos de los trabajadores de Abu Dabi, y de plegar sus
principios al acceso de la riqueza del Golfo.

Si el objetivo de los países del Golfo, al recurrir al ar-
te como poder blando, es fomentar la simpatía de la gen-
te o una imagen pública ilustrada, podríamos concluir
que han fracasado. Las inversiones en los mercados eu-
ropeos en inmuebles de lujo, compras y deportes ya han
generado sospechas, como también lo hizo, por su-
puesto, el éxito de la candidatura de Catar para el Mun-
dial de 2022, típico ejemplo de poder blando. En el mun-
do del arte la cosa no va mucho mejor: los acuerdos
alcanzados con el Louvre y el Guggenheim, la adquisi-

ción de Los jugadores de cartas de Cézanne y el patroci-
nio de artistas como Damian Hirst suelen ser ridiculi-
zados como prueba de un comportamiento y aspira-
ciones propios de “nuevos ricos”, y a ojos de la opinión
pública parecen corromper el mundo del arte europeo,
supuestamente más puro.

Así pues, ¿qué hace atractivo el uso del poder blan-
do? Distinguiré tres niveles de compromiso con el arte
en los países del Golfo: cambio de imagen, adquisición
de capital cultural e inversión en el desarrollo cultural
a largo plazo. A pesar de los fracasos ante la opinión pú-
blica, los países del Golfo han logrado cosechar unos re-
sultados considerables en los tres campos.

Promocionar el país a través del arte

E n el primer nivel, el más básico, el arte se utiliza
para decorar la fachada del poder. En lugar de es-
candalizarnos por ello, deberíamos darnos cuen-

ta de que, desde Persépolis hasta la Capilla Sixtina, el ar-
te siempre ha adornado el poder. Más recientemente,
la CIA financió en secreto exposiciones y proyectos de
arte moderno estadounidense por toda Europa occi-
dental, como parte de su estrategia durante la guerra
fría; asimismo, el papel de las artes como herramienta
propagandística en los países marxistas estuvo genera-
lizado a lo largo del siglo XX. Si bien es cierto que la fun-
ción de los artistas de palacio ha sido sustituida en bue-
na medida por las empresas de relaciones públicas, el
arte sigue viéndose como una vía valiosa para vender a
un país como una entidad aceptable desde el punto de
vista intelectual.

A pesar de los recelos, puede que ahora el mundo aso-
cie Catar con los artistas contemporáneos más osados,
las aguas salobres del golfo Pérsico con fantásticos edifi-
cios de arquitectos estrella, y Mascate con conciertos de
música clásica de primerísimo nivel. Ya no puede decir-
se que los dirigentes del Golfo no estén interesados en la
cultura, algo que parecía evidente hace tan solo 10 años.
El lavado de cara ha sido todo un éxito para los Emiratos
Árabes Unidos y Catar, y otros países del Consejo de Co-
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operación del Golfo, con la notable excepción
de Arabia Saudí, están siguiendo sus pasos.

Transformar la riqueza en cultura

L as inversiones en arte y cultura –no solo
de dinero, sino también de tiempo, inte-
rés y educación– han comprado a las éli-

tes políticas y económicas del Golfo el acceso
a la clase dirigente mundial. Ser un mecenas
de las artes es una de las formas más eficaces
de ganarse respeto. Llegamos así al segundo
objetivo de invertir en arte: transformar el ca-
pital material en capital simbólico. Se añade
una dimensión a la nueva imagen: un relato
que se extiende desde el pasado hasta el futu-
ro y vincula elementos diversos de la sociedad.

La creación de un mito nacional se convirtió
en un grave problema para las sociedades del
Golfo que alcanzaban a toda prisa la moderni-
dad. Era urgente encontrar un discurso que ga-
rantizase la cohesión nacional, amén de legiti-
mar a la familia dirigente. Parte de los ingresos de los
hidrocarburos se destinó a desarrollar este mito: finan-
ciando excavaciones arqueológicas e investigaciones aca-
démicas; restaurando o construyendo símbolos de orgu-
llo nacional (fortalezas, rascacielos, mezquitas, cascos
históricos antiguos o aldeas con patrimonio cultural) y
celebrando los símbolos patrióticos con días nacionales
y festivales culturales, como el Yanadriya en Riad o las ca-
rreras de camellos en la mayoría de los países del Golfo.

El carácter novedoso de los discursos nacionales del
Golfo resulta sorprendente: son una auténtica obra en
construcción, lo que los convierte en un objeto de estu-
dio fascinante. La historia del Golfo es principalmente
un ejercicio de genealogía de la familia dirigente, cróni-
cas de historias orales que rara vez se remontan más allá
del siglo XVIII. El periodo preislámico, con gran riqueza
cultural se considera idólatra (la yahiliyya), mientras que
la historia de la civilización islámica se desarrolló casi por
completo fuera de la Península Arábiga. En consecuen-
cia, tal y como los analistas han señalado al debatir so-
bre la industria del patrimonio cultural del Golfo, el pre-
sente se proyecta en el pasado (Dubai como una ciudad
que desde siempre ha estado abierta al comercio inter-
nacional y ha sido tolerante con otras culturas), en lugar
de ser concebido como una continuación de la historia.

Invertir en el desarrollo cultural a largo plazo

L os dirigentes del Golfo están volcados en la edu-
cación de sus ciudadanos, que ocuparán los altos
cargos gubernamentales y contribuirán a confi-

gurar el futuro. Con esto en mente, han buscado cola-
boraciones a largo plazo con instituciones extranjeras
como la Sorbona, la Universidad de Nueva York y Geor-
getown, que no solo ofrecen másteres en administración

de empresas y cursos de ciencia y tecnología, sino tam-
bién muchas titulaciones de humanidades. Incluso en
Arabia Saudí saben que, para competir en el mundo glo-
balizado del siglo XXI, sus ciudadanos tienen que ser
pensadores creativos. El contacto o la participación en
actividades artísticas pueden potenciar sobremanera la
creatividad. Los dirigentes del Golfo esperan que sus ciu-
dadanos sean importantes consumidores de las institu-
ciones culturales y artísticas que están surgiendo en la
actualidad; basta con ver los departamentos de educa-
ción de los nuevos museos, muy bien financiados.

Una ciudadanía culta también constituye los ci-
mientos de la pretensión de los países del Golfo por ha-
cerse con el liderazgo del mundo árabe, un papel por el
que Riad, Abu Dabi y Doha parecen competir. Ese tam-
bién podría describirse como el objetivo máximo de to-
das las políticas culturales y artísticas: dar legitimidad
a la reivindicación de liderazgo.

Variantes regionales

L a implementación de las políticas descritas exige
muchos recursos, una pequeña población y una
organización ejecutiva del Estado muy vertical,

como ocurre en Abu Dabi y Catar. Es posible que otros
emiratos o países del Golfo tengan objetivos similares,
pero carecen de los medios para conseguirlos.

Los dirigentes de Dubai, por ejemplo, permiten que
las fuerzas del mercado estructuren el mundo del arte, y
la feria anual de Art Dubai es el acontecimiento artístico
insignia del emirato. Además, su activo panorama de ga-
lerías atrae a artistas y coleccionistas de todo el mundo.
En el emirato vecino de Sharya, menos próspero, el arte
se usa como herramienta para la regeneración social y
urbana, aunque la Bienal de Sharya, famosa a escala in-
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ternacional, y un programa de actividades artísticas du-
rante todo el año, también reflejan la inclinación por el
arte que muestran el emir actual y su hija, Hoor, directo-
ra de la Fundación de Arte de Sharya. En Omán, la inver-
sión total en arte ha sido modesta, a pesar de la inaugu-
ración del espectacular Teatro Real de la Ópera en 2011.

En la segunda mitad del siglo XX, cuando los países
del Sur del Golfo estaban poco desarrollados, Bahréin y
Kuwait eran los motores del crecimiento cultural en la
región. Kuwait desarrolló instituciones que apoyaban
las artes y a los artistas –como el Marsam Al Hur y sus
talleres gratuitos–, pero la guerra del Golfo y la consi-
guiente marcha de casi todos los palestinos, que des-
empeñaban un papel fundamental en la vida cultural
del emirato, supuso un duro golpe para su animado pa-
norama artístico. El punto muerto entre los dirigentes
y el Parlamento, que tiene paralizado a Kuwait desde
hace años, garantiza que no vayan a producirse nuevos
desarrollos institucionales en el mundo del arte.

Bahréin, por su parte, siempre ha sido el más liberal
y cultural de los países del Golfo, algo que también se
refleja en sus instituciones artísticas. Tiene (hasta la fe-
cha) los mejores museos de la zona y, a diferencia de
otros países del CCG, otorga mucha importancia a su
antigüedad y su historia. Desde las revueltas de 2011 y
su violenta represión, las élites dirigentes parecen ha-
ber perdido interés en las artes (y también hay menos
ingresos por hidrocarburos para despilfarrar).

Arabia Saudí es un caso aparte: no ha invertido nada
en arte, y carece de todos los elementos que constituyen
una infraestructura artística sólida: escuelas, museos y
otras instituciones culturales, cines, prensa libre, críticos
de arte, espacios de producción y medios para la divul-
gación. El Estado parece no tener ningún interés en cam-
biar de imagen: su capital cultural religioso es suficiente,
y como los jóvenes saudíes que se forman para el futuro
no deben pensar de manera crítica, se les ofrecen titula-
ciones en ciencia, tecnología, economía y administración.

Producción artística en el Golfo

S in embargo, resulta curioso que sea precisamente
Arabia Saudí la que tiene el panorama artístico más
interesante. Los factores que hay tras la explosión

de la producción artística en el Golfo son, sin duda, más
potentes en este país: unos jóvenes conectados a Internet
pero que viven en una sociedad cerrada hasta la asfixia,
con mucho tiempo libre y recursos suficientes, incapaces
de expresarse libremente en público, por lo general frus-
trados ante la falta de oportunidades, a los que no les atraen
los movimientos de resistencia islámicos y que son inca-
paces de conectar con las representaciones de lo que son
o deberían ser, forjadas por los medios de comunicación
internacionales, el clero wahabí o Hollywood.

En esas condiciones, la autoexpresión creativa se con-
vierte casi en una necesidad. Las artes visuales permiten
evitar muchas de las leyes de censura basadas en pala-

bras; los censores, en cualquier caso, no persiguen el ar-
te contemporáneo, que ven como un juguete de las éli-
tes. Éstas son mecenas de los artistas: muchos les acom-
pañan en su búsqueda de nuevas expresiones de
identidad, que podrían reflejar su propia identidad hí-
brida, a caballo entre Oriente y Occidente, o contribuir
de manera sutil al mito nacional que aún está forjándo-
se. Cabe suponer que, aunque quizá no estén contentos
con el sistema, los artistas se encuentran más cerca de
las élites del país que de las masas, mucho más intole-
rantes. No desempeñan el mismo papel que en Túnez y
Egipto en 2011; su lema es “evolución, no revolución”.

El panorama artístico de cada país refleja las tensiones
domésticas. Los artistas saudíes parecen muy politizados
y comprometidos, pero transmiten sus mensajes como un
juego. En Kuwait, unos cuantos artistas famosos parecen
estar volviéndose cada vez más radicales, atacando o re-
pensando la moralidad social y religiosa basada en el gé-
nero. Los artistas de Bahréin están un tanto silenciados por
el conflicto entre los dirigentes y muchos de sus súbditos,
como si no pudieran decidir sobre la postura adecuada y
se limitasen a preocuparse de sus cosas. Los artistas oma-
níes se encuentran más cómodos y arraigados a su cultu-
ra histórica, desde la que exploran las expresiones con-
temporáneas, pero sin la urgencia que hace tan fascinante
el arte de los otros países del Golfo. En Catar y EAU, lo gra-
cioso es que los programas estatales para fomentar la cre-
atividad e innovación, que cuentan con financiación y co-
municación abundantes, están teniendo el efecto contrario:
ser creativo e innovador se ha convertido en sinónimo de
seguir la línea del gobierno. Gracias aparte, es demasiado
pronto para evaluar cómo las grandes oportunidades que
se están dando a los artistas y a las mentes creativas in-
fluirán en los panoramas artísticos locales en ciernes, pe-
ro las primeras señales son prometedoras.

Así las cosas, parece que el poder blando del arte se
ha empleado satisfactoriamente para renovar la imagen
de los países del Golfo, configurar mitos nacionales que
garanticen la cohesión social y la aceptación de las fa-
milias dirigentes, reforzar su posición internacional y
legitimar las reivindicaciones de liderazgo del mundo
árabe. La opinión pública negativa en Occidente y unos
pocos escándalos mediáticos apenas tienen relevancia,
sobre todo para los Estados autocráticos, en compara-
ción con los muchos beneficios de estas políticas. Sin
embargo, en un siglo XXI donde los países ya no defi-
nen las relaciones entre pueblos, cabría preguntarse si
el concepto de poder blando no debería extenderse a
actores no estatales. La Primavera Árabe en 2011 tuvo
un gran impacto en la opinión pública internacional:
generó simpatía por el mundo árabe, del mismo modo
que lo había hecho la Revolución Verde en Irán dos años
antes. ¿No será la clase creativa del Golfo una embaja-
dora mucho más positiva para las buenas relaciones con
el resto del mundo? En todo caso, a los interesados en
la Península Arábiga les conviene seguir de cerca lo que
está ocurriendo en sus panoramas artísticos. ■
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D espués de la agonía, pendientes de los acon-
tecimientos futuros como contagio de la Pri-
mavera Árabe (2011) y la Revolución Verde de

Irán (2009), analizar asuntos culturales supone un pe-
queño respiro. El arte de Oriente Próximo, Norte de
África e Irán (y sus mercados) están a la sombra de la
política de la zona. Pero algunos recordarán el papel
políticamente activo que el arte del grafiti desempe-
ñó cuando Hosni Mubarak fue derrocado, en febrero
de 2011, en las calles del Cairo, Damasco o Trípoli, en-
tre otras ciudades. De hecho, fue la acción de 15 jóve-
nes que garabatearon “El pueblo quiere la caída del
régimen” en el muro de una pequeña ciudad siria lla-
mada Daraa, la que condujo a la detención de los au-
tores y el estallido de las protestas civiles en todo el
país. La respuesta del mundo del arte convencional a
estos actos de provocación –ninguno tan molesto co-
mo la representación de Al Assad como Hitler– queda
plasmada en las reflexiones del conservador interna-
cional, Hans Ulrich Obrist, que lo comparaba con la
función que el arte-protesta desempeñó en la Revo-
lución Rusa. Pero no se ha producido ninguna victo-
ria relámpago en las barricadas de ninguno de los Es-
tados norteafricanos que han vivido los
levantamientos, a pesar de la intervención en la calle
de artistas tan famosos como Susan Hefuma y Hassan
Jan. La conjunción de arte callejero y revolución no es
nada nuevo; pero poner orden en el caos político sue-
le resultar mucho más fastidioso que encalar unos an-
ticuados eslóganes tardomodernistas. Los observa-
dores del arte y el comercio deberían tener presente
que los mercados del arte prosperan en las democra-
cias estables liberales y no liberales, pero no en las
posrevolucionarias o caóticas. Incluso se podría aña-
dir que el arte reacciona de forma parecida a sus mer-
cados, pero eso desataría la cólera de quienes sostie-
nen que el arte es progresista. Emiratos Árabes Unidos
(EAU), Turquía e Irán pertenecen a la categoría de las
democracias no liberales. 

La evidente asociación entre arte y revolución sigue
el ejemplo del arte y la política. La realizadora de cine

y fotógrafa emigrada, Shirin Neshat, ha construido to-
da su carrera en torno a la influencia de la insurrección
de las mujeres. Ganó el León de Plata en la Bienal de
Venecia en 2009 por su película Women without Men.
La obra se centra en las experiencias de una mujer en
Irán justo antes de los dramáticos acontecimientos de
1953 que culminaron con el derrocamiento de Moha-
mad Mossadeq, elegido democráticamente, y la ins-
tauración del gobierno de Reza Pahlavi. Este hecho, en
su opinión, condujo directamente a la Revolución de
1979 y a la posterior guerra entre Irán e Irak, que Nes-
hat plasmó en la serie de fotografías Mujeres de Alá
(1993-1996). Cabe preguntarse cómo interpretaría ella
la revolución cultural silenciosa, encabezada por la oc-
cidentalizada juventud del país, que está teniendo lu-
gar actualmente. El restablecimiento de las relaciones
diplomáticas entre Occidente e Irán en los últimos años
ha traído consigo distintas exposiciones importantes
del arte contemporáneo iraní: en el Museo de Arte de
Chelsea, en Nueva York, Irán desde dentro, en 2009; en
el SOAS de Londres, Recordar el futuro: arte iraní pos-
revolucionario, en 2014; y el mismo año, en París, en el
Museo de Arte Moderno de la Ciudad, Historia inédi-
ta. El Museo Victoria&Albert y el Museo Británico han
promovido el arte contemporáneo de Oriente Medio,
sobre todo mediante el Premio Jameel del primero, que
selecciona y expone el mejor arte islámico contempo-
ráneo. En la actualidad, trabajan en la creación de una
colección de fotografía de la región. Las Mujeres Qajar
de Shadi Ghadirian y los Marineros Yemeníes de Yussef
Nabil formarán parte de los variados objetos que in-
tegrarán las colecciones de ambas instituciones. 

Esta renovación del compromiso con el presente cre-
ativo en Irán servirá de estímulo para la reputación in-
ternacional de sus artistas y restaurará carreras inte-
rrumpidas por los trastornos políticos. En consecuencia,
se producirá un aumento de los precios del arte con-
temporáneo iraní, cuya valoración internacional se ve
contrarrestada, en parte, por el actual deseo de las au-
toridades iraníes de limpiar las colecciones de los mu-
seos nacionales de obras que no encajen dentro de la
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ortodoxia religiosa. Un ejemplo claro es la cesión de un
gran número de esculturas de Parviz Tanavoli, pionero
del movimiento artístico Saqqakana. Los artistas iraní-
es que optan por vivir en su país ven limitada su creati-
vidad (y su mercado), pero no hasta los extremos que
padecen sus vecinos de Irak, como Yamal Penjweny, Fu-
rat al Yamil o Bassim al Shaker, cuya única exposición
pública (internacional) tuvo lugar en el Ca' Dandolo, en
Venecia, en 2013.  

Las fanfarronadas de posguerra sobre los “valores” es-
tadounidenses y europeos occidentales se muestran en
la Bienal de Venecia. El evento proporciona productos
frescos al mercado del arte internacional y apacigua su
conciencia con comentarios políticos. El pabellón de Irak
situado en el Ca' Dandolo ha recibido la atención de los
críticos desde la última guerra del Golfo en 2003. En la
muestra de este año, Haider Yabbar, que vive en un cam-
pamento turco a la espera de obtener la condición de re-
fugiado, ha plasmado en su pintura la decapitación de
2.000 jóvenes iraquíes. En medio de los caprichosos in-
tereses comerciales y museísticos por las “voces” de
Oriente Medio, el British Council ponía de relieve ya en
2013 su temor a que los nuevos gobiernos de buena par-
te del norte de África impusieran una censura estricta
sobre cualquier forma de expresión. Este temor va, en
mi opinión, acompañado de otro que no es menos insi-

dioso: la desenfrenada comercialización que afecta a la
producción artística actual de la región. Es similar a la
explotación y corrupción del arte contemporáneo en
China durante la década de los noventa. Esto se ve con-
firmado por la función clave que desempeñan los mar-
chantes occidentales en la selección y presentación de
los pabellones de la región en la Bienal de Venecia. Al
menos los países occidentales tienen el buen gusto de
disimular el interés comercial mediante la intervención
de departamentos gubernamentales especializados.     

En medio de las turbulencias en las que está sumi-
da una parte del Norte de África y Oriente Medio, los
Estados del Golfo no liberales, ricos gracias al petró-
leo, siguen sosteniendo los mercados del arte. Hubo
una breve interrupción en 2011, cuando los mercados
del arte moderno islámico y de Oriente Medio se des-
plomaron, pero esto resultó ser una anomalía. En 2012,
las jequesas Salama y su hija Maryam compraron obras
del argelino Rachid Koraichi, una escultura especular
de la iraní Monir Farmanfarmaian y un tapiz del ar-
tista africano El Anatsui. En la misma feria, y dando
muestras de un gusto cuestionable, el artista libanés
Ghassan Ghazal presentó, por mediación de la mar-
chante Janine Rubeiz, un cuadro de bombas, Lluvia
rosa, cubierto de purpurina. Estas obras pasarán a for-
mar parte del Guggenheim de la isla de Saadiyat, uno
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Instalación “Infinity mirrored room” de la artista Yayoi Kusama,
pieza de la colección del Guggenheim de Abu Dabi, de la cual
se exhibió un avance en 2014./KARIM SAHIB/FP/GETTY IMAGES
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de los tres nuevos museos que, según se ha sabido a
principios de este año, costarán al emirato 4.700 mi-
llones de dólares. Este año, casi media década después
de que empezasen las guerras civiles de la región, Du-
bai ha inaugurado un núcleo artístico en el distrito de
Al Quoz, que ahora acoge a marchantes locales como
Green, Lawrie Shabibi y Carbon12, pero también a
agentes internacionales. Incluso distintos represen-
tantes de mercados de arte ultraemergentes como Uz-
bekistán han decidido abrir centros en el Emirato. La
última en inaugurarse ha sido la galería Alif, que mues-
tra obras de la región. Un enorme complejo de unas
550 tiendas, dedicadas a productos de lujo, enlazará
los tres museos. 

Para no ser menos, Catar, el territorio de mayor ri-
queza per cápita del mundo, ha emprendido la creación
de un entorno cultural. Los “caligrafitis”, que cuentan
con autorización oficial, adornan los muros de los tú-
neles de las autopistas. Junto a la playa, llama la aten-
ción una ciudad de la educación que alberga museos y
universidades internacionales, mientras que en una zo-
na de Doha conocida como Katara, un laberinto de ca-
llejuelas sombreadas imitan un asentamiento catarí tra-
dicional. La idea es atraer a consumidores de todo el
mundo.

Una característica de los mercados de arte del Golfo
es la tendencia de las casas de subasta internacionales
en particular, pero también de los marchantes, en ven-
der cuadros internacionales (principalmente occiden-
tales) a los compradores internacionales. La verdadera
razón de que esto suceda es que, a pesar del descon-
cierto de muchos periodistas del mercado del arte, no
hay ningún impuesto sobre la venta de ninguna im-
portación ni en Catar ni en Emiratos Árabes Unidos. Du-
bai, uno de los siete emiratos de EAU, también alberga
uno de los puertos francos del mundo, por lo que, ade-
más, no hay que pagar impuestos sobre las importa-
ciones. En 2014, en Art Dubai, la marchante Nathalie
Obadia vendió a un expatriado Jardín de golosinas (2014),
de la superestrella portuguesa Joana Vaconcelos, mien-
tras que Rudolphe Janssen, de Bruselas, vendió una obra
fotográfica del dúo artístico rumano Gert y Uwe Tobia
a un coleccionista saudí. Esto no oculta el hecho de que,
en Catar en concreto, el principal comprador es la fa-
milia gobernante Al Thani, que adquiere las obras de ar-
te más caras a través de numerosos organismos cultu-
rales: la Autoridad del Museo de Catar, el Museo Mathaf
y el Museo Nacional de Catar. 

En Abu Dabi, probablemente exista una mayor in-
clinación que en Dubai por el consumo de arte nacio-
nal. En su feria de arte epónima de 2014, una obra de la
artista india Bharti Kher fue adquirida en nombre del
Guggenheim de Abu Dabi por parte del supermarchante
Hauser and Wirth, que, por cierto, vendió una gran obra
de su compañero, Subodh Gupta, a Catar, destinada sin
duda al Museo Mathaf. El consumo nacional no se li-
mita a los compradores institucionales del emirato: la

galería Elmarsa de Túnez vendió Soleils 1 (2014), del
ecléctico ceramista y calígrafo Jaled ben Slimane, a un
coleccionista local.  

Irán y Turquía, potencias artísticas 

T urquía, una democracia no liberal como EAU,
también ha invertido en el arte contemporáneo
como producto de consumo. La aportación más

reciente al mercado del arte de Estambul, ArtInterna-
tional, que se suma a Contemporary Istanbul, coinci-
de con la Bienal de la ciudad en septiembre. Un país
que no ha sido aceptado por la Unión Europea co-
mercia ahora con el arte internacional de manera bas-
tante satisfactoria, sin la multitud de condiciones vi-
gentes en el regulado mercado europeo. Por ejemplo,
en 2013, la galería Wendy Norris, de San Francisco, ven-
dió un conjunto de fotografías del artista mexicano Ju-
lio César Morales a un coleccionista saudí, y no se tra-
ta ni mucho menos de un hecho aislado. El marchante
de París, Yvon Lambert, vendió una escultura de Fran-
cesco Vezzoli, Retrato de Sophia Loren como musa de
la Antigüedad (2011), inspirada en Giorgio de Chirico,
a un coleccionista local en el mismo evento. La gale-
ría Lisson de Londres, que también estaba presente en
la feria, consiguió contratar una exposición de Anish
Kapoor en el museo local Sakip Sabanci. La infraes-
tructura cultural de Estambul posee una variedad y so-
lidez que a los Estados del Golfo les resultará difícil
igualar. Estambul es un antiguo y cosmopolita foco cul-
tural, comparable a Londres y Nueva York en muchos
aspectos. 

Las potencias culturales y económicas genuinamente
importantes de la zona son Turquía e Irán. Turquía se
enfrenta a la desconfianza cada vez mayor de Occiden-
te hacia el presidente Recep Tayyip Erdogan, aunque es-
te obstáculo, que también afecta a la fortaleza de la lira
turca, se ve compensado por sus excelentes relaciones
con Rusia y China. Irán, que debido a las sanciones oc-
cidentales ha tenido que depender durante años del ha-
wala, un antiguo sistema financiero de transferencia,
cuyo comercio se concentra en Turquía, se enfrenta tam-
bién a la censura interna. Hasta que estos dos Estados
recuperen su antiguo esplendor, el arte de Oriente Me-
dio se comprará y venderá en núcleos neófitos como
Dubai, Abu Dabi y Doha. La difícil situación del Norte
de África y Oriente Medio ha permitido que el arte cen-
troafricano prospere hasta el punto de que artistas co-
mo el ghanés El Anatsui y ciudades como Lagos, la ca-
pital de Nigeria y hogar de una creciente clase media
africana, hayan empezado a plantar cara a sus rivales
continentales. Los artistas ghaneses y nigerianos ven-
den ahora sus obras por cifras de cinco dígitos en las fe-
rias de arte de Dubai y Johannesburgo. No es una coin-
cidencia que el comisario de la Bienal de Venecia de este
año haya sido el nigeriano Okwui Enwezor, director del
museo muniqués Haus der Kunst.  ■
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E n abril de 2015, Daesh añadió a su lista cada vez
más larga de atrocidades la de volar el palacio ne-
oasirio de Nimrud (Irak), del siglo XIX antes de

Cristo. Este ataque tuvo lugar justo a continuación de
otros ocurridos en el museo de Mosul y el yacimiento
arqueológico de Hatra. Son indicativos de una campa-
ña mayor y más sistemática de destrucción cultural cu-
yo objetivo es arrasar los edificios y yacimientos reli-
giosos e históricos y a los pueblos que hay tras ellos. Es
una campaña aparentemente motivada por el perver-
so deseo de Daesh de liberar su autoproclamado “cali-
fato” de la existencia y el recuerdo de toda comunidad
religiosa diferente a la suya. Pero cuando Daesh no se
entrega a la destrucción total, se dedica a lanzar una mi-
rada más mercenaria a los restos antiguos, y excava en
busca de antigüedades, reliquias valiosas del pasado,
para traficar con ellas ilegalmente y venderlas en el mer-
cado internacional. Cuando no excava  en busca de an-
tigüedades por sí mismo, cobra dinero a quienes lo ha-
cen. En todo el mundo se publican titulares indignados
afirmando que Daesh está ganando millones de dóla-
res con la venta de “antigüedades de sangre” para fi-
nanciar su continua campaña de terror. Es probable que
la realidad sea menos sensacional. Por lo que se sabe
acerca de la estructura de precios del comercio de anti-
güedades, la mayor parte del dinero se obtiene en los
países de destino de Europa y Norteamérica. Es impro-
bable que Daesh esté ganando millones de dólares gra-
cias a un impuesto del 10 o 20% sobre el comercio en
Irak y Siria. Pero eso no le resta gravedad al problema.
Porque, se trate de sumas grandes o pequeñas, el patri-
monio cultural del “califato” está en venta. 

Nada de esto es nuevo, ni debería resultar sorpren-
dente. Desde 1990, durante los episodios de disturbios
y conflictos civiles o de invasión extranjera, el patrimo-
nio cultural de los países de Oriente Medio ha resulta-
do, por sistema, dañado o destruido. Los ladrones, sol-
dados e ideólogos han puesto el punto de mira en los
yacimientos arqueológicos, monumentos, bibliotecas
y edificios religiosos. El “momento Nimrud” de Afga-

nistán tuvo lugar en 2001, cuando los talibanes emple-
aron una espectacular explosión para reducir a escom-
bros los budas gigantes del valle de Bamiyan. Nunca
quedó claro si se trató de un ejercicio de iconoclasia o
de un acto de violencia étnica, pero la reacción inter-
nacional fue atronadora en su condena (y en su apa-
rente impotencia). Quizás algunos que en el futuro se
convertirían en combatientes de Daesh estaban obser-
vando y aprendiendo, para repetir el ejercicio en Nim-
rud y celebrar la “cólera contra los infieles”. Pero durante
todo este tiempo, aunque el patrimonio cultural ha si-
do atacado por motivos ideológicos y militares, la prin-
cipal causa de daño, y sin duda la más fácil de prevenir,
ha ido el saqueo generalizado de los yacimientos ar-
queológicos, los museos y otras instituciones cultura-
les, por los objetos susceptibles de ser vendidos, por sus
antigüedades. En toda la región, la gente ha estado ex-
cavando, robando y vendiendo antigüedades para com-
prar comida en épocas de necesidad, y armas en tiem-
pos de guerra.

El saqueo de los yacimientos arqueológicos y los mu-
seos de Afganistán ya era muy habitual antes de que los
talibanes llegasen al poder a mediados de la década de
los noventa. En 1993, el Museo Nacional de Afganistán
sufrió daños durante un combate entre distintas fac-
ciones de muyahidines, que robaron una parte de su co-
lección. Por entonces, ya se excavaba en los yacimien-
tos arqueológicos en busca de sus valiosas antigüedades,
con la connivencia de los gobernadores y los caudillos
militares de la región. Lo normal era cobrar un impuesto
del 20% sobre las ventas, algo que, de nuevo, era un pre-
sagio de las posteriores prácticas de Daesh. En Irak, va-
rios museos regionales y algunos yacimientos arqueo-
lógicos fueron saqueados a principios de esa década.
En abril de 2003, durante la invasión de la Coalición, el
Museo Nacional de Bagdad fue desvalijado. El pillaje ge-
neralizado de los yacimientos arqueológicos que tuvo
lugar acto seguido causó un revuelo internacional y el
Consejo de Seguridad de la ONU decidió anunciar que,
aunque levantaría el embargo comercial impuesto ini-
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cialmente a Irak en 1991, las sanciones
seguirían en vigor en el caso de las anti-
güedades. Aún hoy siguen vigentes. In-
cluso en Siria, los yacimientos arqueoló-
gicos sufrieron saqueos durante la década
de los noventa, y tras el estallido de la gue-
rra civil en 2011, todos los bandos exca-
varon en ellos para tratar de sacar prove-
cho, mucho antes de la intervención de
Daesh. 

Fuera de las zonas de guerra de Afga-
nistán, Siria e Irak, otros países se han vis-
to afectados por la desestabilización re-
gional y el alcance cada vez mayor de las
redes de traficantes especializados. Jor-
dania se hundió en una recesión econó-
mica a causa de la guerra del Golfo de
1991, lo que empujó a la gente a involu-
crarse en excavaciones y compraventas
ilegales, y los yacimientos arqueológicos
de todo el país han sufrido cuantiosos da-
ños. También en Egipto, la crisis econó-
mica de 2007, seguida por el desconten-
to civil y las posteriores turbulencias
económicas de la Primavera Árabe en
2011, trajo consigo los predecibles pilla-
jes de museos y las excavaciones ilegales. Podrían aña-
dirse a la lista Libia, Palestina, Yemen, Líbano, Irán, en-
tre otros.

¿Pero quién compra todas las antigüedades robadas?
¿Quién es lo bastante estúpido o insensible para adquirir
antigüedades con un historial de compraventa que podría
seguirse hasta Siria o Afganistán, y con un rastro de dine-
ro que termina en las arcas de guerra de Daesh o los tali-
banes? El problema es que las antigüedades no tienen una
marca que diga: “Encontrado en Siria y robado por Daesh”.
En vez de eso, llegan acompañadas de documentos falsi-
ficados, de historias inventadas sobre su adquisición en
tiendas de antigüedades de Beirut en la década de los se-
tenta, sobre su pertenencia a antiguas colecciones fami-
liares jordanas reunidas durante la década de los cincuenta
o de que son producto de la afición al coleccionismo de
los oficiales coloniales y los ingenieros británicos de antes
de la Segunda Guerra mundial. Todo muy tranquilizador
para el coleccionista ingenuo. Y más aún para el coleccio-
nista avaricioso, indiferente al daño que el tráfico cause al
patrimonio cultural. 

Pero si bien la proveniencia engañosa les viene de
perlas a los coleccionistas sin principios, es la pesadilla
de las autoridades policiales y aduaneras. Aparte de un
especialista en arqueología o historia del arte, ¿quién
está cualificado para decir si un mosaico romano se en-
contró en Siria, Turquía o Líbano, o si una tablilla cu-
neiforme apareció en Siria, Irak o Irán? Desde luego, no
un desbordado inspector de aduanas, al que se le pre-
sentan unos documentos de aspecto convincente y una
historia plausible sobre una colección reunida hace mu-

cho tiempo. En marzo de 2001, la autoridad aduanera
de Estados Unidos interceptó cuatro envíos diferentes
de antigüedades que llegaron a la zona aeroportuaria
de Nueva York desde Reino Unido y Emiratos Árabes
Unidos (EAU). Las antigüedades parecían iraquíes, pe-
ro los documentos afirmaban que su origen era sirio y
el personal de aduanas no pudo demostrar lo contrario.
Se liberó el material y hoy se encuentra en paradero des-
conocido. Probablemente se haya vendido. (Ahora se-
ría un error afirmar que la procedencia es siria; Líbano
o Jordania serían una apuesta más segura). Pero aun-
que los funcionarios de aduanas no poseen ni pueden
poseer los conocimientos arqueológicos o histórico-ar-
tísticos necesarios para identificar las antigüedades, no
son estúpidos. En noviembre de 2008, un inspector de
aduanas detuvo un envío de algo descrito como “pane-
les de madera antiguos” que llegó al aeropuerto JFK de
Nueva York, procedente, según se indicaba, de EAU. El
inspector dudaba de que las piezas de madera fuesen
originarias de EAU porque, como anotó, allí el “suelo es
casi completamente arenoso”. Los paneles resultaron
formar parte de un ataúd de la época romana sacado
ilegalmente de Egipto. La investigación posterior des-
tapó una red de contrabando que trasladaba antigüe-
dades desde Egipto e Irak hasta Nueva York, a través de
EAU. Hubo dos detenciones y se confiscó material va-
lorado en 3,5 millones de dólares, según su precio en el
mercado de Nueva York. En Egipto o Irak, su valor ha-
bría sido considerablemente menor.

Pero aquello fue un éxito inusual. La mayor parte del
material llega a su destino. Desde 1990, se han reunido
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en Europa y Norteamérica grandes colecciones privadas
de antigüedades antes desconocidas procedentes de
Oriente Próximo. Se rumorea que hay más en Israel y la
zona del Golfo Pérsico. Los manuscritos antiguos y otros
materiales escritos o grabados parecen ser especialmente
populares. Se ha informado de que hay toda una serie
de objetos que se venden en el mercado y aparecen en
las colecciones: tablillas cuneiformes y cuencos con con-
juros grabados provenientes de Irak y Siria, manuscritos
sobre corteza de abedul y hoja de palma de Afganistán
y, lo más reciente y polémico, fragmentos de papiros sa-
cados clandestinamente de Egipto. Una colección pri-
vada de EE UU, por ejemplo, ha acumulado desde 2007
más de 30.000 libros y otros documentos escritos rela-
cionados con la época de la Biblia. Gran parte de este
material se habrá adquirido legalmente, pero los pro-
pietarios de la colección afirman poseer una de “las ma-
yores colecciones de tablillas cuneiformes del hemisfe-
rio occidental”, la “segunda mayor colección privada de
pergaminos del Mar Muerto” y una de “las mayores co-
lecciones de papiros bíblicos y clásicos inéditos de todo
el mundo”. No existe información sobre quiénes eran los
anteriores propietarios de todo este material. Gran par-
te se lo compraron a un marchante de Dallas (Texas),
que nadie sabe cómo, ni a quién, ni dónde lo adquirió.
En 2013, se supo que una importante universidad esta-
dounidense tenía previsto devolver 10.000 tablillas cu-
neiformes a Irak. Se pensaba que las tablillas habían si-
do robadas en la década de los noventa. La universidad
las había recibido como obsequio desgravable de un co-
leccionista privado en el año 2000. El hecho de que se
hubiesen importado 10.000 tablillas, posiblemente ro-
badas, a EE UU no parecía haber supuesto un proble-
ma. Tal vez fuesen acompañadas de documentos que
afirmaban que su procedencia era siria.

Estas colecciones y otras similares ponen de mani-
fiesto que la mayoría de las antigüedades cambian de
manos de forma privada, lejos del escrutinio público. A
menudo, la primera noticia sobre un conjunto de obje-
tos antes desconocidos y, por tanto, posiblemente ro-
bados, se tiene cuando una colección privada se pone
a disposición de los expertos para su estudio. Durante
los años noventa, se podía ver ocasionalmente algún
objeto sospechoso puesto a la venta en una subasta pú-
blica, pero las grandes casas de subastas saben que sus
catálogos de venta se inspeccionan, así que suelen te-
ner cuidado con lo que exponen, en especial, desde la
condena pública generalizada del saqueo del Museo Na-
cional de Irak en 2003. Pero siempre está la opción de
Internet. La compraventa de antigüedades en la Red se
ha disparado desde comienzos de los años 2000. Antes,
el mercado de antigüedades giraba en torno a la cali-
dad; se trataba de encontrar piezas raras o importantes
y, por tanto, caras. Internet ha hecho posible una nue-
va estrategia de comercialización basada en la venta de
grandes volúmenes de piezas de mala calidad. De este
modo, se ha vuelto más fácil y rentable vender objetos

pequeños y baratos como monedas, cuentas y sellos.
Este es el incentivo para que se lleven a cabo pillajes más
perniciosos de un material por el que antes nadie se ha-
bría interesado. En cuestión de minutos, se puede bus-
car una página web que venda “arte antiguo” y encon-
trar objetos de cerámica o vidrio “mesopotámicos”,
“fenicios” o de “Tierra Santa”. Por supuesto, ninguno
aparece marcado como originario de Irak o Siria. Es pro-
bable que haya bastantes piezas falsas, pero muchas son
auténticas, se han extraído ilegalmente y se han vendi-
do a lo largo de los 25 últimos años en alguno de los seis
posibles países de origen de Oriente Medio. Es proba-
ble que algunas procedan de Siria. Tal vez Daesh cobró
un impuesto por algunas de ellas. Pero nunca se sabrá. 

Reacción de la comunidad internacional

Q ué se puede hacer? Parece que no mucho. Han
transcurrido casi 25 años desde que los prime-
ros museos de Irak y Afganistán fueron saquea-

dos. La comunidad internacional ha respondido con
programas de formación profesional y concienciación
destinados a los países afectados, pero suelen ser de-
masiado escasos y llegar demasiado tarde. En países co-
mo Siria, donde el conflicto continúa, son inviables. Mu-
chos de los esfuerzos internacionales se ponen en
práctica a través de la Unesco, pero esta es una organi-
zación para tiempos de paz. Como observaba un re-
presentante: “Nosotros solo tenemos ordenadores, pa-
peles y bolígrafos... y nos enfrentamos a bandidos y
criminales”. El Consejo de Seguridad de la ONU ha apro-
bado prohibiciones aplicables al comercio de antigüe-
dades de Siria e Irak pero, en la práctica, han sido insu-
ficientes. Resulta fácil sortearlas con documentos
falsificados. En 1993, un arqueólogo estadounidense ex-
presó en público su convicción de que “los coleccio-
nistas son los verdaderos saqueadores”. Apuntaba a la
realidad económica básica de que la demanda del mer-
cado hace que exista oferta, y si nadie coleccionase an-
tigüedades, no valdría la pena que nadie las sacase de
la tierra, las robase o las vendiese. Pero no se ha hecho
mucho para disuadir a los coleccionistas de Europa y
Norteamérica. En noviembre de 2014, como reacción a
los imprevisibles expolios cometidos por Daesh, el go-
bierno de EE UU anunció un conjunto de nuevas ini-
ciativas destinadas a proteger el patrimonio cultural de
Siria e Irak. Llama la atención que no hubiese ninguna
medida encaminada a frenar o prohibir el coleccionis-
mo dentro del propio Estados Unidos. Mientras, los pro-
pietarios de la recientemente reunida colección bíblica
con una de las mayores colecciones de tablillas cunei-
formes del hemisferio occidental y una de las más gran-
des colecciones de papiros bíblicos y clásicos del mun-
do seguían adelante con sus planes de abrir un nuevo
museo en Washington DC, a unas cuantas manzanas de
la Casa Blanca. Pero el gobierno de EE UU no estaba mi-
rando tan cerca de casa. ■
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Q uand une nation s’éveille.
Mémoires. Tome 1. (1928-
1949) es, sin duda, uno de los

mejores libros de memorias políticas
publicados en Argelia. Trata sobre
una época de inflexión en la historia
moderna de Argelia, la que vio a los
colonos franceses celebrar, con la
sensación de una victoria definitiva,
el centenario de la ocupación, pero
que vio también el nacimiento del
movimiento de independencia, la
Estrella Norteafricana (ENA), que se
convirtió en 1936 en el Partido del
Pueblo Argelino (PPA), refundado en
1946 bajo el nombre de Movimiento
para el Triunfo de las Libertades De-
mocráticas (MTDL).

Sadek Hadjerès, el autor, directivo
del PPA-MTLD antes de convertirse,
desde 1951 hasta 1990, en uno de los
líderes del Partido Comunista Argeli-
no (PCA), brinda el ejemplo de un re-
corrido singular en el movimiento
anticolonial: el de un hombre que ha
pasado del nacionalismo al comunis-
mo, y no a la inversa. Sus memorias
son una mina de información sobre
la corriente independentista tal y co-
mo realmente existió, lejos del casi
legendario halo que la rodea, sobre
su sección estudiantil –tan activa en
la Asociación de Estudiantes Musul-
manes de África del Norte (AEMAN) –
y sus relaciones, a menudo tensas,
con las corrientes rivales del movi-
miento nacional (reformadores reli-
giosos, liberales y comunistas)...

En este primer volumen, dedicado
al periodo 1928-1949, Hadjerès no
aborda, naturalmente, la parte co-
munista de su carrera, en la que diri-

girá el PCA y, después de la indepen-
dencia, su heredero, el Partido de
Vanguardia Socialista. No analiza
tampoco de forma crítica, en algu-
nos pasajes, la actitud de los comu-
nistas sobre la cuestión nacional,
marcada por una franca indecisión
al reivindicar la independencia.

El autor no se limita a desgranar re-
cuerdos y anécdotas. A través de su
recorrido, describe momentos crucia-
les de la formación de la nación arge-
lina, en el fragor de la lucha anticolo-
nial. Esta descripción se detiene
sobre el papel que desempeñan en la
formación del sentimiento nacional
los partidos del movimiento nacional
y sus asociaciones (como los scouts),
y también la migración interna (la de
su propia familia, por ejemplo, cabila,
a Mitidja, Medea y otras regiones). Es-
ta descripción ayuda a comprender
por qué la pertenencia “islámica” y
“árabe” de Argelia pudo ser general-
mente aceptada por los “indígenas”
colonizados. El deseo de domestica-
ción de la fe musulmana y la reduc-
ción del árabe a un idioma extranjero
solo podía provocar esa identidad tan
rígida que aún hoy alimenta tantos
desgarros políticos.

El libro examina también, y con ello
termina, la necesidad de una afirma-
ción bereber dentro de la corriente
independentista, en un contexto casi
unánime sobre la “identidad árabe-
islámica” de Argelia. Esta afirmación
se ha manifestado por medio de nu-
merosas canciones nacionalistas en
lengua cabila y de la integración en el
panteón de figuras de la resistencia
bereber antirromana y, especialmen-
te, a través de la denominada crisis
“bereber” del PPA-MTLD. Sadek Had-
jerès tomó parte activa en la redac-
ción de esta declaración, en un pan-
fleto titulado Argelia libre vivirá,
escrito junto a otros nacionalistas. Es-
te ensayo sobre la cultura y la nacio-
nalidad argelinas se alejaba del ana-
cronismo común en la época, que

consideraba que estas últimas existí-
an, si no desde toda la eternidad, al
menos desde las conquistas islámica
y árabe. Por esta razón, la dirección
del PPA-MTLD lo consideró hetero-
doxo y sus autores, entre ellos Sadek
Hadjerès, fueron excluidos en 1949
bajo la acusación de “bereberismo”.

Yassin Temlali-periodista argelino

E l Árabe del Futuro oculta bajo
su humor primario y la infantil
mirada de su protagonista dos

factores que lo convierten en un có-
mic perverso. Se trata de un relato
autobiográfico que recorre los prime-
ros seis años de Riad Sattouf, un niño
rubio de madre francesa y padre si-
rio. El padre, tras estudiar el doctora-
do en Francia, consigue un puesto de
profesor en Libia y posteriormente
en Siria. El cómic es una concatena-
ción de los estereotipos orientalistas
sobre los árabes que circulan por el
subconsciente europeo: hombres
violentos, sucios, forofos de sus dic-
tadores; mujeres beatas, sumisas y
cubiertas de negro. El peligro de este
cómic es, como decíamos, doble: por
una parte se plantea esta visión del
mundo árabe desde la cándida mira-
da de un niño “inocente”, pero que
en manos de su autor no es más que
la marioneta para ridiculizar lo árabe.
El segundo elemento que hace peli-
groso este cómic es la identidad ára-
be de su autor que, a pesar de no ha-
ber vuelto a Siria desde los años
noventa, le confiere un aurea de ve-
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rosimilitud ante todo lo que cuenta,
sobre todo a ojos de los lectores con
poco espíritu crítico o deseosos de
contar con este tipo de munición.

Desde la aparición de Persépolis de
Marjane Satrapi, el género del cómic
autobiográfico en Oriente Próximo se
ha elevado a nivel de estudio socioló-
gico de sus sociedades. Es absurdo
aislar estas narraciones del contexto
personal de cada uno de sus autores,
de las influencias de su entorno fami-
liar, histórico y extrapolarlos al nivel
de referente para el conocimiento del
momento histórico que narran o de
las sociedades en las que suceden. La
relación personal de cada autor con
su entorno y sus raíces marcan de
manera ineludible el producto final.
Por ejemplo, la libanesa Zeina Abira-
ched consigue narrar con una gran
ternura en El juego de las golondrinas
(SinSentido, 2008) su vivencia de la
guerra civil libanesa. La cohesión fa-
miliar y el refugio que encontró en
esa relación marca el tono positivo de
la obra. Por su parte la palestino-esta-
dounidense, Leila Abdelrazaq, recu-
pera en Baddawi (Just World Books,
2015) las memorias de la infancia de
su padre, refugiado palestino en Líba-
no en los años sesenta y setenta, des-
de la perspectiva de la lucha del pue-
blo palestino por recuperar su Estado.
La limitación lingüística de Occidente
hace que solo hayan llegado al mer-
cado internacional novelas gráficas
de autores árabes que escriben en in-
glés o francés, privándonos de otras
obras autobiográficas escritas en ára-
be y, por tanto, para el público árabe
como Murrabba wa laban (Samandal,
2001) de la libanesa Lena Merhej.

Al igual que en los casos anteriores,
la relación familiar de Sattouf marca
su novela. Un padre presentado como
autoritario, errático, vago y supersti-
cioso es su enlace con el mundo árabe
que describe según sus recuerdos de
sus seis primeros años de vida. El di-
vorcio de sus padres y el posterior en-
frentamiento que tuvo con su proge-
nitor pueden explicar el rencor que se
plasma en El árabe del futuro hacia la
cultura y sociedad árabe en general y
la siria en particular. No hay, en las 158
páginas del libro, un solo resquicio de
ternura o de situaciones positivas re-

lacionadas con el mundo árabe, solo
con su parte francesa de la familia. 

El humor rudo que impregna el li-
bro es una característica de toda la
obra de Sattouf, como Pascal Brutal
(Norma, 2009), que obtuvo el Fauve
d’Or del Festival del Cómic de Angu-
lema 2010 o Manual del pajillero (La
Cúpula, 2010)  y su primer asalto al
cómic autobiográfico Mi circuncisión
(Norma, 2009). El humor irreverente
y pseudoadolescente le permitió tra-
bajar durante 10 años en la malogra-
da revista Charlie Hebdo donde pu-
blicaba su tira La vida secreta de los
jóvenes (La Cúpula, 2014). Sin duda el
hecho de que fuese un antiguo cola-
borador de la revista y que la edición
de 2015 del Festival de Angulema se
dedicase a la memoria del ataque
contra Charlie Hebdo pesó a la hora
de otorgarle el Fauve d’Or por El ára-
be del futuro. Este premio ha conver-
tido lo que era ya un fenómeno de
ventas francés en un acontecimiento
internacional siendo traducido a más
de 15 idiomas. Un éxito que lamenta-
blemente refuerza la máxima de que
el cómic árabe que llega a Occidente
es aquel en el que se perpetúan los
estereotipos sobre la zona. Espera-
mos que, además de los dos volúme-
nes que faltan de la autobiografía
“árabe” de Sattouf, en el futuro lle-
guen también al mercado occidental
obras árabes cuyo interés sea litera-
rio y no orientalista.

Pedro Rojo-arabista y presidente
de la Fundación Al Fanar para 
el Conocimiento Árabe

L a descolonización de África no
fue solo un asunto africano,
dado que la relación colonial

nunca se liquidó, sino que más bien
se fortaleció durante las negociacio-

nes secretas dirigidas por la antigua
potencia colonizadora.

Los acuerdos secretos incluyen
algunas cláusulas sobre el derecho
de propiedad del suelo, el subsuelo
y el espacio aéreo de las antiguas
colonias. El contrato colonial fue
conceptualizado y subcontratado
por representantes del poder indí-
gena.

Francia sigue estando omnipre-
sente en las políticas poscoloniales
de los Estados africanos que, de he-
cho, han dado la espalda a la causa
africana. Estados Unidos no se opo-
ne abiertamente a la democratiza-
ción de África; sin embargo, el cinis-
mo y la hipocresía demostrados, así
como la instrumentalización, el mo-
ralismo, el evangelismo y el anti-in-
telectualismo, siguen formando par-
te de los programas de las
instituciones privadas estadouni-
denses para consolidar las socieda-
des civiles africanas.

Las circunstancias históricas de la
década de los sesenta, cuando se lle-
vó a cabo la descolonización y el ré-
gimen de capitación, cimentaron los
acuerdos desiguales de cooperación
y defensa. Por otra parte, la impoten-
cia y la desorganización de las fuer-
zas internas, resultado de siglos de
opresión y dominación, acabaron
por sellar de forma duradera el futu-
ro de los Estados africanos. 

Para que África pueda volver a
aprender un lenguaje saludable que
rechace las políticas de denigración,
es necesario que se restablezca la re-
lación recíproca. La cuestión de la
memoria frena en la mayoría de los
Estados el establecimiento de esta
reciprocidad.

La antigua colonia, enferma de su
pasado, atrapada en la obstinación y
la negación, se niega a admitir este
pasado común como punto de parti-
da para un futuro aún no definido, a
la luz de las políticas de asimilación,
integración e identificación. Políticas
ilustrativas de un rechazo consciente
a desprenderse de marcos mentales,
discursos y representaciones que
Occidente utiliza para apoderarse
del futuro.

A África le cuesta encontrar su ca-
mino hacia la estabilidad. ¿Qué pa-
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pel deben desempeñar sus élites,
medio siglo después de la indepen-
dencia, a la hora de promover la de-
mocratización de sus países? La exi-
gencia de justicia, la distribución
equitativa de la riqueza y el acceso al
ejercicio del poder siguen siendo ne-
cesidades difíciles de conseguir. Una
evaluación de la situación política,
económica y psicoanalítica de una
África expuesta a su propia demo-
cratización, descrita bajo el prisma
de las políticas posindependentistas,
donde la corrupción, el crimen, el
nepotismo y el clientelismo tienen
fuerza de ley.

En este ensayo, Achille Mbembe,
profesor de Historia y Ciencias Polí-
ticas de la Universidad de Witwa-
tersrand (Sudáfrica) y de la Universi-
dad de Duke (Estados Unidos),
convoca a los filósofos de Europa y a
los pensadores de África a realizar
un esfuerzo de aproximación y refle-
xión en torno a las imágenes occi-
dentales y las desemejanzas. El au-
tor interpela a Europa, que se ha
convertido en una fortaleza inex-
pugnable, sobre su destino y sus ide-
ales de humanismo, enumerando
las numerosas disfunciones en las
políticas del excolonizador frente a
África. La cuestión de la memoria es
fundamental en el análisis de
Mbembe, y pertenece al ámbito de
lo indeterminado.

La crítica poscolonial nace de un
deseo de forjar un pensamiento a la
medida del mundo, capaz de rendir
cuentas sobre la historia común que
la colonización hizo posible. La pos-
colonización es un nuevo concepto
en el que dominadores y sometidos
se encuentran en la obligación de
hacer memoria sobre las diferencias
culturales y religiosas y las múltiples
identidades para imaginar el nuevo
mundo.

Mbembe, para quien “Francáfrica
es una historia fallida”, concluye que
hay nuevos horizontes (India, China,
potencias “sin Ideas”) que se abren
para África, que debería perder el in-
terés por Europa. 

Un libro, una constatación, un
continente y unas problemáticas
muy actuales.

Sadjia Guiz-periodista argelina

E l libro de Ricard González, As-
censo y caída de los Hermanos
Musulmanes, ofrece al lector

claves de lectura pertinentes sobre los
Hermanos Musulmanes en Egipto,
país en el que vivió durante tres años.
El autor, periodista y politólogo, deci-
de seguir una línea argumental histó-
rica en la que narra las distintas eta-
pas por las que ha pasado la
Hermandad desde la ascensión a la
presidencia de su candidato hasta su
caída y la ilegalización de la sociedad,
considerada una organización terro-
rista. A la luz de los altibajos experi-
mentados por el movimiento, compa-
ra su trayectoria con la de un yoyo.

Fundada por un joven imán y
maestro de escuela como reacción a
la colonización británica, la organi-
zación de los Hermanos Musulma-
nes milita inicialmente en contra de
la implementación de un modelo
europeo en Egipto y predica el retor-
no a los valores islámicos. El movi-
miento, fundado por Hassan al Ban-
na, se hace rápidamente popular en
la sociedad, gracias sobre todo a las
numerosas acciones sociales a favor
de los más desamparados. La popu-
laridad del movimiento islamista in-
quieta a la monarquía egipcia y es di-
suelto en 1948, acusado de
amenazar la seguridad del Estado.

A pesar de su expulsión del pano-
rama egipcio y de la dura represión
contra sus miembros, la Hermandad
sigue muy presente en la sociedad al
continuar su perseverante labor so-
cial y benéfica. En la sombra, y poco
a poco, la Hermandad crece y gana
apoyos sólidos y duraderos. Estas ac-
tividades discretas y desinteresadas
contribuyen a dejar una profunda
huella en la población. Una reputa-
ción que permitirá a los Hermanos
Musulmanes emerger como la prin-
cipal fuerza política del país después
de la caída del presidente Hosni Mu-

barak, que se convirtió en persona
non grata.

Conscientes de su fuerza en el va-
cío político que siguió a la Revolu-
ción, los Hermanos Musulmanes tra-
bajan tácitamente con el ejército
para garantizar su plena participa-
ción en el nuevo orden institucional
y evitar una nueva travesía del des-
ierto. Se instaura una relación de in-
terés mutuo, y el ejército, por su par-
te, aprovecha la profunda
penetración social del movimiento
cuando se hace con el poder, para
asegurar la transición.

Sigue un periodo de victorias electo-
rales, gracias sobre todo a un discurso
islamista “descafeinado”, que impulsa-
rá a los Hermanos Musumanes como
la primera fuerza política egipcia. Este
ascenso transforma profundamente
su identidad, hasta poner en tela de
juicio largos años de trabajo en los que
su actitud discreta les confirió un perfil
desinteresado y una visión a largo pla-
zo tranquilizadora a los ojos de la po-
blación.

Las amistades peligrosas que man-
tienen los Hermanos Musulmanes
con el ejército desembocan después
en un periodo de relaciones tumul-
tuosas a medida que la Hermandad
gana influencia. Aunque cuenta con
el mayor número de escaños en el
Parlamento y el presidente proviene
de sus filas, el Consejo Supremo de
las Fuerzas Armadas sigue siendo la
auténtica clave de las instituciones.

La difícil práctica del poder acaba
por vencer a los Hermanos Musul-
manes, que pierden el apoyo y la be-
nevolencia de una parte considerable
de los egipcios, que se echan en masa
a las calles para protestar contra Mo-
hamed Morsi. Comienza entonces un
largo descenso a los infiernos, desde
el golpe de Estado del ejército hasta
la declaración de la organización co-
mo movimiento terrorista.

¿Han sido, en última instancia, las
victorias electorales las que han preci-
pitado la caída de la Hermandad? ¿Sa-
lir vencedor de las elecciones legislati-
vas y presidenciales fue realmente un
triunfo o más bien una condena? Es-
tas son algunas de las fascinantes pre-
guntas que propone explorar el libro.
Una obra que arroja luz sobre la histo-

Ascenso y caída 
de los Hermanos
Musulmanes

Ricard González. Editorial
UOC. Barcelona, 2015.
194 pág.
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ria, el presente y los horizontes que se
abren o se cierran para los Hermanos
Musulmanes en Egipto.

Ilyasse Rassouli-IEMed

D etrás de un título provocador,
Le Piège Daech dirige una mi-
rada sorprendentemente fría

hacia la situación especialmente in-
cendiaria que predomina en Siria y
en Irak.  

Por la perspectiva histórica que
adopta, Pierre-Jean Luizard estable-
ce una relación entre el extraño si-
lencio mediático en torno a Irak des-
de 2008 y la proliferación de señales
precursoras del hundimiento del Es-
tado iraquí: la guerra confesional
(2003-2008) que provocó una frag-
mentación del territorio y su transfe-
rencia a la comunidad; la crisis del
Estado y de las autoridades religiosas
suníes y, por último, la división pro-
gresiva del territorio iraquí. Asimis-
mo, la actual conflagración sirio-ira-
quí parece el punto culminante de
un proceso que se inició con la firma
de los acuerdos de Sykes-Picot. 

Antes de entrar en detalles, el autor
propone un breve análisis del fenó-
meno Daesh y enumera de forma
muy sucinta las razones del éxito que
ha logrado esta organización, cuyos
atributos estatales todavía cuesta re-
conocer a mucha gente. A diferencia
de los análisis cuyo único objetivo es
demonizar a esta organización, pero
sin identificar los elementos de su
éxito, el del autor restituye la impor-
tancia de lo simbólico y de los símbo-
los utilizados por el grupo Estado Islá-
mico (EI). Sin la más mínima
consideración por el proyecto impul-
sado por sus creadores, demuestra la
manera en que, mediante su modus
operandi, el EI apareció, no como una

fuerza de ocupación extranjera –a di-
ferencia del ejército estadounidense,
e incluso de Al Qaeda– sino más bien
como una fuerza de liberación que ha
venido a devolver el poder local a los
líderes tribales. El hecho de sacar a la
luz los procesos de marginación y de
represión que sufren las poblaciones
suníes le lleva a afirmar que los parti-
darios de Al Bagdadi ofrecen una al-
ternativa a un segmento de la pobla-
ción que hasta ahora ha sido
marginado por Bagdad.               

Para hacerlo, el historiador se re-
monta en la historia hasta el desmoro-
namiento del Imperio otomano para
explicar el encadenamiento de causas
y efectos que ha llevado a la situación
actual. Otorga un lugar importante a la
manera en que el desmembramiento
de este imperio dio lugar a protectora-
dos, y luego a Estados, en los que la
gestión de la realidad étnica y religiosa
sirvió sobre todo de instrumento de
control para las potencias tutelares.
Teniendo en cuenta las diferencias ét-
nicas y confesionales que se agrava-
ron, lo único que consiguieron los re-
gímenes autócratas que vinieron
después es que el sentimiento nacio-
nal desaparecieron cada vez más y que
el concepto de Estado nacional fuera
cada vez más ilusorio.    

Por tanto, vuelve a situar histórica-
mente la intensificación de la separa-
ción entre chiíes y suníes en Irak y el
resurgimiento del confesionalismo en
Siria que, sumados al nacimiento de
elementos infraestatales que preten-
den hacerse con el poder, han condu-
cido a la situación actual. Con este te-
lón de fondo, el EI se extiende
rápidamente y se aprovecha del caos
para implantarse. El lector se da cuen-
ta entonces de la estrategia racional y
extremadamente calculada del pro-
yecto del califato: regionalización e in-
ternacionalización del conflicto; pro-
vocación (decapitación, minorías) al
servicio de su propia publicidad; des-
estabilización de los Estados vecinos
considerados ilegítimos; promoción
de un discurso universalista que coha-
bita con las vertientes totalitarias de la
ideología que promueve y creación de
instituciones protoestatales.        

De este análisis se desprende una
evidencia amarga: “la trampa Daesh”

se alimenta de la vacuidad del concep-
to de Estado nacional en una región en
la que parece que, a pesar de la Prima-
vera Árabe, todos los proyectos estata-
les han fracasado literalmente. 

Moussa Bourekba-Cidob
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